
  


  
    
  


  
    Los duques de Stone son todo un misterio. Y más allá, son dos personas muy testarudas para su propio bien.


    Cailleach. Bruja en gaélico. Esa es la mejor palabra que define a lady Stone, la anteriormente conocida como Lisa Summer, la heroína que demostrará de lo que es capaz una mujer.


    Duro. Bruto. Arrogante. Esos tres calificativos son los más utilizados para referirse a Tom Random, quien antaño fuese marqués de Rawn y llegase a ser lord Stone.


    ¿Pero cómo consiguieron los duques construir su amor y la familia de la que gozan? A través de un camino tortuoso, lleno de baches, que los condujo hasta la Mansión de la Perversión, un lugar donde comenzaron los errores y equivocaciones, y que a su vez dieron paso al acierto de una mujer que cree firmemente en el credo de las hijas de Natura: Nada sucede en vano, todo tiene su motivo.


    Descubre en esta historia de época los infortunios a los que tuvieron que sobreponerse dos almas destinadas a estar juntas; que lucharon con uñas y dientes contra todo aquello que se empeñaba en separarlos, incluso contra sí mismos.
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    La vida da muchas vueltas,


    la sensibilidad y buena fortuna


    pueden ser de gran ayuda para llegar al destino.

    


    Dedicado a las personas generosas que ven más allá


    y olvidan los prejuicios.

  


  Nota del Editor


  
    Tienes en tus manos una obra de ficción. Los nombres, personajes, lugares y acontecimientos recogidos son producto de la imaginación del autor y ficticios. Cualquier parecido con personas reales, vivas o muertas, negocios, eventos o locales es mera coincidencia.
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  Prefacio

  Todo tiene un principio


  Todo estaba listo. Preparado. La luna llena figuraba en un punto medio mientras todavía el sol resplandecía, con timidez, pero pleno. Dos rayos tiñeron el cielo de violeta al tiempo que un trueno resonaba con furia. El sonido ahogó el primer grito de dolor. Venían momentos duros, pero su hija lo haría bien. Ella lo sabía.


  Había llegado la hora. Todas y cada una de las quince mujeres que habían respondido a la llamada de Nana estaban colocadas en círculo. El símbolo más fuerte de la unión. La figura perfecta para canalizar la fuerza que se requería para el sortilegio, para el alumbramiento de una nueva Crusoe.


  Hoy era un día de celebración. El cambio de estación. Un solsticio muy especial que daría como resultado el nacimiento de una niña que podría ser recipiente de la sabiduría y enseñanza legendaria en la que se basaban las mujeres druidas Crusoe.


  Las féminas portadoras de la sangre de las legendarias y místicas Crusoe, debían someterse al ritual del nacimiento de sus hijas si pretendían que estas pudieran recibir los dones a los que estaban destinadas. Irlanda era un lugar cargado de simbolismo, lleno de corrientes invisibles, imperceptibles para unos, reales para otros, pero mágicas siempre.


  Su hija Marie huyó de casa sin que Nana pudiera remediarlo hacía demasiados años, pero había regresado. Así estaba previsto. Cada mujer tenía su camino trazado; pero, según las decisiones que tomaba, las bifurcaciones eran múltiples. Así pues, esto hacía que el camino estuviera hilvanado, pero no determinado. Marie hizo su elección en su momento y Nana no lo impidió. Cuando hace unas semanas su hija apareció embarazada y sin un padre para la criatura, Nana comenzó a comprender la magnitud de lo que se avecinaba.


  Tal vez sería su nieta a la que estaban esperando las generaciones pasadas y futuras de su sangre. O tal vez no. La llamada de Nana fue escuchada y obtuvo respuesta. Cómo se desencadenaría todo no se sabía aún.


  Las quince mujeres, sentadas alrededor de su hija, entonaban los cánticos celtas de invocación de las deidades, en concreto de la tierra: Natura; los cuatro elementos que forman la materia y las bestias que pueblan el mundo. Al lado derecho del escenario, un bloque de hielo conjurado por las quince. Al lado izquierdo, una llama de calor, de fuego purificador, se alzaba poderosa.


  En el centro, su nieta estaba preparada para nacer, para caer directamente sobre la tierra mientras las mujeres bendecían el alumbramiento. Con el segundo grito de dolor, Nana supo que el parto no sería común. Los dones recibidos de las Crusoe tenían un precio a pagar. Esto era innegable. Nana sería juzgada y sentenciada en su papel de cailleach —bruja, druida, maga, mujer poderosa—. Sus aprendizajes demostrarían si era una auténtica sanadora del cuerpo y el alma. Ella respiró con fuerza y emitió su última plegaria.


  La posición de la niña no era la correcta para un nacimiento convencional. Era un parto problemático. Su hija volvió a gritar. Un nuevo rayo resonó con violencia. El sol se marchó y la luna mantuvo su liderato sobre el cielo. Los cánticos y los movimientos al unísono de las quince mujeres resonaron con mayor ahínco.


  —Madre, ¡sácala! No puedo más. Por favor. —Marie se retorcía en el centro del círculo incapaz de soportar el dolor. Las hierbas administradas no habían conseguido dormir sus dolencias.


  —Debe llegar con el tercer trueno. Falta poco. Ten fe, hija mía. Recuerda tus oraciones, Marie.


  —¡Me siento morir! Usa el cuchillo, madre… ¡Sácala! No puedo más.


  Nana se acercó a su hija. Tocó el centro de su frente y recitó unas palabras en gaélico. Marie pareció comprender. En su interior algo se calmó. El dolor persistía, mas la calma instaurada en su ser contenía la tensión. Marie recobró las fuerzas.


  La niña debía nacer por el esfuerzo de su madre. Si no era así, la niña no sería la Crusoe elegida para recibir los dones.


  Un nuevo rayo surcó el cielo. Pareció haberse fundido con la luna. No se oyó el tercer sonido esperado. El cuchillo que portaba la cailleach en la mano cayó al suelo. No hizo nada para recogerlo. Nana se arrodilló frente a Marie.


  —¿Serás fuerte, hija mía?


  —Lo seré, madre. Es ella. Lo siento aquí. —La parturienta se tocó el corazón—. Sé que te he defraudado, pero mi hija es a quien esperas. Ella será tan grande como tú.


  Su hija Marie derramaba lágrimas de felicidad. Sus dones nunca se habían manifestado; sin embargo, esperaba que su contribución fuese mayúscula.


  —No, mi niña. Eres el claro ejemplo de que la voluntad es libre y existe la libertad de elección.


  Nana metió su mano para colocar a la niña en la posición necesaria para facilitar el trabajo del parto. Las voces de las mujeres incrementaban la llama al mismo tiempo que el hielo se fundía. Las quince mujeres que formaban el círculo y que figuraban en el mismo estado que la futura madre —desnudas y con el pelo suelto— se encontraban apoyando la mano derecha sobre el hombro izquierdo de la mujer que tenían delante. Sobre sus cabezas sostenían piedras mágicas, de diferentes formas y medidas, pero todas ellas pertenecientes a la tierra de los altares de Stonehenge.


  El cuerpo femenino se mostraba sin pudor y en su máxima gloria con orgullo. Las mujeres daban vida. A lo largo de la historia, otras como ellas fueron tachadas de brujas y quemadas en la hoguera. Sus creencias se basaban en la vida misma, con secretos que nada tenían que ver con malas artes oscuras. ¿Qué mal podía haber en servir culto a la vida y a la madre naturaleza? Natura era su fe, su credo.


  Marie gritó y Nana tiró de su nieta para ayudarla a nacer. El pequeño ser de luz rozó levemente el suelo. La tierra bendecida dejó su marca en la nalga derecha. Un círculo perfecto, que nunca conseguiría borrarse, tiñó de oscuro ese trozo de piel.


  Nana miró a la criatura para analizarla con detenimiento. Ojos negros, como la noche que de pronto había caído. Una mata de pelo oscuro, que hacía la blancura de su piel tan radiante como la luna que la había visto emerger del útero de su madre.


  La niña usó sus pulmones para protestar enérgica. Fue con ese primer llanto sin mácula, cuando al fin el tercer trueno emitió su rugido feroz. Estaba hecho. Una nueva Crusoe había llegado al mundo.


  Las mujeres se levantaron del suelo para danzar alrededor de la madre y la niña. Esta vez con alegría y jolgorio. Las oraciones de buenaventura fueron realizadas. El hielo se consumió en su justo momento y la llama aún brillaba con fuerza.


  Nana envolvió a la criatura en la misma tela que se había usado para este mismo ritual generación tras generación.


  Nana cerró los ojos. La nueva oración de gratitud a los elementos y a la madre tierra, junto con una plegaría de arrepentimiento que sirvió para pedir clemencia y perdón por haber intervenido, fueron dichas con la mayor de las humildades. Había hecho trampas, por así decirlo. Nana se fio del instinto de Marie. Se vio contagiada por el presagio de su hija y reclamó para su nieta lo que no estuvo segura de que sería destinado a la pequeña. No había vuelta atrás. Su instinto protector quiso menguar el dolor de su hija y a la vez traer a su linaje lo que sentía que debía ser suyo. Solo el tiempo diría si la decisión fue la acertada o si, por el contrario, la pequeña acabaría pagando los errores de su abuela y su madre.


  Justo cuando la recién nacida dejó de llorar, las mujeres abrieron el círculo y se ocuparon de la madre. Todas se adentraron en la casa. Quedaba por venir la tormenta, donde el agua purificadora se encargaría de extinguir la llama del fuego y el tórrido viento se llevaría las impurezas con él para dar paso a la esperanza, a un nuevo amanecer cargado de promesas.


  Una vez en la casa, comenzaron las labores de aseo de la madre y del bebé. Una mujer joven se acercó hasta donde Nana lavaba con sumo cuidado y ternura a su nieta.


  —Es preciosa. —La muchacha suspiró al ver a la nueva Crusoe.


  —Nunca será una belleza evidente. Sus rasgos místicos u oscuros marcarán su destino. No despertará grandes pasiones, solo una, porque está llamada a pasar desapercibida para la mayoría. Aun así, está destinada a emprender grandes acciones si así ella lo decide. Sus elecciones le permitirán establecer un destino del que solo ella será responsable. Del mismo modo que Natura no la quiere de una belleza evidente, la dotará de una gran inteligencia que la ayudará a distinguir con suma facilidad el bien y el mal. Mi nieta ayudará a quien lo merezca y se cruce en su camino. Se creerá juez y jurado porque Natura así lo determina.


  Las ancestrales druidas del clan habían hablado y obrado. Nana sacudió un poco la cabeza. Esta premonición la había atravesado con fuerza.


  —Yo la encuentro adorable, es una Crusoe y no necesita ser bella, sino inteligente, como bien has dicho —manifestó la mujer al ver a la pequeña tan pacífica—. ¿Puedo sostenerla?


  —Por supuesto que sí. —La cailleach terminó de envolverla en los cálidos paños y se la pasó a la muchacha.


  —Se la daré a la madre para que la alimente.


  Nana vio que una lágrima de la mujer rodó al tiempo que contenía su propio llanto. Nana la tomó por el brazo justo cuando se encaminaba hacia una Marie exhausta que esperaba que su madre terminase de adecentar a la niña.


  —¿Cómo te llamas?


  —Elvina, de apellido soy una Manchester, y de título soy conocida como una Ailsa en Inglaterra, pero ante todo soy una descendiente de las Crusoe del norte.


  —Elvina, no debes estar triste. La posición de tu marido como marqués te confiere un gran poder social que debes aprovechar. Tú debes pregonar en la medida de lo posible la vida y cultura de Natura. Dos vástagos se te han concedido en premio para que los guíes y ayudes por los servicios ya prestados.


  Nana la soltó como si Elvina quemase. La fuerza de esa mujer era demasiado grande y ni siquiera ella misma entendía su potencial. El poder interior de esa joven era superior al de las demás mujeres que se encontraban en la casa. La cailleach pudo comprobar la determinación de la muchacha, su valor, su constancia y la sabiduría que también Natura había depositado en ella.


  Dolor. También había mucho de eso en Elvina. Demasiado para una joven tan llena de vida como ella.


  —Lo sé. Todo lo que has profetizado lo estoy viviendo. Pero mi dicha no es completa, Nana. Dos buenas personas tuvieron que ser asesinadas para que yo recibiera ese gran premio. La culpabilidad… —Elvina no pudo seguir hablando.


  —No fuiste tú quien derramaste la sangre de los padres de ambos niños —la cortó intransigente.


  —No, pero no por eso mi esposo y yo tenemos las manos limpias.


  Los dones de la joven Elvina no habían despertado tan magníficamente como los de la cailleach que tenía delante, pero sí estaban impresos en su sangre y fueron puestos al servicio de su esposo para ayudarlo en sus misiones como espía de la Corona. Elvina lo amaba demasiado para no velar por él. Las amenazas se dirigieron por error hacia los padres de Patrick y Anthony, sus sobrinos, e hicieron que los progenitores de ambos falleciesen en un acto violento destinado a acabar con la vida de su esposo y ella misma. El destino salvó al matrimonio y condenó a otro. La culpabilidad siempre estaría en su corazón. El bueno de William, marqués de Ailsa, al que Elvina amaba con todo su ser, sabía lo que era ella en verdad y, lejos de asustarse, la veneró en demasía desde que la conoció. No obstante, Elvina se guardaba bien de desvelar su verdadera esencia, puesto que, sin ser tan poderosa como otras de las Crusoe, había sido criada con la finalidad de encumbrar y potenciar los talentos y enseñanzas femeninas. Unos aspectos basados en el poder de la mujer, creencias que harían tambalear la sociedad londinense en la que se había camuflado por amor.


  —Recuerda que todo sucede por un motivo. —Nana le dio un suave apretón de manos para consolarla.


  —Lo sé. Sé que los niños llegaron a mi vida para darme lo que tanto pedí y no se me concedió por mis propios medios. No concebiré una criatura en mi vientre. Estoy seca. Natura no me ha premiado con esa bendición, pero me ha resarcido con la llegada de mis dos sobrinos, a los que amo como si yo misma les hubiese dado la vida.


  —Todo llega a su tiempo. La vida tiene sorpresas para ti. —La cailleach le sonrió cómplice.


  —¿Lo ves, Nana? —quiso preguntar incrédula. Elvina sintió su corazón martillear.


  —Lo veo, Elvina. Sé paciente.


  —Tienes el don de la premonición…, pero… —observó maravillada.


  —A veces es una maldad. No se presenta cuando lo necesito y siempre muestra un camino posible, no los veo todos. Pero sí el tuyo. Lo veo tan lúcido como te estoy viendo a ti misma. A tus dos hijos de adopción, se unirán tres muchachas que dependerán de ti para alcanzar su felicidad. Serás su guía y guardiana.


  —Guía, no madre —apuntó Elvina con tristeza.


  —Serás madre de una de ellas a su debido tiempo, en cuanto encuentres la paz que buscas. Las cosas entre un hombre y una mujer nunca son fáciles. Halla el equilibrio con tu esposo. Natura te premiará tu labor. Has servido bien a las Crusoe y nunca nos olvidamos de las nuestras. Conserva tu fuerza porque la vas a necesitar. —Nana le dio un nuevo apretón de manos a la muchacha. La dolorosa pérdida del amor al fin recuperado figuraba en su visión, pero esto no era bueno desvelarlo, por lo que Nana decidió callar. La cailleach bien sabía que no todo debía desvelarse, puesto que conocer lo que se avecinaba podía significar dejar que el miedo guiase la vida de una persona. No. Elvina no merecía que ella le hablase del sufrimiento que le aguardaba, porque el dolor nunca es eterno. Esa muchacha era una Crusoe y encontraría la fortaleza para reponerse y seguir adelante como a ella misma le había sucedido cuando su esposo encontró la muerte.


  Por su parte, Elvina suspiró ante el vaticinio. Sus ojos se llenaron de lágrimas de gratitud por la esperanza recibida. Asintió con la cabeza y se marchó para depositar al bebé en los brazos de su madre.

  


  El ritual del alumbramiento estaba hecho. La ayuda prestada. Las quince se marcharon al día siguiente en paz y en silencio. Mujeres sencillas, otras nobles, pero todas ellas con el rasgo característico de las Crusoe: la sabiduría.


  Tal y como sucedía en estos rituales, la mañana despertó alegre y cargada de buenos presagios. Una madre lloraba en silencio agradecida por la fortuna de haber contribuido a algo grande, y a la vez llena de pesadumbre por lo que debía hacer.


  —¿Cuándo te marcharás? —preguntó Nana. Nada más vio a su hija supo que su regreso había sido efímero.


  —En cuanto la niña no me necesite. —Pronto, se dijo ella misma.


  —Tu hija te necesitará durante toda su vida, Marie.


  —Lisa te tendrá a ti, madre. Serás mucho mejor madre de lo que yo podré. —Ese sencillo nombre había sido el elegido para denominar a una mujer que Marie sabía que haría grandes cosas.


  —Te equivocas, nunca podré reemplazarte en ese papel. Una hija siempre necesita a su madre con ella. Es nuestra máxima. Traspasamos nuestros ritos y creencias de madres a hijas.


  —Yo… no puedo hacerlo, Nana. Sabes que no he sido nunca una auténtica Crusoe. —Las lágrimas iban emergiendo al tiempo que una sonrisa se dibujaba al ver el rostro de esa preciosa niña que la miraba con aspecto satisfecho.


  —Esta es tu casa. No tienes por qué huir. Yo velaré por ti.


  —Mi sitio no está aquí. Lo sabes. Natura lo dejó bien claro cuando en mi nacimiento no me bendijo con nada de lo que os dio a las demás.


  —Tal vez te dio lo que otras esperaban tan desesperadamente, hija mía. —Nana miraba fijamente a su nieta.


  —Entonces he cumplido ya mi misión. Es hora de que tú la instruyas. El rito pasará de abuela a nieta.


  Hubo un silencio en la austera habitación de la granja donde Nana vivía una pacífica vida.


  —¿Dónde irás?


  —Tengo un lugar al que regresar. He encontrado a un buen hombre que me aguarda.


  —Lo has decidido. —No era una pregunta. Aun así, su hija asintió—. Sea pues. —Nana cabeceó. La decisión mermaría para siempre la voluntad y vida de su nieta; sin embargo, la elección no recaía en ella y la cailleach no intervendría. Nana tenía el corazón herido, por ella, por su hija y por su nieta. Las tres eran parte de una estirpe destinada a servir a Natura, cuyo sacrificio era mayor que la de las otras mujeres, porque una línea de sangre tan fuerte y con tantos dones como las de ellas, exigía un sacrificio igual a la recompensa recibida: la maldición en el amor.


  Incluso Marie acababa de pagar el precio por traer a Lisa a la vida. El estigma del dolor venía marcado en su alma. El padre de la niña había herido a su hija. No necesitaba ningún poder místico para sacar esa conclusión. Aun así, la renuncia que su hija acababa de ejercer sobre su nieta serviría para pagar la deuda contraída con las Crusoe. Marie ansiaba una familia, amor, felicidad… En definitiva, un esposo al que supiera que no perdería llegado el momento. En este instante, la cailleach se preguntó si su hija era conocedora de la historia familiar o si verdaderamente Natura la había guiado…


  —Ella pertenece aquí. Lo sabes, madre, viste lo que sucedió anoche, lo que pasó. Y yo… —No se atrevió a desvelar el pensamiento tan egoísta que surcó por su mente. Todo lo vivido en el nacimiento de Lisa presagiaba algo grande.


  —Mereces ser feliz sin temer que algún día el amor se empañe —expuso la cailleach más para ella que para su hija.


  —Lo siento, madre. Siento con todo el dolor de mi corazón no ser fuerte. Ser egoísta. No puedo quedarme con mi hija, no quiero la vida que tú has tenido.


  —¿Y el padre de la niña? —Nana la comprendía. Tanto que, cuando se casó con su esposo, pidió a Natura cegarla sobre su propio destino. Eso pidió y esto se le concedió. Veía a los demás, pero nada que tuviera que ver con ella misma.


  —No hay nada ahí… Solo dolor, Nana. ¿Tienes una hierba que cure lo que me duele?


  —No hay antídoto contra el desamor, mi pequeña —aludió con comprensión.


  —Él no la reclamará. —Marie estuvo convencida de su afirmación; sin embargo, Nana la tomó con mucha cautela. Este punto no estaba del todo claro en su mente.


  —Lo preguntaré una última vez, Marie. ¿Estás completamente segura de la decisión que vas a tomar? —La cailleach veía felicidad en el camino de su hija, pero también desdicha por dejar atrás a Lisa.


  —Sí, lo estoy.


  —Entonces, rogaré a Natura que la fortaleza de las Crusoe te proteja y encuentres lo que tanto ansías.


  —Gracias, madre.


  —Velaré por ti, hija mía, y a cambio de tu sacrificio exigiré que se te pague lo que has entregado. —Nana miró a su nieta con los ojos llenos de amor.


  —¿Lo encontraré, Nana? —preguntó con esperanza.


  —La harás.


  —¿Estará ella bien? —Abrazó con cuidado a esa pequeña joya a la que tenía que dejar atrás.


  —Tu hija, al igual que tú, habrá de tomar sus propias decisiones. Mi papel como guía comienza. Solo espero no fallarle como hice contigo.


  —¡No diga eso, madre! Soy yo la que os he fallado a todas.


  —No, Marie, mi dulce, dulce pequeña. —Nana le acarició la mejilla—. Eres mi mayor tesoro, mi mayor orgullo. Si hay una culpable aquí, esa no eres tú.


  —Entonces pido a Natura que mi hija algún día pueda perdonarme.


  —Yo también me sacrifico, Marie. Te dejo ir en paz, cuando todo lo que quiero es hacer justo lo contrario. Recuerda parte de nuestro credo: Nada…


  —Nada sucede en vano. Todo tiene su motivo —terminó su hija por ella.


  —Así es. Tendremos que tener fe.


  Marie asintió con fuerza al mismo tiempo que exhalaba.


  Capítulo 1

  Un encuentro prometedor


  Años más tarde, Nana estaba ayudando a la cocinera a sacar los bollos rellenos del horno. Eran los preferidos de Lisa. Su nieta llevaba unos días irascibles, en los que la convivencia en la granja estaba siendo harto complicada para todos los que allí vivían.


  —Tu nieta está en camino y vuelve a venir enfurruñada —señaló molesta la señora Norris.


  —¿Cómo lo sabes? —Nana estaba divertida. A su amiga, que era a su vez la cocinera, le gustaba de vez en cuando jugar a ser también una bruja.


  —Porque los pájaros han cesado en su canto y el cielo está oscureciéndose.


  Nana dejó de estar contenta. Se acercó a la ventana por la que la señora Norris estaba mirando. Entonces vio a su nieta. No cupo duda de que la flor se había abierto. Indómita. Esa era la palabra que más le venía a la mente a la abuela para catalogar a la joven de larga cabellera negra, ojos zafiro que ennegrecían cuando se enfadaba y piel de alabastro. Toda Lisa era una contradicción en sí misma. Dura por fuera, tierna por dentro. Con un temperamento tan visceral que ni tan siquiera la maestra del pueblo, una mujer inglesa con modales apropiados y moral rígida, había conseguido suavizar con el paso de los años.


  —Casi logras engañarme —le dijo sonriente a la señora Norris.


  —¿Acaso no está el cielo oscuro?


  —Lo está.


  —¿Y a que no oyes el canto de los pájaros?


  —Efectivamente no se oye.


  —¿Y sientes la brisa gélida?


  —Es propia de esta época del año.


  —Puede ser; pero, para mí, todo ello significa que tu nieta ha llegado. —La cocinera esperaba que, con los bollitos, la joven se alegrase un poco o todos los que vivían en la granja acabarían desterrándola.


  Ciertamente, el malhumor de la joven estaba ensombreciendo todo en los días pasados. Nana no quiso prestar atención a lo que se avecinaba porque tiempo atrás ya decidió ir paso a paso en la vida. Correr antes de querer caminar no era seguro, ni sensato.


  —No negarás —continuó la cocinera— que hace semanas que suceden cosas extrañas en la granja. No necesito ser una cailleach para darme cuenta de ciertas cosas.


  —Que no hable de ello, no implica que no lo perciba. —Poner en evidencia su inquietud no iba a solucionar nada, así que era mejor esperar a ver lo que sucedía.


  —No únicamente la muchacha está gris. Tú también te has oscurecido. Así que repito: no necesito tener tus habilidades para darme cuenta de que todo está a punto de cambiar.


  Nana se tomó unos minutos. El pánico no figuraba entre sus estados de ánimo. Aun así, la idílica vida que había compartido con Lisa tarde o temprano llegaría a su fin. Su nieta tenía que recorrer su propio camino. Ella había contribuido en su instrucción tal y como sentía que debía hacerlo. Tal vez hubiese un Dios que rigiera las normas establecidas, pero lo que era innegable es que una madre, Natura, había concedido todo cuando las rodeaba. La función de las plantas, las hierbas, la elaboración de pociones, e incluso habilidades médicas y veterinarias, habían sido traspasadas de abuela a nieta, y Lisa era una mejor versión de Nana.


  Como partera de la congregación, Nana había pasado el testigo a su nieta hacía muchos años. Lisa aprendía demasiado rápido. Su mente trabaja a un nivel muy por encima de la de los demás. Aquello que veía, leía u oía se pegaba en su mente como la melaza y parecía nunca olvidarlo. No al menos de forma voluntaria, porque Lisa solía aludir a los olvidos cuando algo no era de su agrado o no hacía alguna tarea asignada que le disgustaba llevar a término.


  Su interés por el medio que la rodeaba era voraz. Nana era plenamente consciente de que una mujer de tal magnitud no había nacido en el tiempo adecuado. Lisa no era conformista, no entendía el papel que su sexo desempeñaba en el mundo presente, aunque esperaba sinceramente haberla hecho comprender que el mundo era de los hombres y que ella no debía hacer tambalear los cimientos si no quería acabar en la horca o quemada. Lisa estaba empapada de filosofía. El propio Platón era una amenaza en una mente como la de ella. El emperador Julio César era el mayor ídolo de la muchacha y siempre andaba quejándose de que ese visionario y gran estratega no hubiese sido una mujer. Y del mismo modo, Lisa se quejaba de que Cleopatra, la reina del Nilo, pasase a los anales de la historia por ser toda una seductora y no por su afán de supervivencia, pues un mito como ella debería ser entendida como una estratega igual o similar al propio César. Por descontado que Lisa no quería creerse una mujer soñadora, pero Nana había descubierto su anhelo de encontrar un amor tan pleno como el que había encontrado la reina de Egipto con el político y militar Marco Antonio. Por supuesto, su nieta nunca lo admitiría, pero Nana escuchaba con interés la defensa que hacía su nieta de ese amor censurado.


  Nana se ponía las manos en la cabeza cuando escuchaba razonar a Lisa. Su nieta era peligrosa. Muy peligrosa para el mundo que la rodeaba. Cuando llegó al pueblo una mujer inglesa que tomó las riendas de la escuela, la señorita Finne, Nana se temió lo peor. Una mujer cincelada por la sociedad más rígida y clasista tratando de educar a una joven indómita…


  Tampoco ayudaba que uno de sus mejores amigos, Scott, el hijo del herrero, anduviera metiendo ideas sobre grandes guerreras expertas en arcos y batallas. Desde bien temprana edad, Scott y Lisa habían aprendido a cazar de la mano del padre de su amigo y ya hacía mucho tiempo que el maestro había sido superado por sus alumnos.


  El problema que se presentaba en la escuela era de grandes proporciones porque la maestra y su nieta iban a tener muchos encontronazos, como así resultó y se vio con el paso de los años. Finalmente aconsejó a Lisa aprender lo que la señorita Finne quisiera enseñarle, porque las nociones aprendidas suponían un privilegio que podrían ser llevadas a cabo tarde o temprano.


  Nana había tratado de que su nieta comprendiese y respetase cómo funcionaban las culturas y los estilos de vida del resto de los mortales, pero siempre poniendo a Natura en el centro del aprendizaje. La casa era austera; aun así, tenían más de lo necesario para vivir porque el dinero no faltaba nunca. Nana era partidaria de la sencillez. El mayor lujo de todos los que había en la casa, era la extensa y magnífica biblioteca. Ahí radicaba el verdadero tesoro.


  Entre los libros, había uno en especial que había llegado a las manos de Nana por azares del destino y que resultaba… ciertamente muy complicado de catalogar. Era un espécimen muy curioso que caído en malas manos podría ser incendiario. Debía tomarse con mucha cautela. El manuscrito debía ser mirado e interpretado más allá de su carácter libertino, inmoral, depravado e insano. La obra de ese marqués francés, que había escrito sobre las contradicciones de la virtud y que tan bien retrataba la corruptela de una sociedad putrefacta, debía entenderse como una guía para identificar y huir de los falsos sofismas que venían a dar legitimidad a acciones inconcebibles, censurables y punibles. Era el único volumen que Nana se había ocupado de esconder para que Lisa no lo leyese. Demasiado perturbador incluso para una mente como la de ella, la de una mujer curtida, mundana y que había intervenido para evitar horrores. Pero nunca, afortunadamente, tan similares a los que ese Sade hacía referencia.


  De ese ejemplar también había sacado una lectura clara. El desdén por el cuerpo femenino y la propia figura de la mujer, quienes incluso por sus atributos eran condenadas. Eso fue uno de los aspectos que más ofendió a Nana. Porque, más allá de ser vista como un instrumento débil al servicio de los hombres, las hijas, madres, hermanas, esposas, abuelas, tías…, a las herederas de Natura, no se les confería otro valor que el de la bajeza. Tal era así que incluso no se les reconocía su papel como fuente de vida.


  —¿Vas a ir a hablar con ella o dejarás que desencadene una tormenta de granizo? —La voz de su amiga devolvió a la abuela al presente.


  —Lisa no tiene capacidad para hacer eso. —De pronto, un trueno resonó en el horizonte. Nana tragó saliva.


  —Será mejor que vaya a ver qué sucede con ella esta vez.


  —Algo le habrá vuelto a decir la señorita Finne que tu nieta desaprueba fervientemente —conjeturó con certeza la cocinera.


  Nana se secó las manos con un trapo de lino y dejó su delantal sobre la silla antes de salir apresuradamente en busca de su indómita nieta; porque, si no lo hacía rápido, Lisa cavaría un hoyo hasta el otro lado del mundo, de tan fuerte que estaba pataleando en la tierra.


  —¡Lisa! ¿Se puede saber qué haces, niña? —Nana la veía saltar sobre sí misma con los ojos cerrados.


  —Saltar.


  —Lo puedo ver, sí. —La abuela rodó los ojos.


  —Estoy frustrada… y necesito desprender… todo lo negativo que… se ha colado… dentro de mí. —La joven continuaba saltando al tiempo que hablaba.


  —¿Quieres que hablemos o prefieres seguir saltando como si fueses un conejito?


  Lisa acabó ahí su ejercicio para controlar su ira.


  —Es la señorita Finne.


  —¿Otra vez? —Debió haberlo previsto.


  —Sí.


  —¿Qué ha hecho en esta ocasión para disgustarte? Y, por favor, te ruego que no me digas que has discutido con ella. —Sabía que pedía un imposible, pero…


  —No he discutido con ella, Nana. —La abuela levantó una ceja acusatoria—. Y te prometo que no ha sido por falta de ganas; sin embargo, ella dice que una dama —arrastró la palabra— no debe, nunca, contradecir a otra persona y menos en público. Y jamás debe hacerlo ante un hombre.


  Su nieta apretó la boca en un rictus severo. Lisa estaba conteniendo las ganas de despotricar.


  —¿Y tú te has quedado en silencio? —quiso averiguar la mujer.


  —Por supuesto que sí.


  —Sigue, Lisa, y dime qué has hecho. —Nana no se creía nada de eso.


  —Al menos he permanecido muda hasta que se han ido todos. —Eso es todo un logro, pensó la cailleach.


  —Ajá, ¿y…? —la azuzó porque su nieta no soltaba prenda.


  —Entonces le he dicho que en el pueblo no hay ninguna dama —escupió con desaire, pues esa palabra le caía muy mal— que deba quedarse callada. Que somos mujeres, hijas de la tierra, y que nuestra voz tiene el mismo valor, o incluso más, que la de un hombre.


  —¿Qué más ha pasado? —Su abuela sospechaba que algo más había sucedido.


  —La he ofendido diciendo que sus enseñanzas sobre la clase alta son inútiles. —Lisa tuvo la deferencia de mostrarse arrepentida en este punto.


  —¿Y…?


  —Y le dije que si ella fuera una auténtica hija de la tierra comprendería que lo que le dije era tan cierto como que el sol brilla para dar vida a los seres vivos.


  —¿Algo más?


  —No. Bueno…, y le dije que las clases sobre sorber té, pronunciación o bailar el vals, a las que me obligas a ir, son una pérdida de tiempo. No quiero hacerlo, Nana. Te lo dije en su momento. Pertenezco aquí. Este es mi lugar, no pienso irme jamás. Me importa muy poco lo que digan tus visiones. No me marcharé nunca de la granja. —Llegados a este punto, Lisa se cruzó de brazos y compuso un mohín. Los rituales, la comunión con la tierra, leer todo tipo de libros, hacer pociones, traer niños al mundo… Todo eso estaba muy bien, fantástico de hecho, mientras que lo de ser una dama era una auténtica extravagancia que ella no iba a aprovechar jamás.


  —No acabo de comprender —comenzó Nana usando un tono que no le gustaba lo más mínimo— por qué capricho del destino una mujer con la exquisita educación de la señorita Finne acabó en un recóndito y abandonado pueblo como el nuestro, pero…


  —¡Nana, no lo digas! —pidió inútilmente Lisa.


  —Oh, sí, Lisa. Lo diré porque es la verdad. ¿O acaso has olvidado nuestro mayor dogma?


  —Todo sucede por un motivo. Nada se produce en vano —expresó con cansancio.


  —Así es y por tal motivo decidí en su momento que tuvieras ese modo de vida también en cuenta. Si un emperador romano hubiese amanecido en mi puerta empapado en medio de la noche como lo hizo la señorita Finne, también hubieras recibido lecciones sobre la sociedad romana y su funcionamiento.


  —Créeme, abuela, si Julio César se materializase ante mí, le rogaría yo misma para que me ilustrase. —Sus ganas de aprender y comprender no hacían más que aumentar. En ocasiones se lamentaba por no haber nacido como un hombre… Hasta que recordaba que una hija de Natura tenía mayores accesos al conocimiento y el saber que cualquier otra persona de este mundo.


  —Entonces estamos de acuerdo en que vas a ir a casa de la señorita Finne y vas a disculparte de la manera que corresponde; porque todas las culturas, sean de la índole que sean, mientras no trasgredan el bien, deben ser tenidas en cuenta con el mismo respeto.


  —¡Pero es que lo que dices es muy ambiguo! —expuso irritada.


  —No. El bien es un concepto que hay que tener muy claro y, si ahora me dices que esto te resulta ambiguo, sentiré que toda la educación recibida de Natura ha sido una pérdida de tiempo para ti.


  —Tú quieres que yo vea la vida en términos de correcto o incorrecto, pero hay muchas tonalidades intermedias. ¿Qué sentido tendría liberar un mal y que el causante saliese indemne?


  —No, Lisa. La cuestión no es propinar un castigo al causante de un horror, ya lo hemos debatido en numerosas ocasiones. Pretendes convencerme de un aspecto con el que no podré dar mi visto bueno.


  —Pero es que…


  —No —la interrumpió—. La función de una buena persona es intervenir para evitar un mal. Tú tienes capacidades con las que otros no soñarán jamás. Tu papel no es impartir justicia, sino el de ayudar en la medida de lo posible. —Nana no la quería juez y jurado, la quería de visión más amplia.


  —¡No es justo!


  —Nunca dije que lo fuese. Del mismo modo que tampoco nadie te condicionará sobre la forma en la que optes por intervenir si…


  —Tampoco es como si en este pueblo hubiera mucho más que hacer que aparejar los animales.


  —Y de nuevo vuelves a contradecirte.


  —¿Yo? ¿Por qué?


  —Has señalado que nunca te marcharás de la granja y, en estos mismos instantes, te hallas despotricando como una mocosa porque la vida te resulta aburrida.


  —¡Yo no he dicho eso! —Una vez más la ceja de su abuela se alzó—. No con esas palabras —hubo de rectificar.


  —Tu mente es una bendición; pero, del mismo modo en que mis premoniciones lo son, también resulta una crueldad. Querrás saber y comprender y, a medida que avancen los años y te vuelvas más madura, te rebanarás los sesos tratando de averiguar el motivo del comportamiento humano. Cosa inútil. No hagas como el hombre que vivió toda la vida buscando entender a la muerte y, cuando al fin la alcanzó, murió maldiciendo su suerte por no haber vivido y despotricando por no poder comprender lo que significaba morir.


  —Siempre dices que trace mi propio camino.


  —En efecto. De ahí que te haya proporcionado las herramientas, todas las que he tenido a mi alcance, para que comprendas y entiendas de dónde provenimos, a dónde vamos y qué es lo que se espera que una hija de Natura haga.


  —¿Y tomar té mientras hablo del tiempo será una importante enseñanza? —Lisa volvió a poner una voz mohosa.


  —Tu madre vive en la sociedad inglesa.


  —¿Y crees que iré a tomar el té con ella, su esposo y su hijo en alguna ocasión? ¡Vamos, Nana! Ni tan siquiera tú, en tu bondad y esperanza, puedes ser tan incrédula.


  —Una hija.


  —¿Qué?


  —Tienes una hermana, no es un niño.


  —No.


  —¿No a qué?


  —Nana, debatiré contigo sobre filosofía, sobre la interpretación de la vida de los espartanos, incluso de las creencias de los mayas, pero no vamos a hablar de Marie.


  —Es tu madre.


  —Es tu hija —la corrigió—. Y, si me lo permites, creo que es un buen momento para ir a casa de la señorita Finne. Hoy tenemos clase de piano y es lo único provechoso que saco de los encuentros que me obligas a tener con ella. Te agradezco, abuela, que hayas disipado mi mal humor. —La joven le ofreció una sonrisa sincera al tiempo que alzaba las manos para indicar el sol, que lucía espléndido… Y en verdad los pájaros se oían cantarines en este momento. La cailleach frunció el ceño. Lo que estaba surcando su mente era imposible. No se conocía ninguna hija de Natura que hubiese albergado alguna vez el don de controlar el tiempo. Pero hubo una vez una mujer conocida por ser una vidente poderosa, más que la propia Nana. Las escrituras hablaban de una fémina que analizaba su entorno y a su interlocutor de una forma tan exhaustiva y vehemente, que incluso era capaz de entrar en su mente y convencerlo a su antojo de lo que ella pretendía. No tenía ni idea de cómo lo hacía Lisa, pero esa joven era capaz de conocer los pensamientos de los demás y hacer gestos o acciones que la encumbrasen todavía más.


  Lisa se sonrió al ver a la gran cailleach contrariada. Se acercó, le dio un beso en la mejilla, se dio media vuelta y se marchó de allí.


  Nana suspiró. Ni una vez pudo hablarle de la vida de su hija. Siempre hacía cosas como la que acababa de hacer. Lisa era demasiado decidida y con un sentido de la represalia inquietantemente agudo para una joven cuya verdadera vivencia no había comenzado aún.


  Cuando Nana ingresó en la cocina vio a la señora Norris asomada de nuevo en la ventana.


  —No me dirás que el cielo ha vuelto a oscurecerse, ¿verdad?


  —Se aproxima un carruaje muy elegante. ¿Tu hija se casó bien? —¿Podría ser que al fin Marie se hubiera dado cuenta de su error?, se preguntó la cocinera.


  Nana se acercó a su amiga para inspeccionar.


  —Su esposo es un vicario. No creo que se puedan permitir un lujo como el que viene por ahí. Definitivamente es extranjero. —Nana sabía que Marie nunca regresaría. Había roto para siempre con su pasado.


  —El carruaje que el herrero ayudó a construir para el vizconde Dreifus no tiene nada que envidiar a ese que se aproxima. —Su amiga se sintió molesta porque se menospreciara la riqueza que habitaba en la zona.


  —En efecto. El padre de Scott es un buen artesano, pero los seis corceles que tiran del carro valen más de lo que tú y yo tendremos en esta vida, incluso el bueno de Dreifus.


  Nana entendía muy bien de animales. El noble irlandés del que la cocinera acababa de hablar la había mandado llamar para que atendiese los partos de sus yeguas y estos animales se veían más caros. Fuese quien fuera el que llegaba, era alguien poderoso, importante. Y esperaba, sinceramente, que hubiera enfilado la senda del camino de su granja porque necesitase algún tipo de indicación para llegar a la finca de Dreifus…


  Desde la ventana ambas mujeres observaron detenerse el carruaje. El cochero abrió la portezuela y descendió un hombre. La bandeja entera de bollos que sostenía la señora Norris cayó al suelo.


  Nana trató de mantener la compostura. Se recordó que la vida de su nieta solo le pertenecía a ella. De igual modo que no había intervenido en las decisiones de Marie, haría en estos instantes lo mismo.


  —Lo siento, Nana. —La mujer se agachó a recoger el estropicio.


  —No te apures. Saldré a recibirlo.


  La cailleach emprendió el camino a la puerta. La cocinera le agarró fuertemente el brazo.


  —¡Miéntele, Nana! No dejes que se la lleve. Te lo ruego. —Su amiga la miró con el corazón hecho añicos.


  —Eso no está en mis manos. —Nana se dio la vuelta y salió para ir en busca de su recién llegado invitado.


  El señor Norris fue quien abrió la puerta al hombre. Nana lo tuvo enfrente. Una y otro se examinaron con detenimiento. Ambos sabían frente a quién estaban. Los rasgos físicos de cada uno evidenciaban los parentescos de ambos.


  —Señor Norris, yo atenderé al caballero. Puede retirarse, por favor. —Así el hombre que ayudaba en las labores de la casa los dejó a solas.


  —Señora —la saludó él cortés.


  —Sígame. —Llegaron a la salita más próxima y se acomodaron. Nana podía comprender el sobresalto de la señora Norris. Físicamente era como ella. Dos gotas de agua.


  —Verá, soy el conde de Ross, Marcus Summer.


  —No crea que su título me va a impresionar. —La arrogancia de él le producía escozor.


  El labio del hombre se levantó en señal de reconocimiento. Esperaba a una guerrera, y justo es lo que figuraba frente a él.


  —Ese tal vez no, pero si le dijera que soy el…


  —Sé quién es usted —lo frenó—. No me hace falta una presentación formal para comprender que es el padre de mi nieta.


  —Celebro ver que la dulce Marie le habló de mí.


  —Nunca mencionó una palabra sobre usted. No me hace falta saber para conocer.


  —Debe saber, mi señora, que nunca he creído en cuentos de viejas. Y, menos que en eso, en brujas.


  Nana se sonrió encantada.


  —Eso está muy bien, milord. Y, aun así, aquí estamos. Usted, un hombre que se niega a ver más allá de la realidad que se presenta ante usted; y yo, una mujer que comprende que más allá de lo palpable está lo esencial. Y le tengo aquí. Le tengo sentado frente a mí, en mi humilde hogar.


  Hubo unos minutos de silencio. Ambos se midieron las fuerzas con la mirada. Él acabó apartando los ojos primero al ver lástima en los ojos de la mujer.


  —Es mi hija, tengo derecho a llevármela. Marie la escondió de mí.


  —Su única hija, milord. —No era una pregunta.


  —Sí —respondió él de todos modos.


  —¿Cuántas esposas? —Nana no iba a andarse por las ramas. Él se veía directo. Ella era más dura, más experta y estaba más curtida en la batalla de la vida.


  —Tres. —El conde no iba a permitirse perder los nervios.


  Nana se tensó. Eso no se lo esperaba. Era un contratiempo que nunca previó.


  —La legitimación de su hija hará a mi otra nieta una bastarda o, peor aún, bígama a mi hija.


  —Por lo que a mí respecta, soy viudo de mi segunda esposa. —Marcus no iba a entrar en mayores detalles.


  —Comprendo. —Para él su hija estaba muerta. Nana tuvo que haber interrogado más y mejor a Marie sobre su vida y la procedencia de su nieta.


  —No, no comprende nada y yo no tengo ni tiempo ni paciencia para explicárselo.


  —Se equivoca. Usted la hirió y ella lo castigó. ¿Un maleficio? —El daño que debió sufrir su hija debió ser grande si Marie se había atrevido a amenazarlo para que no tuviese ninguna otra descendencia que no naciese de su fruto. Aun sin haber dotado de dones y talentos a Marie, Natura era muy caprichosa o el destino muy juguetón.


  —Le aseguro que no creo en supercherías baratas.


  —Y le recuerdo que no ha conseguido tener más descendencia que la que hoy aquí viene exigiendo.


  —Soy consciente del terrible esfuerzo que voy a tener que hacer con la muchacha salvaje que encontraré. —Él no iba a entrar en las palabras que Marie le recitó antes de marcharse de su lado—. Sin embargo, soy el último de mi linaje. Mi patrimonio está a punto de revertir a la Corona y lo único que lo salva es el varón que espero que mi hija engendre algún día.


  Nana no iba a corregirlo en ninguna de sus apreciaciones. Él solito averiguaría el cariz de su sangre. Hablar con él había desvelado muchos secretos sobre las apreciaciones, incluso gestos, que Lisa tenía.


  —¿Cómo ha conseguido acreditar la procedencia de su estirpe, milord?


  —La niña ha sido considerada fruto de mi primer matrimonio. Marie ha estado de acuerdo.


  —¿Ha ido en busca de mi hija? ¿Después de todos estos años? —preguntó con curiosidad.


  —Convendrá conmigo en que la desesperación obliga a hacer cosas que uno no quiere.


  —Efectivamente. —Nana eso sí lo podía comprender.


  —Si no tiene otra cuestión que tratar al respecto, le agradecería que tuviera a bien hacer las presentaciones oportunas con… con… mi hija… Quisiera salir lo antes posible de regreso a la civilización.


  Nana volvió a contenerse. Casi estaba deseando que Lisa tomase en cuenta el ofrecimiento de su padre. Ese lord no tenía ni idea de a lo que se iba a enfrentar, porque no había nada más peligroso que una mujer cargada de conocimientos y Lisa estaba rebosante de ello.


  La sombra cayó en la estancia. Nana miró por la ventana. El cielo volvió a oscurecerse. De nuevo el silencio era tan ensordecedor que no se oía absolutamente nada. La señora Norris entró en ese momento con una bandeja de té y unos bollos que había podido salvar.


  —Está llegado. Creo que es hora de que la reunión llegue a su fin. —Nana miró a la señora Norris con reprobación. Comprendía lo que su buena amiga quería. Pasó por alto la salida de tono de esta porque bien sabía que amaba a la joven tanto como ella misma.


  —Señora Norris, diga a Lisa que entre en cuanto llegue.


  Las dos mujeres se midieron con las miradas. La cocinera la adoraba, pero nunca entendería cómo Nana era capaz de echarse a un lado y permitir las cosas que había permitido: primero, para con su hija; y, ahora, para con su nieta. No tenía derecho a exigir, sí a opinar, pero no a pedir nada. Así que la cocinera se retiró a regañadientes.


  Un grito nada femenino llegó hasta la habitación. Nana se sintió molesta, pero a la vez divertida al ver la reacción de incomodidad del padre de su nieta. Advertía por su reacción que él tenía la corazonada de que ese gesto tan impropio había salido de la salvaje, como él la acababa de denominar. Ese pobre hombre no estaba preparado para lo que Lisa suponía. Probablemente su nieta había vuelto a tener un desencuentro con la señorita Finne y vendría hecha un basilisco.


  La puerta de la estancia se abrió de golpe de forma violenta.


  —Nana, no puedo, lo siento, pero… —se calló al ver que su abuela no estaba sola.


  Lisa enfocó la vista en el hombre que se había puesto de pie ante ella. Su boca quedó ligeramente abierta. Incapaz de apartar los ojos de él y negándose a dejarse dominar por el miedo que sentía, la joven se aproximó con tranquilidad y prudencia.


  —Buenas tardes, milord —saludó Lisa al invitado, que por lo visto se había quedado sin palabras. La joven hizo una bonita reverencia. No hizo falta que girase la cabeza para comprender lo que estaba pensando su abuela. Porque, además de lo evidente del momento, su bendita Nana estaba diciéndole mentalmente: Ves cómo tu refinamiento resulta útil.


  —Milady. —El padre se acercó a ella para hacerle la oportuna inclinación de cabeza.


  Lisa sintió ganas de volver a gritar más alto de lo que había hecho cuando llegó a su casa. Hubiera preferido que su progenitor fuese un mozo de cuadras o un minero, pero no un hombre como el que tenía delante. Verlo era increíblemente desconcertante. Era como mirarse en un espejo. Los mismos ojos, la misma oscuridad en la mirada y el pelo. El tono de piel tan similar… Sin embargo, su padre presentaba unas arrugas cansadas, y un rostro austero. Su aspecto la enterneció. Veía reflejado a un ser cansado de luchar contra lo que hubiera tenido que batallar. Le inspiró una ternura que no sabía cómo manejar.


  —¡Ah! Veo que han traído el té. ¿Sería oportuno que me siente a tocar el piano mientras mi abuela recita algún poema? ¿O sería más conveniente salir a dar de comer a los cerdos como tenía previsto hacer, abuela? —La escena era tan surrealista que Lisa no estaba dispuesta a no presentar batalla.


  —No seas absurda, Lisa. —A su abuela no le extrañaría que el noble saliese por la puerta corriendo y gritando que se había equivocado al tomar la decisión de venir a por su hija. A la primera intervención, Lisa había dejado patente la fortaleza de su espíritu. Un hombre que pretendía casar a su hija y convertirla en la madre del heredero de su fortuna, bien vería peligrar sus aspiraciones ante lo que tenía frente a él, porque Lisa no era una mujer dócil.


  —Absurda —repitió la joven. Esperaba muchas cosas de su abuela, pero la palabra que acababa de oír no era una de ellas.


  —No tenemos piano y los cerdos pueden esperar hasta después de la entrevista con tu padre. —Eso ya sí casaba más con el carácter de su abuela. Lisa ocultó las ganas de reír. Las dos lo habían escandalizado. La fina línea blanca de los labios del hombre que la había engendrado así lo informaba—. Os dejaré a solas para que… os pongáis al día.


  Lisa tomó asiento. Cuadró la espalda y se sintió rígida. El conde de Ross la observó. La pose en verdad era la adecuada para la hija de un conde. Si dejaba al margen sus botas embarradas, le quitaba el delantal a cuadros azules y le ponía un fino vestido de muselina o alguna seda y encaje, acompañado con unas bonitas joyas… Eso sin olvidar que su pelo sería más que bien recibido por su futuro esposo. El noble no aprobaba que la muchacha lo llevase suelto, pero debía admitir que sería un bello incentivo para encontrar un buen partido.


  El escrutinio del hombre la tenía hastiada. Comenzaba a entender lo que tantas veces le había intentado hacer ver la señorita Finne y era que los hombres primero examinaban el envoltorio.


  —Tu educación será un impedimento para mis planes. —Su hija no era salvaje, era agreste en toda la extensión de la palabra.


  —Padre… —Ella le sonrió—. Si el conocimiento comienza con el asombro —consideró oportuno citar a Sócrates—, yo hace tiempo que dejé de asombrarme y pasé a preguntarme para buscar respuestas.


  Él, lejos de sentirse admirado por el uso de las palabras del filósofo griego, se sintió enervado. Salvaje e instruida. No podía ser peor de lo que previó. Él esperaba haberse encontrado con una muchacha fácil de manejar que estuviera ansiosa por escapar del campo. Se veía a todas luces que vivían con humildad, pero las largas estanterías que él había vislumbrado en una sala, cuando fue trasladado hasta la estancia donde se encontraba, denotaban que ellas tenían dinero y que eran las usuarias de esos montones de libros. Ya estuvo fuera de lugar preguntar si la denominada Lisa sabía leer y escribir porque él no era tonto y su mirada de suspicacia le advertía que no era la joven con la que había previsto encontrarse.


  Tiradas ya por la borda las expectativas de encontrar una cabecita hueca que lo recibiera con los brazos abiertos, Marcus Summer decidió pasar a debatir la cuestión que lo había traído hasta ahí.


  —Es fácil ver que efectivamente yo soy tu padre y tú eres mi hija. Nuestro parecido es innegable. Además tu madre fue muchas cosas, pero nunca una mentirosa. —Él al fin pudo localizar a Marie y, cuando le preguntó por el fruto de su embarazo, lo envió hasta Irlanda, no sin antes tener que amenazarla con descubrirla ante su nueva familia. Su segunda esposa era reacia a desvelar el paradero de su hija y él hubo de darle un empujón para que lo hiciera.


  —Si lo que pretende decir es que nadie pondrá en duda su paternidad, efectivamente, cualquiera con dos ojos en la cara, capaz de mirarnos a uno y a otro, deducirá que somos padre e hija.


  —¿Cuántos años tienes?


  —¡Oh, milord! —Ella batió sus espesas pestañas—. Siendo como es, un noble, sabrá que es del todo inadecuado hacerle esa pregunta a una mujer. Y mucho me temo, aun pecando de descortés más que usted, que debo señalar que con su pregunta se pone en evidencia. Puesto que, o bien tiene problemas de memoria, o bien no entiende lo que conlleva mantener relaciones de las que dan como resultado una criatura. Aunque, bien mirado, podría tener usted problemas con las matemáticas y no saber sumar los meses y las fechas hasta cuadrar el origen de mi nacimiento y, por ende, conocer mi edad. ¿Cuál de todos los mencionados es su problema, milord? —preguntó ella inocentemente.


  Un silencio cayó sobre ambos. La tensión era manifiesta. Lisa estaba tranquila porque, por muy padre suyo que fuera, no tenía poder sobre ella. Así que le importaba muy poco enfurecerlo. Es más, estaba divertida con lo que se avecinaba. No tenía ni idea de para qué o por qué ese hombre se presentaba; sin embargo, se hacía una idea. Y eso no quitaba que ella no pudiera demostrarle la clase de mujer en la que se había convertido.


  —Dejad que, quien vaya a mover el mundo, primero se mueva él mismo. —Él también sabía citar a Sócrates.


  —Prefiero a Platón. Sus ideas son más fáciles de entender, aunque difiero en su planteamiento de que haya un motor organizando todo esto. —Ella movió las manos para mostrar que se refería al propio mundo—. Porque, en todo caso, sería una mujer la que cría y pone orden en el caos, no un hombre.


  —Las cuentas no tienen secretos para mí —continuó él sin hacer caso a su observación—. Soy muy consciente de todas y cada una de las veces que tomé a una mujer con el fin de asegurar mi linaje e incluso podría describir el lugar exacto en el que tu madre y yo te engendramos a ti. Aunque, bien pensado, pueden ser cinco los escenarios en los que aquel día nosotros dos…


  —¿Fornicaron? —La que se sentía molesta por no verlo alterado e irritado era ella. Así que decidió echarle nueva carnaza.


  —Hicimos el amor —la corrigió. Ella se enfadó porque él lo llamase así. El acto físico no tenía por qué llevar aparejado un sentimiento de amor. Tan cierto como que el agua del mar contenía sal y la del río era dulce.


  —En caso de que el amor fuera un condicionante para establecer un acto íntimo, yo hubiera sido criada bajo el cálido manto del amor de mi padre y mi madre. —Él se mostró incómodo—. No se lleve a equivocación, el amor que me han dado mi abuela y todos los que viven en esta casa, que no son pocos —hizo alusión a todos los buenos amigos de Nana que la ayudaban por el precio de tener un techo sobre el que vivir—, no es nada desdeñable y, a buen seguro, sería algo infinito al compararlo con el hipotético que hubiera podido recibir de mis dos progenitores.


  El conde sintió la bofetada imaginaría que ella le acababa de propinar. No debería admitirlo, pero comenzaba a estar gratamente enorgullecido de que algo tan inteligente y singular hubiese sido fruto de él. Por muy inconveniente que fuera su lengua cargada de veneno y la agilidad de su mente, había de reconocer que era la muchacha más ingeniosa, arrogante e inteligente que alguna vez había conocido o conocería. Ella no tenía contención alguna. Ese era mayormente el problema. Su hija no había sido contenida por nadie durante su crianza. Tal vez sería un error sacarla de su hábitat natural…


  —Si quisiera emprender una batalla dialéctica o buscase dejar en inferioridad mental a alguien, no habría recorrido este largo camino. Hubiese bastado con ir a mi club de caballeros y hablar de política con cualquiera de los míos.


  —Cierto. Lo que nos lleva a la siguiente cuestión. ¿Qué opina del emperador Bonaparte? Su expansión pudiera ser considerada como una mera copia del imperio romano.


  —Si lo que pretendes es demostrar que eres una persona inteligente, no lo estás consiguiendo. En cuanto has citado a Sócrates, me has dejado clara tu postura de hacer notar tus amplios y vastos conocimientos. No así ahora mismo; acabas de empañar la percepción que estoy teniendo de ti, sobre tu inteligencia, quiero decir. —Él se vio obligado a puntualizar esto último.


  —Ilústreme, milord.


  —Esto no es mi club de caballeros, e indudablemente tú no eres un hombre.


  —¿Qué me ha delatado? —preguntó divertida—. ¿Ha sido el hecho de que lleve un vestido? ¿Es por mi larga cabellera? ¿O acaso han sido mis pechos? —Ella los resaltó en un movimiento audaz. Él se sintió incómodo y ella rodó los ojos. El cuerpo debería ser entendido como un instrumento natural, no una cuestión de pudor o vergüenza.


  El conde de Ross sabía que ella trataba de molestarlo. De acuerdo pues, él era el rey de la molestia. Bien se lo podría haber dicho su madre si ambas hubieran estado en contacto. Marie le había confesado que la dejó atrás y que en todos estos años no había mantenido contacto con ella. Hirvió de furia por ello. Sin embargo, esa ira hacía rato que se había marchado.


  —Lo que realmente delata que no eres tan inteligente como crees ser, es que no has hecho hasta el momento la pregunta oportuna.


  —No, en absoluto. Discrepo enérgicamente porque la pregunta no necesito hacerla, ya sé la contestación. Se lo expliqué al principio de nuestra conversación. —Lo miró de arriba abajo con el fin de irritarlo más—. Tal vez también tenga problemas de entendimiento.


  —No tengo ningún problema de sesera. Pequeña bruja, has salido de mí. Eres inteligente porque una parte de mí habita en ti. No te atrevas a ser condescendiente.


  —Soy inteligente —lo rectificó con calma—, porque mi abuela así lo ha procurado. Tal vez tuviera aspectos en mi cuerpo destinados a aprovechar mejor la inteligencia, no lo discutiré, pero ha sido Nana quien ha llenado el recipiente.


  —Te repito que no tengo intención de seguir con este juego que has ideado. —En honor a la verdad, estaba cansado de tener que seguir su hilo argumental.


  —No es ningún juego. Tan solo estoy mostrando la inconveniencia de lo que usted quiere. Ni más ni menos.


  —¿Discutiendo conmigo?


  —No, conversando para que se haga una idea fidedigna de lo que soy y abandone lo que tiene en mente.


  —Como le he dicho a tu abuela hace un instante, no creo en la magia, en brujas o…


  —Aquí las llamamos cailleach —ella lo interrumpió—, es un término menos ofensivo, pero particularmente me inclino más por «bruja». No hay que adornar lo que uno es.


  —¿Te consideras una bruja?


  —Usted me lo está considerando en estos mismos momentos. Y estoy satisfecha con su apreciación. Añadiría que la palabra «salvaje» también danza por su mente. El término que utiliza mi abuela es «indómita», por lo que preferiría esa alusión sobre mi persona, si no le importa, puesto que estoy más familiarizada con ella.


  Él suspiró fuertemente agotado.


  —¿Si te hago la pregunta adecuada, dejarás de hacer eso que estás haciendo?


  Ella entendía a lo que él se refería. Estaba a un paso de volverlo loco. Esa expresión era la misma que ponía la señorita Finne cuando se enzarzaban en una fina discusión. Solo que en la conversación con su padre había tratado de ser escandalosa para ahuyentarlo, cosa que no parecía estar funcionando.


  —Puede intentarlo —señaló con nueva condescendencia.


  —¿Eres realmente feliz aquí? —A Lisa le cambió la cara de repente. Se removió en la silla inquieta. Ella nunca se inquietaba.


  —Sí —susurró.


  Él evitó dibujar la sonrisa que quería mostrar.


  —Entonces lamento haberte hecho perder el tiempo. Me alegra haberte conocido y te deseo lo mejor en lo que te resta de vida. Saluda a los cerdos de mi parte cuando vayas a alimentarlos. —Él ya estaba sosteniendo su sombrero y su bastón en el umbral de la puerta de la estancia. Le tocó el turno de sonreír al hombre.


  —Soy inadecuada para lo que plantea. —Ella se levantó.


  —No he planteado nada aún, pero sospecho que estás al tanto de lo que hago aquí. Y no es cuestión de magia o adivinación, lo sabes porque lo has deducido. —Ella asintió. Él regresó al sillón tras dejar de nuevo el sombrero, los guantes y el bastón sobre la mesa—. Soy un hombre cuya única descendencia eres tú. Mis tierras, mis propiedades, mi fortuna… En definitiva, todas mis posesiones revertirán a la Corona en caso de no asegurar mi linaje. Sabía que tu madre estaba embarazada porque, aunque nunca lo confesó, sé cómo funcionan las relaciones entre hombre y mujer. Como tú bien has dicho, sé calcular el tiempo a medida que suceden los días y, por descontado, entiendo el funcionamiento del cuerpo femenino, con suma maestría, si me permites la observación.


  —Confieso que tiene usted más aguante del que había supuesto en un primer momento. —Simplemente por no haber huido cuando ella habló de sus senos, él se merecía cierto reconocimiento.


  —No, no lo tengo. Pero eres mi último recurso para no perderlo todo. —Ella lo miró con sorpresa—. Decido corresponder a tu honestidad con la mía propia. Es lo menos que puedo hacer.


  —No he sido educada ni versada para ejercer como de bonito utensilio.


  —Lo he comprobado.


  —Soy mucho más que un recipiente que contendrá vida.


  —Me he hecho una idea de eso también.


  —Mi abuela se ha empeñado en que aprendiese todo sobre su cultura. La señorita Finne incluso me ha obligado a aprender a bailar y tocar el piano.


  —He comprobado que también sabes hacer una reverencia.


  —Sé todo de los ingleses. Y no me gusta nada su modo de ver la vida. Prefiero la cultura egipcia.


  —¿Donde las grandes familias de los faraones jugaban a envenenarse unos a otros para no acabar muertos por su propia sangre? —Él resopló—. Al menos los ingleses tendríamos la cortesía de solicitar formalmente la muerte de un familiar inconveniente antes que verter algo en una bebida.


  Ella rio graciosamente ante la gracia.


  —Conozco muchos tipos de venenos y sus antídotos. Incluso sé acerca de aquellos brebajes que hacen salir la mente del cuerpo, incluso los hongos peligrosos. Pero no, ese no es el motivo que me impulsaría a regresar en el tiempo para vivir en otra época y conocer el misterio de los egipcios.


  —¿Entonces? —quiso averiguar.


  —Cleopatra. —Esperaba que él fuese tan inteligente como aparentaba.


  —Debí suponerlo. —Él se rio con humor. Su hija era una caja de sorpresas que él sostenía con fascinación—. Prepara tus cosas y despídete de tu abuela.


  —¿Disculpe?


  —Tus oraciones han sido escuchadas. Porque, aun sin ser un emperador romano, estoy en disposición de poner el mundo a tus pies, Cleopatra.


  —No voy a tomar un marido. —No hizo falta alzar la voz. La seguridad fue tal en su voz que su padre lo tuvo claro.


  —Ven conmigo, mira el mundo a través de la posición que yo te permitiré tener. Y, si ello no te agrada, te devolveré con tu abuela a la primera petición. ¿Qué puedes perder?


  —¿No hay más condiciones? —Lo veía demasiado fácil.


  —No creo que seas una mujer a la que se la pueda engañar.


  —Me gustaría verlo intentarlo. —Ella se rio a carcajadas. Lo que él había dicho era impensable.


  Su padre se molestó con la reacción. Su orgullo varonil estaba seriamente irritado.


  —Lo siento, Lisa, pero no puedo permitirte dejarte ganar en esta última cuestión. No te he engañado, pero debo señalarte que estás impaciente por hacer el equipaje y ver mi mundo. Algo que creíste imposible y ante lo que has luchado desde que me viste aquí sentado.


  —Debe saber, milord, que nunca hago nada que no quiera hacer. Accedo a marcharme con usted, porque mi curiosidad está demasiado tentada a hacerlo.


  —Sube a empacar tus cosas, yo convenceré a tu abuela para que permita tu marcha.


  —¡Ah! No hará falta que haga tal cosa.


  —¿Dejará que nos vayamos sin más?


  —Ella ya sabe que me marcho, lo sabía incluso antes que yo misma.


  —Las brujas no existen. —No lo convencerían sobre ello jamás.


  —Mantenga ese pensamiento si le ayuda. No hay inconveniente en agarrarnos a lo que nuestra mente necesita para tratar de evadir las responsabilidades o mitigar las culpas que nos achacamos. Nadie está libre de pecado, por si eso le consuela, milord.


  —¿Me guardas rencor, Lisa?


  Algo cálido se instauró en el corazón de la joven cuando él dijo su nombre.


  —No, pero dejemos una cosa clara, milord.


  —Por favor, soy Marcus o el conde de Ross. —Algo en su mirada la imposibilitó a corregir que él no tenía derecho a pedir nada.


  —Ross estará bien.


  —Gracias. —Esa sencilla palabra le transmitió a ella mucho más. No era solo por el uso de su título, sino por la aceptación de su ofrecimiento.


  —No vamos a hablar del pasado. Nunca. Lo que sucediese entre mi madre y usted es cosa de los dos. Nosotros no caeremos en cursilerías. Ya tuve una madre y también un padre, esa fue mi abuela Nana. Usted y yo trataremos de mirar hacia el futuro. Basaremos nuestra unión en lo que es. Dos personas que necesitan algo la una de la otra. Usted quiere que salve su legado, que conserve todo por cuanto ha luchado, y yo ansío conocer el mundo. Ambos somos un medio y un fin. Y, desde luego, se comprometerá, dándome su palabra de honor, a que hará… O, mejor dicho, jurará que será como Nana conmigo. —Ella hizo una pausa dramática. Dejar atrás a su abuela iba a ser una complicación.


  —¿El qué?


  —Mi abuela no sería capaz de inmiscuirse en una decisión que yo tome. Usted tampoco lo hará.


  —Lo juro por mi honor.


  —Gracias.


  —Aunque también quiero exigir una consideración como tu padre.


  —Me parece justo, siempre que no se exceda en su petición.


  —Si Cleopatra encuentra a su Marco Antonio… Ella accederá a tomar esposo.


  —Es ridículo referirse a una persona en los términos en los que lo ha hecho, y más cuando yo en realidad busco a Julio César. —Le ofreció una sonrisa.


  —Me ha parecido apropiado darle un poco de dramatismo. Y, créeme, te irá mejor con alguien como Marco Antonio, Julio César fue difícil de manejar. —Hubo un destello ahí que ella captó. ¿Era añoranza? ¿Sería nostalgia por su madre?


  —Accedo, pero estoy en la obligación de advertirle que lo va a tener muy complicado. No busco amor, no quiero conocerlo y por descontado que no seré propiedad de ningún hombre.


  —Y yo te aseguro que no te obligaré a elegir a nadie que tú no hayas preferido con anterioridad.


  El conde de Ross estaba seguro de sí mismo. Todas las mujeres, fuese cual fuera su condición, sucumbían al amor en cuanto este se daba de bruces con ellas.


  —Tenemos un trato. —Lisa se sentía a salvo y casi como una estafadora. No estaba bien dejarlo albergar las ilusiones que sabía que se maquinaban en su mente. ¿Ella con un hijo? ¿Casada? Antes el infierno se congelaría, si es que aquello existía, claro.


  —Dos —puntualizó él en clara alusión al juramento que le había hecho instantes atrás.


  Y se dieron la mano como si de un acuerdo de negocios se tratase, a cada cual más seguro de lo que iba a conseguir del otro.


  Capítulo 2

  Un choque perturbador


  Los meses habían pasado a una velocidad alarmante. Todo era nuevo, excitante y Lisa se sentía pletórica. Ella nunca imaginó que su padre en verdad fuera capaz de ponerle el mundo a sus pies. La única condición que le puso él para descubrir los entresijos de la sociedad parisina fue que abriera su mente —cosa que evidentemente no costó— y que tratase de mostrarse cautelosa y menos temperamental —cosa que resultó algo más peliaguda—. Después de Francia pasaron por España, en concreto por la región de las meigas. Lisa descubrió que las mujeres lugareñas compartían un credo bastante similar al de las Crusoe.


  Ni que decir tiene que su padre frenó el pequeño tour para regresar a Inglaterra y que ella tuviese la primera toma de contacto con su mundo. Ella suplicó por ir a Roma y luego a Grecia. El conde de Ross no aceptó sus súplicas, pese a que ella le dijo que, por unos meses en ambos lugares, se casaría con el mismísimo diablo.


  Su padre se había habituado al carácter tan peculiar de la joven. También estaba gratamente sorprendido con que la indómita muchacha tuviese muchas tablas a la hora de mostrarse correcta, elegante y, lo más impactante, fuese comedida al tratar de expresar sus propias opiniones. Todo ello se debía a las enseñanzas de la denominada señorita Finne.


  Lisa comenzaba a comprender lo que tantas veces le había intentado explicar la maestra del pueblo. Las mujeres tenían su lugar en el aspecto público y, si no quería acabar siendo desprestigiada frente a los demás, lo mejor era actuar en las sombras. Sí, sí, de acuerdo, esto último lo había deducido ella misma tras mantener una serie de diálogos esclarecedores con su padre sobre lo que se esperaba de la hija de un conde…


  Su acento irlandés no era demasiado pronunciado y las clases de dicción de la señorita Finne llegaron a pronta edad, por lo que el conde esperaba que ella fuese aceptada y recibida con los brazos abiertos en Londres. Cosa que sucedería si Lisa conseguía ser capaz de seguir las reglas impuestas por la sociedad. Unas normas que él bien se ocupó de hacerle saber.


  También hablaron del arreglo sobre su ascendencia. Es decir, que su madre no sería Marie a ojos públicos, sino su primera esposa. Lisa se mostró reacia en un primer momento, pero cuando él le dijo que su madre dio el visto bueno… Bien, pues si Marie había renegado de ella ya dos veces, Lisa no encontraba impedimentos para aceptar su nuevo papel como hija de otra mujer.


  Las primeras semanas no notó casi la ausencia de Nana. Todo era demasiado estimulante para recordar la añoranza que le inspiraba su abuela. Pero, tal y como acababa de suceder, llegar a la finca de campo de su padre en Road Line, y tener que prepararse para la temporada, supuso que ella sintiera ganas de llorar a cada rato por no tener a Nana a su lado.


  La primera noche en casa de su padre fue una locura. Estuvo tan tentada de huir en plena oscuridad que resultó un milagro que el sol hubiera salido y ella estuviera echada en su cama. Eso sí, Lisa no pegó ojo en toda la noche. Ni tan siquiera la biblioteca de su padre —que era inmensa, pero no tanto como la de Nana— consiguió infundirle ánimos.


  Y la mañana se presentaba aburrida y tediosa. Enfundada en un bonito vestido de paseo bajó para desayunar.


  Su padre se levantó de la mesa y tiró la silla con tal violencia que ella se quedó pasmada. El conde pasó por delante de ella a la carrera. Dos hombres iban tras él sucios de sangre. Lisa no se lo pensó dos veces y salió de inmediato tras los tres.


  El camino finalizó justo en las cuadras de su padre. Se quedó en un segundo plano discretamente, viendo la situación. Una yegua estaba tirada en el suelo y el conde estaba aterrado.


  —¿¡Dónde está el señor Magnus!? —Su padre estaba en el suelo acariciando la cabeza del animal. Lisa sabía que la yegua estaba sufriendo mucho.


  —No lo encontramos, milord, por eso hemos tenido que ir a buscarlo a usted —habló uno de los mozos.


  —¿Mi mejor yegua está a punto de parir y mi jefe de cuadras desaparece misteriosamente? —Lisa había aprendido que cuando su padre no gritaba era más peligroso que cuando lo hacía. Ese hombre del que hacían mención tenía, no un pie en la calle, sino los dos.


  —Fue visto ayer en la taberna del pueblo… —expuso con incomodidad uno de los otros hombres.


  —Señor, yo puedo ayudar para traer al potro al mundo, pero sin otra mano no seré capaz —habló el más joven.


  Su padre se levantó y se quitó la chaqueta y el chaleco. Se arremangó las mangas de la camisa dispuesto a intentar ayudar. Lisa dio un paso al frente.


  —Vuelve a la casa. Esto no es algo que una jovencita deba ver.


  Lisa rodó los ojos.


  —¿Cree que, si no pudiera ofrecer mi ayuda, hubiera venido hasta aquí y hubiese revelado mi presencia, padre?


  —¿Lo has hecho antes? —Él se acordó de sus deberes en la granja. Tal vez ella sí tuviera cierta formación.


  —Nana se marchó al pueblo y la cerda se puso de parto.


  —¡Por amor del cielo, Lisa! Esto es una yegua, no una cerda, y su valor es incalculable. —Valía una fortuna y además él le tenía una especial estima.


  —La vida es vida venga de donde venga. ¿Quiere mi ayuda o no?


  Él se tomó un minuto. La cosa estaba complicada… Dejar intervenir a su hija, por más que en su corazón sintiera que era una aberración, no iba a suponer un perjuicio mayor y tal vez…


  —¿Sabes lo que te haces?


  —Él —señaló al joven de los mozos— ha dicho que tiene ciertos conocimientos. Yo tengo otros. Puedo intentarlo. Ella —apuntó con el dedo al animal— no aguantará más, y el potro aguantará todavía menos si no lo saco de inmediato.


  —¿Sacarlo? Ni siquiera ha comenzado el trabajo del parto aún —dijo molesto el mozo.


  —¿Le ha dado láudano a la yegua?


  —¡Por supuesto que no! Si hago eso, se adormecerá y no podrá parir.


  —Traiga la botella y dígame el peso del animal.


  El joven se giró para ver la opinión que le merecía al conde la orden de ella. Ross asintió. Lisa calculó la dosis y la administró. La yegua se durmió.


  —Usted —se dirigió hacia el hombre más mayor—, vaya de inmediato a la cocina, traiga el cuchillo más afilado que haya, una aguja y el hilo más grueso que tengan en casa, y una botella de whisky. —De nuevo el hombre esperó la complacencia del conde. Cuando le dio el visto bueno, el mandado salió a carrera a por los enseres que Lisa había solicitado.


  Todo sucedió rápido. Lisa nunca había asistido un parto de una yegua. Sí a muchas mujeres, porque era un rasgo característico de las Crusoe ayudar a traer vida. Pero, en los que había tenido que alumbrar, el bebé siempre llegó bien. Hasta la fecha no había cortado un vientre, aunque Nana le contó muchas veces cómo actuar en caso de necesitarlo. No sabía si estaría capacitada, pero comprendía que era la única esperanza para su padre y para la yegua que yacía amortecida sobre la paja.


  Calculó el lugar sobre el que seccionar y, a partir de ahí, todo fue de lo más rápido.


  —¡Está muerto! —señaló el hombre joven cuando sujetó al recién nacido.


  —Está bajo los efectos del láudano. Dele tiempo. —Lisa esperaba haber sacado al animal del vientre de la madre antes de que la droga calase en él demasiado profundo—. Fíjese en que respira. —Ella también exhaló en ese momento porque había estado conteniendo el aliento con temor.


  Los hombres suspiraron más tranquilos cuando vieron que las fosas nasales del pequeño macho se habían abierto.


  —Ahora ocupémonos de la madre. —Las manos de Lisa comenzaron a temblar.


  Justo en ese momento, llegó el veterinario del pueblo. La joven rezó una plegaria a Natura por la ayuda prestada. Al parecer, una de las doncellas de la casa había ido en busca de él. El hombre se ocupaba de atender los animales de los otros tres condados más cercanos y estaba en la zona.


  Lisa agradeció su intervención porque no tenía muy claro cómo seguir con la operación. Hacer un remiendo de esas características… Ella no se veía tan capacitada para hacerlo. El veterinario terminó la labor creando una costura perfecta. Ella tomó nota mental de todo lo que el experto estaba haciendo, esperando no tener que repetir, nunca, semejante acción.


  El veterinario dejó a la yegua descansar.


  —¿Quién es el responsable de todo esto? —El veterinario se dirigió a los tres hombres allí presentes.


  —Verá, señor Anderson, el jefe de cuadras no estaba y…


  —Mi hija es la que ha obrado el milagro —interrumpió el conde al segundo hombre que estaba a cargo de las cuadras.


  —¿Su hija? —preguntó el veterinario incrédulo.


  —¿Hay algún problema? —Ross apretó los puños.


  —En efecto, sí lo hay —expuso casualmente el veterinario.


  Lisa dio un paso adelante preparada para explicar a ese hombre cuatro cosas que se le venían a la mente. Su padre le puso una mano en el hombro y se colocó delante de ella. Lisa sintió algo muy especial que la estaba invadiendo. Por primera vez, una persona del sexo contrario estaba protegiéndola. Y no era un ser humano cualquiera. Era su padre. No sabía que necesitase con tanta urgencia sentir algo como aquello: orgullo, protección, incluso ¿amor?


  —Exponga sus quejas y mida bien sus palabras. —Ross no era del tipo que amenazaba; sin embargo, ese hombre podría estar a punto de emitir un juicio de valor sobre su hija y, si no era de su agrado, el veterinario acabaría tirado en el suelo de un puñetazo. El conde de Ross se sorprendió con sus propios pensamientos. No se imaginaba que en todos esos largos meses hubiese cultivado un sentimiento tan profundo por Lisa.


  —Mi objeción es que la causante de ese… milagro, como lo ha llamado, milord, sea su hija. Porque, si hubiera sido uno de sus hombres, podría contratarlo. —El veterinario le dedicó una sonrisa sincera al tiempo que cabeceaba levemente para mostrar su elogio de modo más elocuente.


  El conde estalló en mil risas. Todo el mundo comenzó a reír con cautela… Todos menos ella, quien compuso una cara amenazante dirigida a su padre. Oh, sí, Lisa podía leerle perfectamente la mente. El conde estaba sintiendo la satisfacción de que un hombre hubiese ensalzado sus virtudes en algo tan característico como lo realizado; pero, más allá, su buen padre estaba gozando de saber que el físico de su hija también había sido admirado por el veterinario, puesto que la había mirado con un brillo especial. En definitiva, su padre, el conde de Ross, estaba ya enviando las invitaciones de su boda. Porque, con su mirada y su risa franca, estaba expresando un mensaje inequívoco que ella captaba alto y claro: Casarte será pan comida, muchacha.


  Está bien. Lisa mentiría si dijese que el veterinario no le había parecido un hombre maduro bastante atractivo. Ojos claros y cabello bruñido. Alto y de aspecto apuesto. Rondaría la cuarentena de edad. No obstante, ¿su padre la creía tan fácil de contentar que caería postrada a los pies del primer hombre que reconociera sus talentos? ¡Por supuesto que no!


  —Si me disculpan, creo que mi papel aquí ha terminado… Del todo —arrastró la última oración. Las dos palabras fueron entendidas en toda su magnitud por su progenitor.


  Ross restó importancia. Alguno sería de su agrado…, alguno. Y a estas alturas de su vida y con todo lo que había descubierto sobre ella, sobre su propia existencia, y el modo en que Lisa le había abierto los ojos con sus refrescantes charlas, le daba igual que el hombre fuera rico o pobre, con o sin título, tan solo le bastaba con que ella lo aceptase.


  Ross estaba contra las cuerdas y ya todo valía. El tiempo jugaba en su contra. Y como no estaba dispuesto a perder oportunidades, lord Ross ideó una pequeña fiesta campestre a modo de avanzadilla para que Lisa comenzase a meterse en su papel de dama casadera.


  Los primeros invitados llegaron un sábado por la mañana. Pero lo más apremiante sucedió por la tarde. Ross comenzaba a preguntarse si la necesidad acechaba a su hija, quien parecía de vital importancia para arreglar los entresijos de la vida de los demás.

  


  Lisa estaba molesta. No es que fuera algo que no hubiese acordado con el conde, pero esperaba tener un poco más de tiempo antes de verse inmersa en ese martirio… Que, comparado con el del Nazareno, era una nimiedad, pero picaba como el veneno de una abeja.


  Lisa se enfrentaba con desdén a su primera fiesta social. Por un lado, le hubiese gustado que lo que sucedió con el potrillo hacía semanas hubiese ocurrido justo en este momento en el que estaba impecablemente vestida con un bonito vestido de tarde de muselina rosa pálido. No sabía que existiesen tantas y tantas tonalidades de colores… La modista había descrito el rojo que tiene una amapola como de unas diez o veinte clases: rojo rubí, rojo envejecido, rojo tinto… Y, cuando ella preguntó si existía el rojo sangre en su repertorio, a la mujer casi le dio un ataque al corazón… ¿Qué había más rojo que la sangre? Justo se estaba haciendo esta pregunta cuando se arrepintió de todos sus pensamientos… Es decir, que no quiso haber pensado en sangre y en el potro y su madre, quienes se habían recuperado la mar de bien.


  Del carruaje que se aproximaba a gran velocidad por la entrada principal de la casa, se bajaron dos hombres empapados en sangre. Uno estaba inconsciente y el otro lo ayudaba. Su padre corrió para ir a socorrer al hombre que portaba al que estaba herido.


  —¡Un médico, mujer! Ve a buscarlo de inmediato —lo ordenó el recién llegado que estaba lúcido. El hombre herido, que presentaba una fea herida en el lado derecho, cerca del hombro, se había desmayado.


  —No, Lisa, no vayas tú —la frenó su padre cuando la vio ir hacia las cuadras—. Señor Consol, ocúpese. —El mayordomo buscaría a alguien para que llamase al doctor. Su hija iba a ser requerida en el auxilio, Ross lo intuía.


  Los hombres subieron hasta el ala masculina de la casa y ella se marchó a la cocina para solicitar las cosas que iba a requerir. Hirvió varios utensilios que iban a ser necesarios. Pasó por su habitación y cogió varias pociones hechas con hierbas que ayudarían en la cura y sanación. Rezaba para que no hubiese una bala alojada en el cuerpo del hombre porque no se veía capacitada para hurgar tan concienzudamente… Podría incluso dejarle su brazo inútil. Sus conocimientos no eran tan amplios.


  ¿Qué diantres le estaba queriendo decir Natura con esas intervenciones tan siniestras? ¡Ella no era una sanadora! Partera a lo sumo, y esa faceta no le era muy gratificante; entre otras cosas, porque ver la angustia de las madres al traer a sus hijos le había hecho replantearse muchas cosas desde bien temprana edad. La sangre no suponía ningún trauma para ella. El líquido era vida, su color era llamativo, porque así debía ser. No obstante, si se estaba familiarizado con el olor y su trato, una persona podía llegar a dominar la ansiedad del momento de atender a un herido.


  Entró en la habitación. El improvisado paciente figuraba recostado en la cama. El otro que lo había traído se movía de un lado a otro.


  —¿Qué hace esta mujer aquí, Ross? —preguntó de mala gana.


  —¿Ayudar? —Miró a su hija, que venía cargada de enseres y seguida por una doncella con más material.


  —Lo intentaré. —Ella se aproximó al hombre que yacía en la cama. Le habían quitado la camisa. Lisa miró el alcance de la herida. Una cuchillada muy fea, pero limpia.


  —¡De ninguna manera esa mujer va a tocar a John! Si algo le sucede al hijo del duque, pagaré con mi vida. Trae a un médico, Ross. —El hombre se veía intransigente.


  Lisa no hizo caso de sus apreciaciones y comenzó a limpiar la herida con whisky rebajado con agua. El paciente se removió inquieto.


  Lisa sintió que alguien la había cogido del brazo y la zarandeaba. Su padre llegó para apartarlo de ella. La presión que él le estaba ejerciendo la hizo gritar de dolor. El chillido pareció hacer que él se apartase aterrado por lo que acababa de hacer.


  —Es mi hija y es tu mejor opción. Déjala, Ches. Sabe lo que hace. —Ross salió en su defensa.


  Lisa miró con sorpresa a su padre. De nuevo, ese orgullo subyacente sobre su progenitor. Los miró a ambos con detenimiento. Al parecer, esos dos hombres se conocían mucho. Ella había notado la complicidad en las palabras dichas por su padre.


  Lisa volvió a sus curas. Después de limpiar la herida comenzó a coserla. Y terminada su obra aplicó una cataplasma de hierbas. A este paso, pediría que le comprasen un maletín con utensilios más específicos de doctora. Lisa no había atendido tan seguido urgencias. Al menos esta herida era algo más simple que lo realizado con la yegua.


  —Cuando esté despierto dele a su amigo este vaso de aquí. —Ella sujetaba un líquido oscuro ahí—. Y cuando lo haya tragado, hasta la última gota, haga que beba ese otro. —Era de un color más claro—. Con un poco de suerte, no aparecerá la fiebre y él podrá descansar toda la noche. Iré a cambiarme y regresaré lo antes que pueda. —Otro vestido que había quedado completamente arruinado por la sangre.


  Vio al hombre asentir y se marchó. Los dos hombres se quedaron en la habitación en espera de que llegase el médico.


  —¿Tienes una hija, Ross? —El otro no se lo creía ni por asombro.


  —Es una larga historia, Chesterfield; pero sí, es hija mía. Legítima, además —puntualizó porque veía la intención de preguntar en su joven amigo.


  —¿Sabe lo tuyo? —indagó con cautela.


  —No, ni lo sabrá hasta que pueda remediarse. Lo que más me urge es casarla, como comprenderás. No que ande llorando por los pasillos de mi casa.


  —No tendrás problemas a la hora de atarla a un hombre. —Notó que su amigo no quería hablar de eso y apartó la conversación de ese foco candente—. Parece una auténtica joya. Un hombre con enemigos agradecería tenerla a su lado por si lo hiriesen. Debo confesar que me ha sorprendido y bien sabes que nada me suele sorprender.


  Ross lo vio sonreír de lado y se tensó.


  —No estoy tan desesperado como para que la tengas tú, Ches. Olvídalo.


  —Te recuerdo que tú has practicado mis mismos juegos de alcoba. Así que, Ross, no vengas con puritanismos insustanciales. —El denominado Ches estaba molesto con las dos caras de la sociedad. De cara al público: corrección y decoro; y en la privada: perversiones… Sí, Ross no era de los escandalosos. Ni siquiera se merecía entrar a su casa, porque no era tan oscuro como él mismo. Pero el hombre necesitaba divertirse en estos momentos de su vida y él le ofreció una oportunidad.


  Ross era muy amigo de su padre, el duque de Gales. Habían realizado ciertos negocios juntos de carácter secreto y conoció al joven Ches en una de sus estancias en casa del padre de este. La relación entre padre e hijo no era buena, justo porque su padre se había enterado de las necesidades secretas de Ches y no las aprobaba. Esto hizo que el conde de Chesterfield se rebelase contra el duque.


  —No negaré que estar en tu casa fue divertido; pero estamos hablando de mi hija y, pese a que me urge verla casada y gestando al heredero de mi título, tú no eres una opción válida. Antes la enlazaría con el veterinario del pueblo. —No era mentira. El conde de Chesterfield, en su juventud, era uno de los mayores libertinos del momento. Su Mansión de la Perversión era muy conocida en ciertos círculos y, si bien el conde era hijo de un importante duque y algún día heredaría el título de Gales, Ross no podía permitir que Lisa se iniciase en las necesidades del bueno de Ches. No lo permitiría jamás.


  Ches no se lo tomó como un insulto. Se encogió de hombros y mostró indiferencia.


  —No negaré que me ha parecido una mujer fascinante. Pero, más allá de sus aptitudes como improvisada médico, no me ha llamado la atención.


  —Mejor. —Sabía que mentía. A Ches le gustaban todas las mujeres. Como buen pícaro que era, sabía explotar sus múltiples encantos y llegaba hasta el fondo de una mujer para someterla en cuerpo y alma. Con Lisa, eso no sucedería porque su buen amigo no tenía ni la menor idea de quién era su hija.


  El conde miró al joven que sí había invitado a la fiesta porque lord John le agradaba para su hija. Era el segundo hijo del duque de Stone. Era un poco más mayor que su hija, calmado y muy inteligente. En cuanto despertase, lo regañaría por traer a Ches a su casa, y más que eso. Porque, si John no estuviese herido, le daría una buena tunda, ya que no le cabía la menor duda de que cuando Ches descubriese que Lisa era como era… ¡Maldición!


  —No te veo muy alegre por verme en tu casa. —Ches pareció leerle la mente—. Pero ten por seguro que el pretendiente que has elegido para tu recién encontrada hija no habría llegado hasta tu casa, no al menos vivo, sin mi ayuda.


  Chesterfield estaba acostumbrado a que sus amigos lo quisieran lejos de sus hermanas o familiares femeninos. No se ofendió por ello con Ross, porque hasta el momento nadie había captado su atención. Pero, si llegado el caso él se interesase por alguien, poco le importarían los impedimentos de quien fuera, ya se tratase de un padre, un hermano o un amigo de la mujer que él descubriese, porque la haría suya sin medir las consecuencias.


  —¿Qué os ha pasado a ti y a lord John? —trató de desviar el tema.


  —Nos han asaltado. Saqué mi pistola a tiempo para herir a uno de ellos, pero el compañero ya había hundido un cuchillo en la carne de John. Tom me decapitará si algo le sucede a su hermano pequeño y el padre de John, duque de Stone, me hará algo mucho peor. —Él dirigió una mirada a sus partes íntimas. El viejo duque de Stone era muy duro y severo, y de una mente retorcida, en lo que al cuidado de sus hijos se refería.


  Poco después, el médico llegó y certificó que Lisa había hecho un buen trabajo. Cosa que su padre ya sabía y que el conde de Chesterfield intuía. Ella regresó a la habitación con una bandeja con un poco de pan y agua para el hombre convaleciente. Encontró que en la habitación, en un sillón junto a la cama del herido, estaba el apuesto joven que la había agarrado por el brazo para impedirle que cuidase al paciente. Su padre había ido a atender a los invitados que había en la casa y ella se había ofrecido como enfermera. Ross dio su aprobación a regañadientes porque a este paso no conseguiría su finalidad: casarla. Se contentó con la idea de que ella cuidaría de uno de los hombres en los que él tenía fe…


  —Lord Chesterfield… —Ella lo despertó cuidadosamente aunque lo que se le antojaba era darle a probar su medicina, puesto que ese brusco agarre no le había sentado nada bien a la dama.


  —¿John? —El hombre abrió los ojos al instante alarmado por si su amigo necesitaba algo.


  —No. Él duerme. —Ella usaba un timbre de voz bajo para el paciente—. ¿Por qué no le ha dado lo que le he dicho? Era importante que lo tomase, que el paciente no despertase.


  —El médico dijo que no hacía falta. Además, como puede comprobar, él duerme, milady —le espetó socarrón.


  —Su amigo necesita los dos brebajes. Hay que dárselos.


  —¿Quiere que le dé un grito y lo despertemos? ¿O prefiere que comience a golpearlo para que vuelva al mundo de la consciencia?


  —Creo que dar golpes es una de sus aficiones, milord. —Él se tensó.


  —No sé qué le habrá dicho su padre, pero le garantizo que las mujeres quedan plenamente satisfechas con mi intervención y piden más. —Estaba molesto y le daba igual si la escandalizaba. Por algún motivo, que no alcanzaba a comprender, le importaba lo que ella opinase de él. La hija de Ross le agradaba, no de un modo pecaminoso… Sintió algo extraño cuando la tocó que lo asustó.


  —Mi padre no me ha comentado nada. En verdad no hubiera hecho falta; porque, en el momento en el que sentí sus manos apretar mi brazo, dilucidé la clase de hombre que es. —Él compuso una mueca de extrañeza—. Y no se muestre sorprendido. Yo también lo he sentido cuando me ha tocado.


  En su mente se había colado una imagen clara y nítida de las necesidades de él, de su amargura… Lisa no sabía cómo explicar lo que percibió, pero le proporcionó cierta comprensión en lo que advirtió en él. Era oscuro, pero a la vez tenía mucha luz en su interior. Lisa no le temía.


  —Verá, milady, debo confesar que me siento halagado, incluso tentado, pero es usted la hija de un hombre que admiro y respeto. Y no creo que…


  —¡Me equivoqué! —lo interrumpió con dramatismo—. Y no suelo errar en mis suposiciones.


  —¿Disculpe?


  —Digo que es usted igual a cualquier hombre. No es que yo sea una experta en la materia… Desde que mi padre me sacó de Irlanda, he conocido a unos cuantos especímenes de su género y, de todos esos, solo usted ha captado mi atención.


  De nuevo, él se incomodó con sus palabras.


  —Lamento mi comentario anterior, disculpe mi crudeza. —Él se veía cada vez más nervioso y ella estaba disfrutando—. Yo… yo… Bueno…, no podemos… Su padre quiere casarla y yo… —Si le hubiesen dicho a Ches que se quedaría mudo ante una mujer… Y más una como la que tenía delante, es decir, una jovencita virginal… Nunca se lo hubiera creído.


  —Señalo que me he equivocado porque creí que usted vería más allá de la atracción íntima que existe entre un hombre y una mujer. —Lisa se apiadó de él.


  —¿Cómo ha dicho? —Él estaba con la boca abierta. ¿La hija del conde de Ross había usado el término «atracción íntima»? No. Probablemente él estaba acusando el cansancio y la preocupación vivida a causa de John.


  —Hemos sentido algo el uno en el otro. —Le dedicó una sonrisa cómplice.


  —No, no lo hemos hecho. —Él podía manejar que la muchacha hablase de algo ilícito; pero, si iban a salir sentimientos de por medio, Ches se iba a ir con el rabo entre las piernas inmediatamente.


  El conde de Chesterfield se levantó para iniciar el camino hasta la puerta.


  —No sea estúpido. No creo en el amor. —Lisa lo tenía calado—. Cierre la puerta con llave y regrese aquí de inmediato.


  —Oiga, milady, de verdad que… —En efecto. Ches estaba sudando y por suerte no llevaba la corbata, pero se sentía como si algo le apretase el cuello.


  —¿Quiere evitar la fiebre a su amigo y que se recupere lo antes posible? —Ella dejó aquí de jugar con él.


  —Yo… Es que no sé lo que usted…


  —¡Cierre la puerta y regrese aquí de inmediato! —alzó la voz para mostrarse más enérgica.


  Ches se quedó de piedra. Nunca le habían ordenado nada y menos una mujer. Los términos en lo que ella había exigido su obediencia lo dejaron atónito. Hizo lo que ella solicitó tan enérgicamente y se colocó a su lado sin opción a protestar. ¿Qué le estaba pasando?, se preguntó él.


  —¿Qué quiere que haga? —No se veía con fuerzas para combatir con esa fiera.


  —Primero, que comprenda que entre nosotros no podrá existir nada en los términos que teme. Lo acaba de ver, yo soy más parecida a usted de lo que cree, salvo por…, bueno…, por ciertas cosas de las que intuyo que usted necesita y de las que yo tengo constancia y que no sé… Bueno, no creo que me gustase llevarlas a cabo. —Ella había oído cosas sobre él en las últimas horas. Las mujeres estaban escandalizadas y animadas a partes iguales por tener al conde de Chesterfield bajo su mismo techo.


  Él trató de mantener una calma que no sentía, porque lo que la muchacha acababa de decir denotaba… En fin…, cosas que una joven casadera no debería haber dicho. Ella sintió la preocupación de él.


  —No se lleve a engaño. Soy una ávida lectora y, por cuestiones que no vienen al caso explicar, estoy versada en muchos aspectos que serían catalogados por su clase…


  —¿Mi clase?


  —Los ingleses —puntualizó ella y siguió con su discurso—: Como de inadecuadas, impropias e innecesarias para una mujer.


  —¿Por qué?


  —Porque yo comprendo que el culto a la privación de la libertad y el movimiento en el acto íntimo puede resultar placentero.


  —¿Disculpe? —Su voz salió como un graznido.


  —Conozco lo que he leído sobre la cuestión, pero desconozco la práctica.


  —¿Está segura de que es hija de Ross? —La voz de él había regresado a un timbre normal.


  —Somos dos gotas de agua…, ¿de quién, si no, iba a ser yo hija?


  —No tengo la menor idea —confesó—. Pero, menos que de nadie, de Ross. —Ross no era tan progresista o liberal en sus apreciaciones, y dudaba que el conde estuviese al tanto de las conversaciones que ella iniciaba con extraños…


  —Pues soy su hija. Además soy una descendiente directa de una poderosa cailleach y sobra decir, como ya habrá comprendido por el transcurso de los acontecimientos y nuestra animada charla, que no soy una mujer al uso.


  —Ciertamente lo puedo ver… —No se atrevía a preguntar el significado de la palabra que ella había empleado y él desconocía, pero no sería algo bueno.


  —Bien, hemos establecido que vamos a ser grandes amigos.


  —¿Lo seremos?


  —Lo somos.


  —¿Seguro?


  —¡Maldición! No haga que me arrepienta; porque, si en una primera impresión usted me pareció lo más interesante que yo había descubierto hasta la fecha, está dejando entrever que no es más que un zoquete. No se ofenda. La honestidad es otro de mis puntos fuertes.


  —No me ofende. ¡Y no soy ningún zoquete! Únicamente es que no esperaba esta… esta… No sé ni cómo llamarlo.


  —¿Revelación?


  —Pesadilla, más bien. Porque acaba de decir que seremos amigos y…


  —Somos amigos —lo corrigió ella.


  —Su padre podría… —continuó él sin ganas de discutir sobre esa apreciación femenina.


  —Mi padre no es un impedimento. Déjeme eso a mí.


  —Pero es que… —Él no sabía por dónde salir del entuerto.


  —¡Ayúdeme de una bendita vez!


  Ella estaba tratando de incorporar al paciente en el lecho.


  —¿Qué es lo que desea que haga con él? —Ahora Ches lo estaba sosteniendo.


  —Hay que darle las dos bebidas. Con paciencia, le daremos primero una y luego la otra. Nos va a llevar bastante tiempo.


  —¿Y cómo vamos a hacerlo? —Ches no entendía nada, porque John estaba dormido y, que bebiese, parecía una misión imposible… Y, de esto último, él entendía mucho.


  —¿Cómo de amigos son usted y lord John? —Ella alzó ambas cejas en repetidas ocasiones.


  —¡No somos esa clase de amigos! —Sus gustos eran perversos, pero no de esa índole que ella estaba insinuando.


  —Disculpe el atrevimiento, pero no estaba segura del todo… —Lamentó haberlo preguntado porque él tenía los mofletes encendidos en llamas debido a la sugerencia…


  —¡Oiga!


  —Ya le he pedido perdón. No se altere.


  —No me ha gustado esa insinuación.


  —Entonces supongo que está fuera de cuestión que usted sorba el líquido y se lo dé a beber a él directamente en la boca, ¿verdad?


  —Por descontado que sí. —No podría vivir con ese recuerdo en su mente. Si fuese de vida o muerte, él lo haría; pero, luego, no podría seguir manteniendo esa amistad… John y él eran muy amigos, y habían compartido ciertas vivencias, pero no algo tan íntimo que los involucrase a los dos de forma tan…


  —Le confieso que lo creí más tolerante.


  —¿Tolerante?


  —Tolerante —repitió ella asintiendo con la cabeza— e instruido.


  —¿Instruido?


  —Bien es sabido que, en Grecia, el amor más puro era el considerado entre los miembros de un mismo género.


  —¡Esto no es la antigua Grecia! —se quejó—. Y aquí lo que propone es un pecado que se ha pagado incluso con la muerte. La sodomía es un pecado de grandes proporciones.


  —Tal vez no lleguemos a ser tan amigos como preví en un primer instante. Lo creí de mente más abierta.


  —Pero… pero… ¡Será posible! —Una jovencita virginal le había ganado la partida y, en vez de sentirse terriblemente ofendido, sentía una curiosidad insana por ella.


  —Le dije que somos amigos. Preferir a los hombres no es una cuestión en la que un varón carezca de hombría, es sencillamente otro tipo de predilección —expuso ella como si fuese la mujer más mundana del planeta.


  —¿Su padre sabe de esas observaciones suyas?


  —Mi padre no sabe ni que he divisado las invitaciones que tiene guardadas a buen recaudo, y que vienen con su nombre.


  —¿Perdón?


  —¿No es usted Chesterfield?


  —Lo soy.


  —¿Y no administra la denominada Casa del Placer? —tanteó.


  —No es una casa, sino una mansión.


  —Lo sé, lo estaba poniendo a prueba. Es la Mansión de la Perversión.


  —Insisto, ¿su padre sabe sobre… sobre…?


  —No le dé mayores vueltas. Soy una mujer, joven, pero sana y con apetitos. Virgen —puntualizó al ver la cara de terror del conde—, pero muy, pero que muy muy, curiosa y observadora. Mi padre está empecinado en que me case. Yo no estoy por la labor, pero eso no implica que me cierre esa puerta. He descubierto que los placeres del matrimonio pueden ser… sublimes si se logra alcanzarlos con el compañero perfecto.


  Ches comenzó a sudar más llegados a este punto de la conversación. Ella no podía insinuar lo que él temía.


  —Insisto en que yo no soy…


  Hubo un silencio y ella comprendió lo que él estaba pensando.


  —No pretendo herir su vanidad cuando señalo que sería el último hombre que elegiría para el puesto. Es usted muy apuesto. El sueño de cualquier mujer, pero no para mí.


  —¿Debo darle las gracias? —No sabía si sentirse aliviado u ofendido.


  —Usted necesita sometimiento, y yo no podría doblegarme ni aunque me apuntase con una pistola. Lo siento. —Ella hizo una mueca que él encontró graciosa.


  —Creo que esta conversación puede aguardar. No me siento cómodo hablando de esto en semejante posición. —El cuadro era curioso. Ella sentada en la cama con un vaso en la mano y Ches detrás de su amigo sosteniéndolo medio incorporado.


  —En definitivas cuentas, creo que me gustaría encontrar a un hombre de mi nivel intelectual y que sea apto para mis necesidades íntimas.


  —¡Santo cielo! —¿Es que esto no va a acabar?, se preguntó con desespero.


  —¡Vaya! No pensé que alguien como usted se sintiera molesto con mis confesiones.


  —¿Alguien como yo?


  —Sí, irreverente, práctico, con un amplio sentido del honor, una mente ágil y unas necesidades íntimas tan…


  —Lo comprendo. No hace falta que siga, milady.


  —Lisa, llámeme Lisa. Le he dicho que vamos a ser grandes amigos, Ches.


  Cuando pensaba que la cosa no podía ponerse más incómoda, ella lo acababa de hacer.


  —John. —Él puso la atención de ella sobre lo que era importante—. Atendamos a mi amigo John.


  —Y es por todo lo que te he dicho… —Ella quiso cambiar el tono de su conversación a uno más cercano—. Que te he elegido para que me ayudes a cuidar a tu amigo. Mi padre no entendería lo que voy a hacer para que el paciente mejore con rapidez. Ross es algo progresista… —Ella sonrió cuando usó esa palabra y él temió que la muy bruja supiera leer la mente—. Pero de un modo demasiado tímido. Creo que asistir a tus fiestas y conocerme a mí es lo mejor que le ha podido pasar. —Ella estaba convencida de sus apreciaciones.


  Lisa comenzó a sorber del vaso y acercó los labios a los del paciente. Los posicionó sobre él y lo obligó a abrirlos. Poco a poco fue introduciendo la medicina. Con intervalos de descanso, John ingirió el líquido.


  —Espero que esto no sea una treta para besar a un hombre, milady. —Ella había abierto la veda para esa clase de reprobaciones; pero, aunque él estuvo tentado a dejar de lado su título, no se atrevió a tomarse más familiaridades con ella.


  —Lisa, soy Lisa —le recordó—. Nunca me han besado y, si lo que persiguiera fuese aprender, te hubiese solicitado que hicieras las veces de maestro. —Y de nuevo Ches sintió que el tiro le había salido por la culata—. Aunque confieso que tu amigo es ciertamente tan atractivo como tú. ¿De qué color son los ojos de nuestro paciente?


  —¿De verdad está sondeando si mi buen amigo sería un candidato para ser su esposo precisamente ahora?


  —Siempre me he considerado una mujer práctica. No negaré que él me agrada en el aspecto físico. Tiene el pelo oscuro, su figura es adecuada también. Calculo que sus ojos serán también como el color de su pelo, y al colocar mis labios sobre los suyos he notado algo placentero. Mi padre lo ha traído con el objetivo evidente de que yo lo valorase.


  —En Inglaterra es el hombre quien valora a la mujer.


  —Sí, soy consciente de esa particularidad que nunca aprobaré. Pero, en mi caso concreto, creo que ambos comprendemos que la decisión recae por entero en mí.


  —¿Por qué?


  —Porque mi padre se muere.


  —¿Qué? —preguntó con los ojos como platos.


  —Ches, te había tomado por un hombre brillante. Estás empañándolo todo. —Lo regañó sutilmente.


  —Él no te lo ha dicho.


  —No hace falta. He pasado con él casi un año. Sé que su corazón está fallando, y si bien sé que no le debo nada… No creí que lograría conquistarme, pero lo ha hecho.


  Hubo un silencio pesado.


  —Sus ojos son azules, Lisa.


  Ella comprendió que Ches la aprobaba.


  —Nunca lo hubiese adivinado. Los imaginaba del color del café. —Se encogió de hombros—. Azul es un buen color… Mientras su cabello no sea de un color como el oro y sus facciones más bellas… Nunca me han gustado los hombres que tienen esa belleza tan evidente. Me considero una mujer muy celosa y tener a un hombre más atractivo que yo sería un impedimento infranqueable.


  —Tú no eres una mujer fea.


  —¡Desde luego que no! Soy una mujer con un atractivo exótico. Es lo que Nana siempre decía.


  —¿Nana?


  —Mi abuela, la mujer que me crio.


  —Mira, Lisa, yo entiendo que estés triste por lo de tu padre y que… —La vio sonreír y se dio cuenta de que la bruja había conseguido su cometido. Él había prescindido del título y le hablaba con una familiaridad que no debería llevar a cabo.


  —No vamos a hablar de eso. No es lo que espero o quiero de ti.


  —¿Y qué diantres esperas de mí?


  —Un amigo.


  —Creí entender que eso es lo que querías en un esposo.


  —¿Una mujer debe tener únicamente a su esposo de amigo?


  —No lo sé. Todos los hombres que conozco tienen a sus esposas en casa y a sus amantes en la cama. Si bien es cierto que algunas mujeres son hábiles y encuentran sus propios amantes a escondidas de sus maridos.


  —No me sentiría cómoda sabiendo que mi esposo me engaña. Por más que no crea en el amor, tengo un fuerte sentido de la posesividad. Del mismo modo que nunca podría engañar al hombre con el que me case, espero que él no lo haga. ¿Sabes que mi padre estaba dispuesto a casarme con el veterinario?


  —¿El del pueblo? ¿El que atiende en los cuatro condados?


  —Sí.


  —Pudo haberte casado con el herrero. El veterinario es un buen hombre.


  —Desde luego que lo es. Pero la cuestión es que, no creí que estuviera tan ansioso por irse de este mundo, sabiendo que sus posesiones estaban aseguradas. Me pareció un hombre… ¡A quién quiero engañar! No me agradaba el señor Anderson, demasiado autoritario para mi gusto, prefiero a John.


  Ches podía entenderla. Ella se veía demasiado segura de sí misma y el veterinario no era un hombre paciente. A estas alturas, el llamado señor Anderson le habría tumbado sobre sus rodillas y… Ches negó con la cabeza… ¡No debía tener estos pensamientos con una joven virginal y casadera!


  —¿Cómo podría ser posible eso? ¿Tú, siendo la esposa de un hombre autoritario, con lo dócil y recatada que te presentas? —preguntó con suma ironía.


  —Me agrada tu sentido del humor, Ches.


  —Además… —Él no hizo caso, ni a las palabras que ella acababa de decir, ni a la dulce sonrisa con la que lo deleitó—. No conoces a John y no has intercambiado una palabra con él.


  —En tu cultura es habitual establecer matrimonios concertados.


  —¿En mi cultura? ¿Qué, tú eres de Júpiter?


  —No. —Ella se rio con gracia ante su nueva broma—. Lo que yo soy es más complicado que todo eso.


  —Explícate.


  —Soy una Crusoe, una hija de Natura. Nieta de una cailleach.


  —¿Nieta de una qué? —Era la segunda vez que lo oía y quería averiguar lo que significaba.


  —Nana es una poderosa bruja. Descendemos de mujeres druidas. Somos algo así como…, no sé cuál sería la palabra…, una sociedad secreta muy especial.


  —Tiene cierta lógica lo que dices, porque comenzaba a pensar que tu padre debería pedir plaza en Bedlam.


  —¿Crees que estoy mal de la cabeza? Además, conozco bien a Ross, él no me abandonaría nunca en una institución mental, y menos en una tan demente como Bedlam. —Ella se rio con su gracia también y se alegró cuando lo vio a él esbozar una sonrisa.


  —Ciertamente, tu padre te aprecia mucho.


  —No, sé que mi padre está reconcomido por la culpa y que no se apiada de él mismo a causa de lo cerca que está la muerte. Creo que me ama. Lo he sentido desde casi el principio. De igual manera que supe que tú y yo seríamos muy buenos amigos en cuanto te vi.


  —¿Eres una bruja? ¿Es eso lo que tratas de decirme? Porque me hago una buena idea de lo bruja que eres.


  —Soy una mujer muy observadora. La que es una auténtica cailleach es Nana. Te lo he dicho en repetidas ocasiones. ¿No me escuchas?


  La habitación se quedó en silencio durante un buen rato, en el que ella se dedicaba a atender al paciente y su nuevo amigo descansaba en una incómoda silla. Era ya de madrugada. Observó a Ches y vio que cerraba los ojos.


  —Vete a tu habitación. Yo me quedaré con John.


  —Lord John. —Por algún extraño motivo, Ches sintió que era su misión salvaguardar la reputación de su amigo. Guardarlo de ella.


  —Te encuentro adorable.


  —¿Adorable? Si supieras lo que hago, y no me refiero a lo que lees en los libros, no gastarías ese término para referirte a mí.


  —¡Ah!, pero estoy segura de que algún día lo veré.


  Él comenzó a reírse. Bruja, pero bruja bruja, pensó.


  —Eres peligrosa, Lisa. —Ella lo obsequió con una sonrisa completamente inocente.


  —Anda, Ches, ve a dormir. Prometo no comprometer a tu amigo. Todavía no he decidido si será él con quien me case. —Lo observó detenidamente. El paciente se veía tranquilo y, con los ojos cerrados, era bastante llamativo.


  —A tu padre no le gustaría saber que te sacrificas por él —lo decía completamente en serio. El propio Ches había percibido que Ross adoraba a su hija.


  —Y no lo sabrá. Este es el hombre que abría su lista de pretendientes. Mi padre es inteligente y ha demostrado que me valora, lo menos que puedo hacer es darle una oportunidad a lord John —argumentó ella, haciendo especial hincapié en el título. Al parecer ese aspecto era importante para su nuevo amigo.


  —Está bien. Por favor, trata de no aprovecharte de él en su estado. —Le tocó a él darle una sonrisa de inocencia. Ella rodó los ojos.


  Ches se marchó de allí. Y como Lisa estaba muy incómoda en su silla, y ese hombre estaba sin fuerzas y contaba con el beneplácito de su padre, se colocó a su lado en la cama para tratar de dormir plácidamente. ¿Qué había más íntimo que lo que ella acababa de hacer por él? Puesto que ya le había visto el torso desnudo y había acariciado sus labios… Sí, una o dos cosas serían más íntimas, pero la cuestión es que se sintió bien descansar, después de todo el día, en una cómoda cama al lado de un hombre tan apuesto…

  


  La luz de la mañana comenzó a entrar por la ventana. Lisa percibía un peso muerto sobre ella. Sentía cosquillas en su cuello por la respiración de una persona que estaba muy cerca, demasiado cerca. Estaba completamente inmovilizada. Abrió los ojos y se asustó mucho cuando vio un rostro acusador juzgándola a su derecha. A su izquierda estaba el paciente.


  —Prometiste que no comprometerías la reputación de lord John y te encuentro metida en su cama abrazada a él. —Ches negaba con la cabeza repetidamente.


  —La silla era muy incómoda.


  —Recordaré esa excusa la próxima vez que un marido celoso me encuentre en la cama de su mujer.


  —Yo estoy en mi parte de la cama. Es lord John el que ha venido en mi busca. Aunque confesaré que no se siente nada mal. —Ella sonrió de lado. Esto de apropiarse de un marido, tal vez no fuese una mala idea.


  —Si hubiese sido tu padre el que te encontrase esta mañana así y no yo, te aseguro que mi buen amigo estaría recitando sus votos en cuanto pudiera hablar.


  —Bueno, no me asustaría tanto ser una esposa como me pareció en un primer momento —expuso ella de modo tranquilo.


  —¿De verdad le tenderías una trampa a un hombre? ¿A uno inconsciente que no se vale por sí mismo?


  —Su amigo está acariciándome la pierna. —Ella alzó la ceja y ambos vieron cómo la colcha de la cama se movía indecorosamente.


  —John está inconsciente.


  —Entonces hay un ratón debajo de las mantas que trata de acariciarme.


  —¿Qué me ha delatado? —El aludido abrió los ojos al fin.


  —Su mano, lord John, su mano —apuntó Lisa en tono cansado.


  —No he sido consciente de que se movía; porque, en caso de haberlo sido, hubiera elegido otro punto más ingenioso como este. —Él puso su mano sobre el pecho de la joven. Ella sintió su pezón tensarse y un… un…, como si un rayo la atravesase.


  —Ches, creo que lord John está comprometiendo mi reputación —hubo de señalar Lisa.


  —John, te ruego que te comportes y te muevas a un lado para que… —comenzó a solicitar el conde.


  —Eres único, Ches. Solo tú meterías a una meretriz en mi lecho cuando sabes que he venido a tantear si la hija de Ross vale la pena. Bien sabes que sería la mejor medicina para cualquier hombre convaleciente, incluso creo que mi amiguito se está amotinando entre mis piernas. Así que, si no te importa, sal de aquí para que la muchacha y yo podamos tener intimidad. Aunque bien sabes que no es indispensable que esté a solas. Y debo señalar que conoces bien mis gustos… —La miró a los ojos—. Porque es justo lo que yo mismo hubiera elegido, en el caso de poder haberlo hecho. Adoro las morenas de mirada penetrante.


  Ches se tapó la cara con una mano. Aquello iba de mal en peor. El conde no sabía por cuál aclaración debería comenzar.


  —Confesaré que la única culpable de que haya llegado a esa suposición soy yo, milord. Y es mi deber aclarar que no soy una prostituta, soy la hija del conde de Ross, la mujer que le ha cuidado durante su rápida recuperación.


  —Vamos, Ches, dile que deje de hablar y actúe. —El hombre no se creía nada.


  —John, ella no está mintiendo. Haz el favor de soltar el seno de la muchacha y dejar que salga de la cama. Porque su padre no tardará en aparecer por esa puerta y acabarás casado, en el mejor de los casos, o con un tiro en el corazón, en el peor, y esta vez no permitirá que su hija te sane.


  El enfermo, que al parecer estaba en plenas facultades mentales y físicas, levantó la cabeza para observar el rostro de la dama con mayor énfasis.


  —No miento —expuso Lisa muy seria.


  Sí, el drama se puso peor. El orgulloso padre abrió la puerta y vio el cuadro en su máxima gloria. Es decir, Ches junto a la cama mirando a los dos amantes. Amantes. Su hija figuraba en la cama bajo el cuerpo de un hombre y la mano del muchacho parecía cubrir el pecho femenino… Y Ross no se creía, ni por un momento, que esa acción fuera porque esa parte del cuerpo de Lisa tuviera frío.


  —¿Qué clase de perversión has ideado con mi hija, Ches?


  —Ninguna, padre —intervino la joven—. La silla era incómoda y me decidí a recostarme en la cama. Le juro por mi honor de Crusoe, y por la vida de las hijas de Natura, que aquí no ha pasado nada que tenga que ver con los placeres de la carne.


  —¡Santo Dios! —Ches estaba fuera de sí.


  —¡Oh, Dios mío, eres la hija de Ross! —El paciente tuvo la decencia de saltar al otro lado de la cama. Se tragó el aullido de dolor que sintió al maltratar su herida.


  Ella se puso de pie en el acto.


  —¿Lisa? —Ross había aprendido a conocerla demasiado bien y daba por hecho que ninguna de sus excentricidades lo pillaría desprevenido… Lógicamente estaba equivocado.


  Padre e hija se miraron fijamente. John sintió el pánico meterse en él. Ches contuvo la respiración.


  —Prometo que no le he tenido una trampa a lord John —señaló Lisa al tiempo que se reía de forma franca desviando la mirada al conde de Chesterfield.


  A su risa unió la de Ches, quien fue incapaz de contenerse. Mientras, el enfermo consideraba un error no haber traído sus pistolas con él. Porque estaba seguro de que su futuro suegro lo retaría a duelo en cualquier momento; y dudaba que fuera después de la boda, ya que él había insultado a su hija creyéndola una mujer de vida alegre.


  La cara de pocos amigos de Ross así se lo transmitía a John. Al menos durante unos tres o cuatro minutos, que fue lo que tardó Ross en unirse al jolgorio del resto. Entonces ya sí, el pobre John —que no consiguió entender nada acerca del asunto— se dejó vencer por el sueño que lo llamaba a gritos y a cuya llamada no estaba dispuesto a no acudir. ¿Qué mejor vía de escape?


  Capítulo 3

  ¿El inicio de un cortejo?


  La situación no podía ser más curiosa. Una muchacha indómita, que tenía sus propias directrices a la hora de tomar la vida, se encontraba frente a su padre, en su despacho condal, preparada para recibir lo que a todas luces se preveía como una regañina del todo formal. Oh, sí, después de las carcajadas —que únicamente sirvieron para aligerar la tensión del momento—, su padre le dio una mirada cuya expresión no atendía a error. Lisa no necesitaba a Nana para dilucidar que tenía que seguirlo y que él estaba disgustado.


  —No estás en Irlanda —señaló como si eso dejase todavía más patente el error de su hija.


  —Lo sé.


  —Creí haberte explicado que las cosas fuera de la granja eran diferentes.


  —Lo hizo.


  —También consideré que había quedado bastante razonado que una muchacha, y más siendo la hija de un conde, solo tiene su reputación como punto para mostrar su honorabilidad.


  —Ese punto lo explicó, igual o mejor de bien que la señorita Finne; y, aunque nunca lo compartiré, comprendí que debía comportarme con respecto a las normas sociales establecidas.


  —Eres inteligente. —Él continuó enumerando sus puntos.


  —Quiero pensar que los conocimientos aprendidos me hacen mejor persona, sí.


  —Bien. Entonces, dime, en nombre de Dios, ¿qué te ha impulsado a meterte en la cama con un hombre al que no conoces? —Él estaba calmado, aunque por dentro hervía de furia.


  —Si me permite el atrevimiento, padre, no acabo de ver el problema.


  —No, no eres inteligente. —Él comenzó a negar.


  —Usted quiere que me case, ¿es así?


  —Sí.


  —Está dispuesto a que tome un marido sea de la condición social que sea, porque eso no parece un impedimento para usted.


  —Eso no es cierto.


  —Invitó a cenar tres veces al veterinario del pueblo —le recordó de forma pausada.


  —Ese hombre es inteligente, comparte tu pasión por los animales y me parece una buena persona. Creí que podía ser de tu agrado —se defendió.


  —Acepto su explicación. —Lisa era plenamente consciente de que su padre se preocupaba por ella. Era una de las cosas que no había esperado que sucediera. Creyó que él sería un hombre egoísta dispuesto a conseguir sus medios. Eso no fue así. Entre los dos se había forjado un vínculo sobre el que ninguno quería hablar.


  —Debes aceptarla porque es la verdad.


  —Lo sé, pero del mismo modo le pido sinceridad a la hora de que admita que ese joven con el que yo «me he metido en la cama» es su favorito para el puesto de esposo.


  —No lo niego porque es la verdad. Lord John es un joven que siempre me llamó la atención. Es muy inquieto, un erudito de las plantas y también es bastante peculiar en sus opiniones.


  —Creo que lleva meses recopilando información sobre mis posibles pretendientes.


  —Sé que lo sabes. No insultes tampoco mi inteligencia, hija mía.


  —Bien, ¿entonces cuál es el problema?


  —¿Disculpa?


  —Quiere que lord John sea mi esposo… —Por lo visto, su padre también tenía predilección por el título del muchacho—. Yo simplemente he acelerado el proceso.


  Él se puso lívido.


  —No, no es posible que me estés confesando que le has tendido una trampa a un hombre convaleciente.


  —Tanto usted como Ches se niegan a reconocer que…


  —¿Ches? —Él apoyó su barbilla sobre su mano derecha en el escritorio y con la izquierda tamborileaba los dedos sobre el mueble.


  —Lord Chesterfield y yo nos hemos hecho amigos.


  —Lisa, ¿por qué siempre acabo con dolor de cabeza después de nuestras conversaciones?


  —Si me deja explicar lo que debo sin hacer interrupciones, creo que sería más productivo, padre.


  —Adelante. —Él emitió un suspiro pesado.


  —El agrado es un aspecto fundamental sobre el que se vuelca nuestra existencia. Estamos predestinados a inclinarnos por los objetos que llaman nuestra atención. La presentación, mejor dicho, una buena presentación… Una apariencia bonita es lo que nos impulsará a realizar una elección u otra. Siempre es más apreciado el continente que el contenido.


  —No veo a dónde quieres llegar.


  —Lo hará en un momento.


  —Que sea más rápido. —Ella se encogió de hombros.


  —Iba a hacer una presentación más formal, pero si lo que quiere es que sea directa… Ahí va… Le aprecio, padre, sé que su vida se está apagando y he decidido darle lo que quiere. Todo ello, estoy dispuesta a hacerlo con lord John, porque su aspecto no me disgusta en absoluto. Y su sincera opinión e inclinación hacia mí, padre, me asegura que se ha decantado por él porque es un buen hombre.


  Él se tomó unos minutos para digerir las palabras. Se echó atrás en la silla y se recostó una postura más cómoda. ¿De dónde había salido su hija? ¿Cómo habían podido engendrar algo como ella, él y Marie?


  No es que Lisa fuera sobresaliente, intuitiva y demasiado inteligente y observadora para su propia seguridad, sino que él estaba planteándose que en verdad hubiera algo místico en su hija… ¡Y él no creía en hadas madrinas, ni brujas, ni magia, por más que todo lo vivido hasta el momento le pareciera un gran milagro!


  —Así que has decidido convertirte en una mártir en favor de tu padre moribundo… —expuso con pesar más para él que para su hija.


  —No. Nada sucede en vano. Todo tiene su motivo.


  —Conozco bien esa frase que casi empleas a diario. —Él estaba harto de escuchar ese supuesto credo.


  —Siempre me he quejado por no haber tenido a mi padre a mi lado. Nana ha sido mi madre. El destino ha querido ponerle en mi camino. No alcanzaba a comprender el motivo, pero creo que ha sido una recompensa. Usted me ha hecho sentir amada.


  —¿Cómo has sabido que estoy muriéndome?


  —Lo sé, por su aspecto. Cada día se va deteriorando y conozco los brebajes que el médico le administra.


  —Imaginaba que acabarías sabiéndolo, pero no esperaba que fuera tan temprano. Siento que no tengamos más tiempo, Lisa.


  —¿Meses?


  —No lo sé. Esto puede suceder en cualquier momento. Mi corazón está muy débil y mis pulmones funcionan a marchas forzadas.


  —Tengo planes, padre. No crea que esto que me he planteado es un gesto altruista. Quiero ayudar a las mujeres. Soy una hija de Natura y tal vez su llegada a mi vida deba ser interpretada como una señal. Sus posesiones pasarán a mi hijo; pero, mientras tanto, yo las administraré. Y creo que he demostrado con creces que soy muy capaz.


  —Lo harás. Y muy bien, debo añadir.


  —Quiero construir un refugio para mujeres. ¿Por qué perder la reputación debe suponer la repulsión? ¿Quién cuida de esas luchadoras que cada día deben buscar su lugar en el mundo sin nadie que las ayude?


  —Una sola persona no puede cambiar el mundo. —Los idealistas eran los que más sufrían en esta vida.


  —Y menos si es una mujer. No negaré lo evidente, pero no está bien que se mire a otro lado. Soy consciente de que el cambio no va a depender de mí, pero no puedo quedarme quieta y mirar hacia otro lado. Debo contribuir en la medida de lo posible. Es algo que debo hacer, así lo siento.


  —¿Y estás dispuesta a casarte?


  —Quiere un heredero, yo necesito dar un sentido a mi vida, ¿qué mal puede haber en que acepte su propuesta, padre?


  —Esto no se siente correcto, Lisa, no para mí.


  Sinceramente, Marcus consideraba que el día que ella accediese a sus deseos sería la culminación a su plan. Mentira. La victoria le sabía a cenizas. No quería que ella accediese a su petición porque sentía que era su obligación por lo que él le había dado hasta el momento. Le parecía ruin aprovecharse así de su cariño y estima. Ese gesto podría emponzoñar su relación.


  —¿Sería más fácil si adujera a lo inmensamente enamorada que estoy de lord John?


  —Si supiera que sientes un mínimo afecto por él, tal vez lo sería, no lo negaré.


  —Tal vez sea cuestión de tiempo. El joven ha señalado que ha venido aquí para interesarse por mí. Ya ha visto en la posición en la que el sujeto se hallaba, yo no le soy indiferente. —Por descontado, sus mejillas no se sonrojaron ante esa afirmación. El sentido de las relaciones entre un hombre y una mujer no tenía secretos para ella. De ningún tipo, ni bajo un prisma emocional ni mecánico, porque había leído mucho.


  —Verás, hija. Yo no provengo de ninguna cultura milenaria como la tuya, tampoco considero que exista algo más de lo que soy capaz de ver, tocar u oír.


  —Comprendo que solo confía en sí mismo y en su criterio.


  —Exacto y, por ese motivo, sé que tú necesitas pasión. —Las cartas sobre la mesa.


  —¿Cómo dice? —preguntó ella con los ojos como platos.


  —Tarde o temprano descubrirás el placer físico —expuso como quien dice que está lloviendo—. No me avergüenza admitir que soy consciente de que no solo los hombres tenemos necesidades, tú bien me has enseñado sobre esa cuestión. En este aspecto de necesidades somos iguales, hombre o mujer, personas o animales, padres o hijos. Pero más allá de cubrir, o disfrutar al cubrir, las apetencias, se necesita un estímulo superior. Una conexión tan arrolladora, con la mitad con la que te fundes, que te haga sentir completo. La seducción, sin eso, se queda deslucida y se vuelve insípida.


  —Sus impresiones son interesantes. Confieso que no lo había pensado de ese modo; pero, si nombra el amor, dejaré su hipótesis apartada en un cajón.


  Lisa se paró unos segundos. Cuerpo y alma. Una conexión más allá del tocar o sentir. Un nutriente para la psique. Las ideas de su padre no eran tan descabelladas como debería considerarlas. Su fe en Natura residía en haber establecido una relación envolvente con un ente intangible. Esa comunión era lo que la hacía fuerte. Era por lo que Nana había recibido sus poderosos dones. Lisa era una privilegiada porque Natura así lo había decidido y, en agradecimiento, ella veneraba su culto. Adoración. Esa debía ser la clave para conseguir la verdadera felicidad con un compañero de vida. La unión, entre dos personas que se descubrían, debía basarse en la adoración que el uno y el otro se ofrecieran entre sí. La gran mayoría de las denominadas sociedades modernas establecían relaciones basadas en necesidades. Es decir, matrimonios por conveniencia, por ser más ricos, por tener mayores relaciones o cualquier otro motivo trivial. Y no solo sucedía en la unión entre seres humanos, sino también a la hora de considerar las relaciones comerciales. Siempre uno se alineaba con otro que tenía algo que al primero le faltaba. Tal vez las propias relaciones comerciales eran más honestas que las matrimoniales; porque, en el primer caso, no había lugar a engaño sobre la verdadera esencia que llevaba a uno a buscar al otro.


  Sí. Su padre lo había llamado pasión, pero ella había establecido que lo necesario era la adoración.


  Ross se sonrió satisfecho. En los últimos meses, era ella quien le hacía poner su mente a trabajar. Por un día, las tuercas habían cambiado. Y el asunto era más trascendental que hablar sobre política romana o filosofía griega, puesto que se estaba dibujando el futuro de Lisa.


  —¿Amor? —Él negó con la cabeza—. No he usado esa palabra porque, tú al igual que yo, no admitimos su existencia o, más bien, somos reacios a que cobre realidad. Si bien sé que he conocido un sentimiento fuerte que va unido a tu persona, no tengo derecho a decir que te amo. No lo merezco y no seré un hipócrita. Ejercer de padre en los albores de mi muerte no me confiere tal derecho. No obstante, me atrevo a aventurar, sin ser descendiente de brujas, druidas o tener poderes místicos, que llegará el día en que caerás presa de la pasión. Y sentirás algo tan poderoso que todos tus ideales preconcebidos, o tu vida, carecerán de sentido si no logras alcanzar esa pasión que te envolverá y enloquecerá a partes iguales.


  —Para no creer en la magia, padre… —Ella sonrió de lado—. Eso ha sonado a vaticinio o a maldición, no lo tengo aún claro. —Ella frunció el ceño. Ser atropellada por un sentimiento como el que había descrito su padre sería algo muy difícil de manejar. Desechó su preocupación al momento porque ella se consideraba una mujer empírica en cuanto a relaciones sociales se trataba.


  —Espero no equivocarme, te mereces conocer algo así. Tu infancia te ha privado de lo que un niño merece.


  —Me consta que los ingleses delegan la crianza de sus retoños en otras personas.


  —Supongo que has sido una buena mentora, Lisa, y veo más allá de lo que tengo en las narices.


  —¿Qué me está pidiendo, padre?


  —Me gustaría que conocieras a algunos hombres antes de tomar una decisión tan drástica. No seas cobarde.


  —¡Nunca he sido cobarde! —expuso molesta.


  —Entonces demuestra que eres valiente y acude a la temporada. No es baladí cuando afirmo que lo disfrutarás. Serás capaz de conocer las normas y te descubrirás encantada con transgredirlas al tiempo que mantienes tu poder.


  —Creí que lord John era su caballo ganador. —Ella le sonrió esperando por su respuesta a su observación tan mordaz.


  —No te he considerado nunca una yegua de cría. Al menos no después de nuestros primeros días juntos —hubo de reconocer—. Él estará allí, en Londres, para cortejarte.


  —No quiero tener esos tipos de ceremonias. Me resultará tedioso y agotador.


  —¿Ves como no estás resultando valiente?


  —Sé lo que pretende.


  —¿Y lo voy a conseguir?


  —Sí, supongo que sí. Apelar a mi orgullo siempre le resulta una buena estrategia. Es un punto débil que habré de pulir —admitió con humildad—. Aun así, no considero que sea prudente desechar a su candidato.


  —Harías bien en no hacerlo, lord John es un buen hombre.


  —Y es por ello por lo que voy a seguir atendiéndole diligentemente. —Compuso una sonrisa pícara que consiguió desestabilizar verdaderamente a su padre. Se levantó y comenzó a andar hacia la salida.


  —Intenta encontrar una silla más cómoda esta vez y no acabar metida en su cama. O, mejor, regresa a tu habitación para dormir… —Oyó que le pedía su padre en tono severo.

  


  Poco después, tras bañarse y ponerse un vestido encantador, Lisa se encontraba con la oreja pegada a la puerta del candidato de su padre. Ches y él mantenían una conversación, pero la madera era demasiado maciza, o los dos estaban hablando muy bajo. Se irguió y llamó con dos toques a la puerta. Accedió cuando oyó un: «adelante».


  —Buenos días de nuevo. —Sí, sus ojos eran azules. Demasiado llamativos para su gusto—. Traigo unas hierbas que le ayudarán en su recuperación. —Lisa se acercó para ver si presentaba fiebre y para tal fin le tocó la frente.


  —¿Eres sanadora? —preguntó John tratando de olvidar su brillante actuación de hacía un rato cuando… cuando lo hizo todo mal ante la hija de Ross. ¿¡Cómo diantres iba a saber él que Ches no había hecho de las suyas y la mujer que figuraba bajo su peso era una dama!?


  —No, pero entiendo de mezclas. Lo cual me recuerda que es momento de tomar una nueva dosis de esto tan rico. Confío en que esta vez sea capaz de beberlo usted mismo, aunque en honor a la verdad no me desagradaría…


  —¡Lisa! —interrumpió su retahíla Ches, incómodo. Demasiado confiada para su propio bien, se lamentó él—. Dale el líquido de una vez para que lo tome.


  —¿Puedo preguntar qué es? —quiso saber John.


  —Una ebullición de saúco, natri, sauce, tomillo, salvia, menta, violeta, romero y raíz de jengibre.


  —¿Entiende de plantas?


  —Tal vez no tanto como usted, porque solo me preocupo de las que sanan.


  —Su padre le ha puesto al corriente sobre… —Él suspiró—. Me temo que no tengo suficientes fuerzas para hacer lo que debo de un modo caballeroso. Aun así, me haría usted el hombre más… —John tragó saliva. Ches se tapó el rostro con ambas manos y Lisa se relajó como medida de protección—. ¿Consentiría en ser mi esposa, milady?


  —Su sentido del honor es algo que me gusta. —Sobra decir que Lisa esperaba algo como lo que acababa de presenciar.


  —Lo lamento, debí comenzar con una disculpa. Lamento haberla insultado y haberla tomado por… por lo que no era. Y, además, debo añadir que siento mucho que la disculpa no suene todo lo sincera que debería ser, porque una parte de mí no lamenta haberme despertado en tan buena compañía.


  Ches se destapó los ojos. ¿John sabía coquetear con una mujer? ¿Y ella le sonreía complacida?


  —Me gusta también su honestidad.


  —Sí, bueno…, yo… —¿Cómo seguir hablado? Él le acababa de pedir la mano y ella… ¿lo alababa? ¿O se estaba burlando de él?


  —Siento los inconvenientes ocasionados. Mi padre no está molesto… Bueno, sí lo está. Pero no tanto como para que usted deba pedir a su amigo que traiga sus pistolas. —Ella se sonrió al ver su desconcierto. Él pensó que tal vez lo hubiera pensado en alto antes de caer en los brazos de Morfeo…


  —Eso no excluye que haya comprometido su reputación.


  —¿No lo has puesto al corriente sobre mí, Ches? —Ella se giró hacia su nuevo amigo.


  —Sí, le he explicado que no eres una dama convencional. Supongo que necesitará un par de conversaciones contigo para darse cuenta por sí mismo.


  —Comprendo.


  —No hace falta —tomó John la palabra— saber sobre su peculiar naturaleza —repitió la palabra que Ches había empleado para referirse a ella—, para intuir que soy del tipo de hombre que hace lo que marca el deber y la obligación.


  Ella tomó la silla que había estado usando cuando ingresaba en la habitación. En efecto, esa tan incómoda que la había llevado hasta su cama. Lisa se sentó. Ches se movió como un halcón para buscar el cómodo sillón que él venía utilizando. Acercó el mueble y la hizo levantar para cambiarle el asiento. Ella trató de contener la risa que pugnaba por salir y a duras penas lo logró.


  —Creo que aquí estará más cómoda, milady. —Ches era un auténtico caballero. Ella bien podía verlo. Lo miró a los ojos. Tan profundos, y del color de la corteza de un árbol joven, que casi pudo leerlo como si fuera un libro abierto. Dolor. Él sentía mucha pena en su interior. Sintió deseos de darle consuelo y acariciar su pelo cobrizo, más largo de lo que a ella le gustaba que luciera el cabello en un hombre. Ciertamente el conde de Chesterfield, de nombre Albus, era un libertino porque bien podía serlo, pero necesitaba consuelo.


  —Lisa —le advirtió a Ches sutilmente para que corrigiera las formalidades y se olvidase de su título.


  —Lisa —concedió él—. Y creo que es el momento de que os deje a solas; pero, por favor, no hagas ninguna temeridad.


  —¡Por supuesto que no voy a hacer ninguna temeridad! —expuso con disgusto lord John.


  —No te lo decía a ti. —Ches miró a Lisa con la vista fija mientras se marchaba hacia la puerta.


  Los dos se quedaron solos. Lisa sabía que el herido estaba nervioso por su encuentro y esperaba tener las dotes necesarias para tranquilizar sus temores. Tomó nota mental de refrenar su lengua, su honestidad y obstinación. De la misma forma, se comprometió a hacer el esfuerzo de tratar de hacerlo…


  —Esto es nuevo para mí. —Ella inició la conversación ante el mutismo de él.


  —¿El qué de todo? Porque hay muchos factores a tener en cuenta. Empezando por atender a un hombre herido, pasando por el hecho de recostarse en su lecho, y finalizando por no contestar a una petición formal de matrimonio.


  —Soy una aprendiz en su… su visión.


  —¿En mi visión?


  —Ustedes son ingleses.


  —¿Y usted es de…? ¿De Júpiter? —Él se sonrió, ella lo agradeció y se dio cuenta de que Ches y él eran muy amigos.


  —Irlandesa de nacimiento. ¿Podemos prescindir de los títulos? Creo que después de haber compartido un momento tan íntimo, sería oportuno hacerlo, o no, según se mire.


  —Hagámoslo, por favor.


  —Soy Lisa.


  —Yo soy John. —A ella le sonó extraño el nombre sin la partícula «lord» delante, pero era más agradable y cercano ese tratamiento.


  —Mi padre quiere casarme.


  —Creo que dejé claro, en nuestro primer encuentro de hace un rato, que así lo sabía.


  Lisa entendía que debía explicarle todo acerca de ella. Contarle su forma de entender la vida, de sus inquietudes y esperanzas, sobre su credo… Y esperaba que la conversación previa que John hubiera mantenido con Ches sirviera para allanarle el camino.


  Se armó de valor y le contó lo que estaba segura de que él necesitaba saber para tomar la decisión sobre si retiraba su proposición matrimonial. El pretendiente que había elegido su padre no la interrumpió en toda la narración y, cuando hubo terminado su explicación, ella le concedió el tiempo suficiente para que analizase sus palabras.


  —He comprendido qué o, mejor dicho, quién eres. Me resulta muy complicado que exista un tipo de movimiento o creencia basado en Natura, como el que señalas, y debo confesar que siento interés por estudiar a las Crusoe. A vuestro lado, mis plantas me parecen insípidas. —Él sonrió.


  —Yo no sé si estoy preparada para casarme. Mi educación, mi crianza, no tienen por qué ser un impedimento para que yo tome un lugar en sociedad. Soy una persona muy observadora, y no creo que tenga mayor complicación para establecerme con lo que se espera de la esposa del hijo de un duque.


  —Segundo hijo de un duque —apreció él, porque la diferencia entre Tom y él era significativa. Su hermano poseería en un futuro el título como duque de Stone, es decir: todo, mientras que él tenía que hacer su camino.


  —Un lord, al fin y al cabo, y yo seré la madre de un futuro conde, puesto que mi hijo heredará las posesiones de Ross.


  —Pero has dicho que tu padre quiere que tengas más opciones.


  —Eso no impedirá que tú y yo nos cortejemos.


  —Es el hombre el que debe cortejar a la mujer.


  —¿Y a ti no te gustaría que yo te hiciera partícipe en el proceso de cortejo? Prometo no cortarte la cabeza o engullirte cuando llevemos a cabo el proceso de procreación. —Lisa sabía que había hembras en la naturaleza que acababan con la vida del macho cuando el papel de este había finalizado en el acto reproductor. Él no pareció indignado ni escandalizado con su observación y eso le gustó.


  —Se dice «seducción». Si vas a ser parte de la élite londinense no puedes parecer inteligente; es más, te aconsejo que no muestres esa faceta tuya en público. —John no sabía hasta qué punto sería ella capaz de engañar a sus iguales en la ciudad. Lisa se veía como rayo de sol tras un crudo invierno.


  —Crear una copia mejor de ti mismo es reproducirse. —Estaba convencida de que su descendencia sería más capaz que ella misma. En eso se basaba la teoría del naturista francés Jean Baptiste de Monet, cuyos estudios defendían que los cambios en las especies se producían por su adaptación al entorno.


  —Te aseguro que hay más, mucho más que eso —comentó enigmático—. Y, en lo que a tu proposición se refiere, me encantaría ser partícipe de tus atenciones durante nuestro tiempo de cortejo.


  —Perfecto. Mi padre va a despachar esta misma tarde a todos los invitados alegando que, por el bien de tu salud, la fiesta deberá ser pospuesta.


  —Pero yo no estoy en condiciones de marcharme —señaló seductor.


  —Entonces no tendrás más remedio que quedarte, ¿no te parece?


  —Creo que me estoy sintiendo muy mal…, tan mal que necesitaré una enfermera durante toda la noche.


  —Buen intento, pero dudo que eso se repita. He conseguido que Ross no sea tan estrecho de miras, pero me temo que no lo es lo suficiente para lo que insinúas. —Darle de beber de aquel modo fue muy excitante.


  Él se rio a carcajada suelta. Es muchacha sabía jugar al juego de la seducción y él se lo iba a pasar en grande mostrándole todo lo que había detrás.


  —No me culpes por querer intentarlo…


  —Por favor, tómate el resto del brebaje, queda un poco y es importante que lo ingieras para seguir estando bien.


  Eso le recordó la pregunta que tenía en mente antes de que ella le relatase su historia.


  —¿Cómo conseguiste que bebiera estando inconsciente?


  —No creo que sea buena idea desvelar semejante misterio. Dejémoslo para más adelante, ¿de acuerdo? —Le tocó el turno de mostrarse seductora a ella. Lisa debía admitir que este asunto del cortejo y el coqueteo, del que tantas veces había hablado la señorita Finne, era muy emocionante. Lo cual le recordó que tenía una tarea que hacer que iba a ser muy gratificante también.


  Se levantó y buscó el recipiente que había usado la noche anterior.


  —¿Te marchas? —preguntó alarmado cuando la vio levantarse. A ella le gustó sentir su impaciencia.


  —Debo curar tu herida. Por favor, quítate la camisa.


  —Suena interesante.


  —Siendo amigo de Ches, no debería sorprenderme que fueras un seductor.


  —No lo creerás cuando sienta el escozor sobre la herida. Ahí perderé mi papel de pícaro y me convertiré en un niño quejoso.


  John se quitó la camisa. Los nervios acusados la primera vez que tuvo su carne entre sus manos no le permitieron echar un ojo para apreciar bien el envoltorio. Se mordió el labio inferior. Sin lugar a duda, el envoltorio estaba muy bien puesto. Pecho musculoso con un poco de vello negro en el centro.


  Se acercó a él para curar su herida. Quitó el vendaje con cuidado, limpió con un trapo mojado los restos del ungüento tratando de no hacerle daño y procedió a poner más material en la herida. Estaba fresca, pero tenía muy buen aspecto.


  Tan cerca estaban que ella podía sentir el aliento de él en su cuello. Oh, sí, John la estaba mirando fijamente. Bueno, no a ella, sino a sus labios.


  —¿Tienes inconveniente en que comience a seducirte, Lisa?


  Ella enfocó sus ojos en los de él. Él no era tan predecible como su amigo Ches, y se veía más peligroso. El otro hombre era un libertino consumado, pero este daba una apariencia inicial que ella no había previsto. ¿En verdad sería tan buen hombre como había previsto en un primer momento?


  Y, antes de que pudiera seguir esta línea de pensamiento, los labios de él se alzaron sobre los de ella en un beso que para nada fue sutil y paciente. Y, de repente, ella estaba sobre él entregándose a la primera experiencia de carácter íntimo que un hombre y una mujer podían compartir.


  —Abre los labios, preciosa. Déjame entrar. —Y ella, obediente, se abandonó sin reparo a su petición.


  Sus lenguas se encontraron, y suspiros avariciosos salían de una y otra garganta. La boca de él recorrió experta el contorno de su cuello. Lisa se abandonó a eso tan agradable que él le estaba haciendo. Se sentía tan cálido, tan excitante…


  Un carraspeo molesto paró la magia del momento. Lisa consiguió despegar los ojos y esperaba que la interrupción no fuese obra de su padre, porque si no…


  —Te dije que no cometieses ninguna temeridad. —Ches la miraba con reprobación.


  —Yo… ya he acabado aquí… —Fue un milagro que Lisa encontrase su voz—. Me marcho. —Por primera vez sintió sus mejillas arder, bueno, sus mejillas y otra parte de su cuerpo que… Se levantó y salió sin recomponer su atuendo. La incomodidad no le permitió adecentar su vestido. Cuando llegase a su habitación, ya vería lo que hacía. Allí, de paso, examinaría lo sucedido porque había resultado… interesante. Interesantísimo.


  Mientras, dos amigos se prepararon para mantener una conversación.


  —¿Te has vuelto loco, John? Es una joven virginal. La hija de un conde.


  —¿Desde cuándo tiene escrúpulos, Ches?


  —Desde que tu hermano me mandó cuidar de ti para que no te metieras en problemas de faldas.


  —Vamos a casarnos. Estoy cortejándola. —Él trataba de restar importancia a lo que sucedía.


  —No lo apruebo, no puedo hacerlo.


  —Te recuerdo que, no hace mucho, me mandaste buscarme otra mujer por la que suspirar, Ches. No puedes ser tan inconstante en tus órdenes.


  —Entonces me veo en la obligación de recordarte yo a ti que, hasta ayer mismo, ibas suspirando por los rincones de tu casa porque amabas a la prometida de tu hermano.


  Él se encogió de hombros.


  —Bueno, esa jovencita puede ayudarme a superar el trauma.


  —John, ven conmigo a mi casa, sacia allí tu mal de amores y olvídate de la muchacha.


  El aludido estrechó la mirada.


  —¿La quieres para ti?


  —¿Estás loco? Desde luego que no. Con ella no tendría por dónde empezar. —Se calló el hecho de decirle que ella le causaba un mal presentimiento. No era de las que había que hacer enfadar.


  —¿Entonces qué más te da lo que yo haga o deje de hacer? Ella me conviene. Ha acabado de contarme lo que tú iniciaste esta mañana. Creo que estaremos bien.


  —John, no está en tu naturaleza ser fiel o constante. Te acabas cansando de todo y de todas en poco tiempo… De verdad que la hija de Ross no te conviene en absoluto.


  —¿Estás bromeando? Ella tiene al padre comiendo de su mano. Si incluso he sentido la fina soga del matrimonio sobre mi cuello y ella me ha liberado momentáneamente. Creo que voy a darle una oportunidad.


  —¿Y qué pasa con lady Caroline?


  —No puedo tenerla porque no soy el futuro duque. Ella pretende casarse con Tom.


  —Ella no debería casarse con Tom, porque tu hermano no se merece semejante arpía.


  John se quedó un minuto callado. Esa mujer, más cercana a la edad de su hermano mayor que a la suya propia, lo tenía enfermo de amor. Desde que la conoció, cayó a sus pies sin poder remediarlo. Era una bellísima mujer rubia de ojos azules, con una figura envidiable. De modales exquisitos, de lengua comedida y de una mente maquiavélica que había logrado que la desease de tal forma que dolía. ¿Por qué tuvo que nacer el segundo?


  —Mi hermano la quiere para sí mismo, y dudo que la llegue a amar más que yo. Él solo se preocupa de su trabajo con la Corona. No quiero saber qué secretos se lleva entre manos ni a qué obedecen sus múltiples viajes a Francia.


  La invitación a la fiesta campestre de Ross llegó en el mejor momento. Él había discutido con Caroline y decidió de una vez por todas dar el asunto por finalizado. Estaba harto de arrastrarse ante ella, por ella. Tal vez si encontraba a otra mujer, él podría dejar de sentirse miserable y conseguiría la libertad.


  —Verás, John, no sé muy bien cómo decirte esto. Pero esa mujer, que te ha curado y atendido, dudo mucho que permita que te cases con ella mientras estés enamorado de otra.


  —Lisa comprende que esto es un matrimonio para ayudar a su padre a tener paz en sus últimas voluntades.


  —Si dices algo como eso, es que no has prestado la suficiente atención a la muchacha. —Ella le ponía el vello de punta.


  —Estaremos bien. —Él movió la mano para quitar hierro al asunto.


  —He hecho lo que he podido. Soy de los que odian que se metan en sus decisiones, así que te dejaré hacer lo que consideres que debes, pero no sin advertirte que te cuides bien de hacer enfadar a Lisa. Algo me dice que no te gustarán las consecuencias.


  —¿El gran Ches tiene miedo de una muchachita irlandesa? —Él se carcajeó largo y tendido.


  —Definitivamente, no has puesto la suficiente atención en ella. —Y, enfadado, él salió de la casa para dejar que cada cual tomase su propio camino. El conde de Chesterfield no era el más indicado para dar lecciones a nadie y menos para tratar de reformar a otro hombre.


  John era un calavera y la futura duquesa de Stone había acabado de convertir su vida en un tremendo lío. Lo peor que había era estar con otra mujer por despecho… Sin embargo, Ches no diría una palabra más al respecto.


  Capítulo 4

  Una temporada en Londres


  Las últimas tres semanas habían sido fantásticas para Lisa. La recuperación de lord John se alargó más de lo debido. Su padre, que no era para nada obtuso, decidió despedirlo de ahí y lo invitó a seguir la convalecencia en la ciudad. Así que todos pusieron rumbo a Londres para comenzar la temporada.


  Lisa estaba preparada para interpretar su papel en sociedad. Había devorado cientos de libros hasta la fecha, y numerosos de ellos tenían que ver con manuales de conductas; es decir, lo que las buenas damas debían hacer, decir y pensar. Por supuesto, estas lecturas se hicieron más asiduas cuando decidió que era momento de dar a su padre lo que él había solicitado de ella: que se convirtiera en una esposa.


  Lady Lisa Marie Summer estaba más que lista para ser presentada como la hija del conde de Ross. Sabía las reglas del juego y las pondría en práctica. Además, como cualquier joven dama, por más que se hubiera referido a los bailes y encuentros sociales como algo tedioso y difícil de soportar, ella estaba deseosa por conocerlos de primera mano. Al fin y al cabo, era una mujer que tenía secretas ganas de sentirse como una princesa, algo que no admitiría ante nadie, ni en su fuero interno.


  Debía confesar, en la intimidad, que lord John le resultaba refrescante. Era un espécimen fascinante, no solo físicamente —las veces que lo había atendido había disfrutado enormemente—, aunque Lisa se curó bastante de los besos y los acercamientos, por precaución.


  Él era inteligente y tenía un alma bastante brillante. No vio maldad ninguna en él. Ella no era tan fácil de engañar y sabía que algo en él no funcionaba. En sus ojos no había dolor como en los de Ches, sino otra cosa que ella no había sido capaz de identificar, y de ahí que estuviera tan interesada en conocerlo y descifrarlo.


  Su padre hablaba maravillas de él. Una vez dijo que era botánico… ¡Ja! John tenía meros conocimientos sobre cuestiones acerca de la flora. Tan vez hubiera dado alguna lección o leído un par de libros, o sencillamente admirase la belleza de las flores, pero él de botánico tenía lo que ella de Cleopatra, es decir: nada.


  Lo único que sabía a ciencia cierta es que, cuando ellos hablaban, él se mostraba sincero y esa necesidad que percibía en él, era una llama que la atraía como a una polilla.


  Y después de llegar a Londres y verse viviendo en una de las terceras mejores casa de Mayfair, Lisa descubrió lo que las modistas debían hacer por la hija de un conde. Al parecer, sus atuendos franceses no servían para la temporada que se abría esta noche. Un vestido que tenía meses de uso era algo que se consideraba ya caduco.


  Y así, con un precioso vestido de seda color marfil con ribetes rojos y encajes en negro, un bonito moño recogido en elegantes tirabuzones y unos rubís que le había regalado su padre, entró en la primera fiesta de la temporada, en su primer acto social como hija del conde de Ross.


  Sonriente, erguida y segura de sí misma, correspondió a las presentaciones de los condes de Werdwen, sujeta del brazo de su padre, como si llevase toda la vida haciendo este tipo de acciones. Había muchísima gente en el imponente salón de baile. Tanta que estaba asfixiada, pero a la vez maravillada con la majestuosidad del lugar, donde las elegantes telas, tapices, alfombras y lámparas de araña contribuían a hacer del lugar un auténtico salón de la realeza.


  Su padre le presentó a bastantes caballeros muy agradables con los que bailó y departió. Le dolía el rostro de tanto que estaba sonriendo. En toda su vida no había lucido tantas sonrisas. Y era agradable ver cómo los hombres prestaban más atención de lo debido cuando ella batía sus gruesas pestañas mientras recibía las palabras de sus acompañantes con una sonrisa. Ross había denominado el gesto como coqueteo, y esto no estaba mal del todo, pero era muy cansado llevarlo a cabo.


  Los zapatos la estaban matando. En ningún manual de las damas pudo saber qué se especificaba cuando a una le dolían los pies, pero intuía que una verdadera dama sufriría en silencio porque no era apropiado referirse a ninguna parte de su cuerpo. Aunque… ¿podría sentarse para aliviarse o debería seguir estoica aguantando el dolor en pie? Lisa sospechaba que sería lo segundo, pero estaba muy cansada y la silla que tenía delante iba a recibir sus elegantes posaderas para tomar un poco de aliento. En efecto, en estos momentos Lisa echaba de menos sus botas hessianas.


  —Buenas noches, milady. —Oyó ella una profunda voz de barítono.


  Lisa se contuvo y no llegó a componer la mueca que estaba a punto de ilustrar cuánto le molestaba la intrusión del hombre que estaba detrás. Inspiró y volvió a sonreír antes de girarse a verlo. A este paso, se le quedaría la cara así para siempre, ya nunca podría dejar de sonreír… ¿Las demás mujeres no se cansaban de enseñar los dientes en cálidas sonrisas para ellos?


  Se dio la vuelta con su semblante más solícito y el aire abandonó sus pulmones. Un suave jadeo escapó de su garganta. Ojos tan azules como un cielo despejado y claro. Pelo castaño que le llegaba hasta la nuca, con hileras tan amarillas como la mantequilla. Sus facciones, cuadradas; la mandíbula viril, muy marcada. Él le sacaba una cabeza por encima y ella calculó que sus hombros eran los suficientemente grandes para envolverla en un abrazo completo, muy completo. Por descontado, su sonrisa se borró por la impresión. Nunca había visto a un hombre tan apuesto como él. No es que fuera guapo, es que era lo más perfecto que ella había vislumbrado alguna vez. Dudaba que incluso un romano envuelto en una sugerente túnica blanca fuera tan… apabullante.


  —Buenas noches, milord —consiguió decir cuando se recuperó de la impresión.


  —¿Me concedería el siguiente baile, milady? —Él le sonrió y creyó que sus rodillas se derretirían. ¡Por las hijas de Natura! ¿Qué me está pasando?, se preguntó Lisa.


  —Me parece que no es correcto ni que tan siquiera me hable. —Ella no iba a poder estar cerca de un hombre tan sumamente apuesto como él. ¿Sería un brujo y la acababa de hechizar? Porque, desde luego, estaba sintiendo cosas muy extrañas que… Sí. Lo mejor era ahuyentarlo.


  —¿Disculpe? —Él abrió los ojos mucho.


  —No hemos sido presentados de forma correcta, por lo que no debo hablar con usted y menos bailar. —Y, con esas palabras, ella tomó asiento y miró hacia otro lado. ¡Imposible danzar con semejante hombre! Ella era humana y tenía una mente ágil que le indicaba que si él la sostenía entre sus brazos…


  —Hemos sido presentados, estoy seguro de ello —insistió autoritario e intransigente.


  —No es así. —Lisa olvidaba las cosas que le convenían y ella sí estaba segura de que él mentía.


  —¿Es usted consciente de que está rechazando una invitación para bailar con el marqués de Rawn, conde de Sunrey, futuro duque de Stone y otros tres títulos más de cortesía? ¿De verdad pretende ofender a un par del reino?


  Uno de los manuales para señoritas saltó a su mente. Allí rezaba que una dama nunca dejaba en mal lugar a ningún hombre y menos a uno con título. Aun así, había otra norma social a la que ella podía apelar. Ciertamente claudicar a su petición sería un acto de horribles consecuencias. Ella no debía sucumbir. Lisa, que se creía inmune a eso que precisamente estaba sintiendo ante un hombre tan… tan… ¡todo!


  No debió reírse de las palabras de su padre cuando le anunció que tarde o temprano algo llamaría poderosamente su atención.


  —Me atengo a las normas sociales —comenzó a decir cuando pudo hablar—. Y no debo olvidarlas. Soy una dama sensata y prudente, y no considero que sea apropiado que…


  —Entonces yo soy un hombre insensato e imprudente —la cortó. Él la levantó por debajo del brazo y ella lo tuvo que seguir porque una dama nunca, jamás, debía hacer un espectáculo o contrariar a un hombre de alto rango. Se mordió la lengua para evitar que la indómita irlandesa tomase las riendas de la situación.


  Y así, sin más, ese hombre consiguió que una mujer que se reía de todo lo que no estuviera basado en un estudio, o una teoría certera, comenzase a sentir mariposas en su estómago. Ella rodó los ojos ante su propia apreciación mientras estaba siendo secuestrada por un príncipe romano. ¿Un qué? Esto era peor de lo que había previsto, ya ni siquiera era capaz de argumentar ni correctamente las tonterías; porque, en todo caso, sería un emperador romano o un príncipe ruso.


  Los dos estuvieron uno delante del otro. Negro sobre azul, sus ojos se fundían. Lisa sintió la mano de él posarse en su cintura y su cuerpo se negó a identificar lo que tenía que hacer… No es que no quisiera bailar, es que de pronto había olvidado todo: su nombre, su edad, su formación, incluso cómo bailar la pieza que dulcemente la orquesta que se apostaba en lo alto de la enorme sala comenzaba a tocar.


  —No me dirá que no aceptó mi invitación porque no sabe bailar, ¿cierto? —Él levantó una ceja al tiempo que le sonreía coqueto… ¿Un hombre sabía coquetear también?


  Y entonces sí, ella supo que estaba perdida. Él la había eclipsado. Brujo, romano o príncipe, ese hombre era un auténtico peligro que…


  —Nunca he bailado un vals. —¿Qué? Lisa estaba obnubilada; pero, precisamente, no quería danzar una canción tan íntima con un hombre y, de todos ellos, menos con él.


  —Será fácil, yo la guiaré. —La estrechó entre sus brazos y comenzó a moverla por la pista. Él era tan poderoso que ella se sentía flotar como en una nube.


  —Ajá. —¡Grandioso! Ella ahora solo emitía sonidos a modo de conversación. El brujo la había convertido en una cabeza hueca.


  Las primeras notas inundaron el salón. Lisa sentía que le costaba respirar. No. No era porque él estaba demasiado cerca o la apretaba de un modo nada apropiado, que también, pero la verdadera razón fue que ella estaba pensando en cómo reaccionaría su cuerpo si él la aplastase contra su pecho musculoso y le diese un beso como el que había compartido con John. ¡Oh, cielos! No se había dado cuenta de que el pretendiente que había elegido su padre estaría al llegar y que ella no había pensado en él en toda la velada.


  John. Debía concentrarse en él, por más que los ojos azules de su pareja de baile la invitasen a hundirse en sus profundidades. Lord John era un buen conversador. Se le veía un posible buen marido. Era atractivo —no tanto como este hombre que la sostenía como si ella estuviera entre las nubes—, y la complacía en sus peticiones. Además era inteligente, una elección fácil para tener una vida que le permitiría…


  Una imagen la asaltó en ese momento. Un hombre y una mujer compartiendo intimidad de una forma placentera, visceral, bestial, primitiva. ¿De dónde venían esos pensamientos? Y, lo peor de todo, ¿por qué ese hombre que la sostenía era el protagonista de este deseo recién despertado que era tan arrollador como un carruaje tirado por cien caballos?


  Lisa tragó saliva. Su vista bajó hacia sus labios. Eran gruesos, de un color más rosado que los suyos. Se veían tan jugosos… ¡Oh! Sus instintos estaban tomando el control de la situación.


  Lisa volvió a tragar saliva… ¿Cuánto quedaría para el final del baile? Su respiración se aceleraba y su cuerpo traicionero le estaba jugando una muy mala pasada… ¡Por el amor de Natura!


  —¿Hay algún problema? —preguntó él con una sonrisa cuando vio que una gota de sudor perlada bajaba desde la patilla de ella hasta su delicado y blanco cuello. Él deseó acercar la lengua para limpiar ese resto. El marqués se lamió los labios de un modo del que no fue consciente.


  —Uhm. —Ella negó con la cabeza. No encontraba palabras. Su cuerpo estaba muy debilitado por el deseo tan fuerte que estaba experimentado y eso le estaba pasando factura. ¿Acaso Natura la estaría castigando por haberse resistido tanto a los avances de John e incluso llegar a burlarse de él? En efecto, Lisa había evitado sus besos con maestría; e incluso, cuando él le decía lo ansioso que estaba, ella se permitía decirle que era un exagerado. Porque dudaba que una atracción pudiera ser tan inaguantable como el pobre John le hacía ver que se sentía. Tomó nota mental de no volver a subestimar el poder de un atractivo varón.


  —Creo que será mejor que dejemos de bailar. —Él los llevó a ambos hacia la esquina más apartada para salir del montón de bailarines que tenían abarrotada la pista. Ella no se negó a su orden y se dejó guiar incapaz de oponer resistencia.


  Se situaron detrás de una columna. Un lacayo pasó por delante de él con una bandeja de copas. Él tomó una y se la dio.


  —Parece acalorada, beba esto.


  Lisa, incapaz de hablar, se llevó la copa a los labios. ¡Vaya! El líquido se le metía en las fosas nasales en forma de burbujitas. La copa quedó vacía al momento. Él, caballeroso, le tomó la copa de entre los dedos y se alejó un poco para dejarla en un mueble cercano. Regresó a por ella y de nuevo la cogió del brazo para llevarla al balcón.


  Al parecer, no era la única que sentía grandes calores inapropiados.


  Salieron y el marqués de Rawn despasó las cortinas detrás de sí para darles mayor intimidad. La noche estaba bastante cerrada. Al amparo de la oscuridad, veían en un jardín iluminado por antorchas algunas manchas a lo lejos. Amantes. La palabra surgió de la nada para atormentar a Lisa. Lo tenía frente a frente y parecía incapaz tomar el control sobre su propio cuerpo.


  —¿Está mejor, milady?


  —Ajá. —El fresco de la noche parecía comenzar a bajar su alta temperatura corporal, aunque…


  —No lo parece. —Él parecía preocupado y divertido a la vez.


  —Uhm. —Ella cabeceó para reafirmar que se encontraba bien.


  —¿Tiene frío? —El marqués había percibido la sacudida de ella, como si una corriente fría se hubiese apoderado de su cuerpo.


  Ella negó con la cabeza. Él se acercó un poco más.


  —¿Estás segura de que estás bien? —Acortó las distancias y no solo la que figuraba entre sus cuerpos, sino también las personales en cuanto a las formas. Él prescindió de su título, porque lo que iba a hacer así lo exigía.


  —Ajá —repitió ella cabeceando de arriba abajo, repetidamente, sin dejar de mirar sus ojos. No los veía con claridad, pero su brillo era…


  Y una boca cayó sobre la suya ansiosa. La mano del emperador romano la rodeó por la cintura mientras la otra la sentía a su espalda. Parecía no querer que ella huyera y… Oh, desde luego Lisa no tenía intención de escapar, sino todo lo contrario. Su cuerpo se vio atrapado por el de él. Las manos de ella llegaron a su cabello. Lo acarició y le asió la cabeza como si quisiera más, mucho más de él. Besos cálidos, húmedos, glotones fueron testigos de la necesidad de uno y otro.


  Un gemido de puro placer rompió el silencio de la noche cuando él llegó hasta el lóbulo de la oreja femenina. Por inercia, ella ladeó más el cuello. Una lengua juguetona y tentadora se hundió en el surco de su oído. Aquello fue inmensamente excitante. Tanto que sus rodillas fallaron y sintió que acabaría en el suelo.


  —Tranquila, bella, yo te sostengo.


  Él la apretó más fuerte, lo que hizo que Lisa se arquease. El escote quedó bajo el asedio de los gruesos labios masculinos. Más suspiros agónicos comenzaron a salir de la garganta de Lisa. No podía respirar, no podía tenerse en pie, y una parte de su cuerpo estaba muy húmeda y transmitiendo unos impulsos primarios que hasta la fecha no había sentido.


  La contorsión de ella fue tal, que los dos pezones quedaron con facilidad a la vista. Ese escote no es que fuera bajo en origen. Simplemente es que los movimientos de ella y la presión de las manos del marqués habían conseguido que saltasen libres.


  La primera cúspide fue engullida sin contemplaciones por unos labios que los mamaban con desesperación. Él se sentía como un niño al que había que amamantar y bebería de ella hasta el fin de sus días. Cuando terminó de degustar el suave pezón derecho pasó a su hermano. La mano que amasaba el segundo seno salió disparada para dar paso a una lengua que, fuera de su boca, subía y bajaba obscena a un ritmo trepidante, con el único fin de hacer enloquecer al pico codicioso que lo estaba volviendo loco. Evidentemente, su otro pecho estaba siendo acunado con premeditación. Incluso sus dedos índice y corazón se atrevían a retorcer el pezón con suavidad con el único fin de volverlo igual de loco que a su gemelo.


  —No puedo…, no puedo… —Ella no sabía lo que decía, ni lo que estaba sintiendo. Únicamente era consciente de la necesidad de su atormentado cuerpo ante las caricias de él.


  —Lo sé, bella, lo sé. Tranquila, te lo daré todo. Tranquila, te aliviaré. Seré bueno contigo.


  Lisa no estaba oyendo sus palabras, solo sentía el sonido de una voz que la calmaba y le daba confianza. Todo aquello se sentía tan bien, tan correcto… Con los ojos cerrados, ella se dejó caer gustosa en los brazos de la lujuria más cruenta.


  Una mano dejó su seno. Ella iba a protestar, incluso un leve gemido lastimero llegó a ser pronunciado. Calló cuando una mano comenzó a acariciar su pierna derecha. Las uñas rasgaban con delicadeza, pero con seguridad, el interior del muslo. Un nuevo gemido salió de ella.


  Lisa percibió una punzada en su otro muslo. El marqués sentía que su hombría estaba revolucionada ante las respuestas de la joven y él necesitaba un poco de contacto, de fricción. Así que buscó sobre qué apoyar su parte más necesitada.


  Un dedo masculino llegó para tantear ese vello que él estaba seguro de que era exactamente del mismo color que su cabello: negro. El marqués lamentó la oscuridad de la noche. El dedo surcó los rizos para acabar resbalando sobre la suavidad de su piel secreta. Entonces le tocó a él rugir como un toro al sentir la humedad de sus pliegues. Su dedo comenzó a friccionar sin descanso, sin demora. Su mano saltó en retroceso nada más palpar su botón del placer. Ella no permitió la retirada y se apretó más. Él se vio sin escapatoria. Un dedo se introdujo en su cavidad al tiempo que el resto de su mano hacía lo necesario para calmar la ansiedad recorriendo esa perla que acabaría haciéndola explotar.


  Ella era tan suave allí abajo que él estaba a punto de… Un gemido largo comenzó a nacer. Él hubo de silenciarla con un beso pasional y se tragó todo su placer, orgulloso y satisfecho por haber logrado mucho más de lo que se propuso en un primer momento.


  El marqués de Rawn se alejó de la bruma de la voluptuosidad buscando un resquicio de cordura. Su boca abandonó el pezón y su otra mano el perfecto seno de ella que le abarcaba toda la cuenca. Eran perfectos para que él los sostuviera.


  Lisa buscó en el cuerpo de él un punto de apoyo cuando se vio privada de su contacto. Cayó sobre su pecho. Su respiración era tan pesada que sentía ganas de desmayarse. En un acto reflejo, el hombre pasó las manos sobre el cuerpo de ella para abrigarla y acariciarle la espalda. Las manos de Lisa se encontraron atadas entre sí y sosteniéndolo por la cintura.


  —Ya está, bella, ya está. Pronto te recuperarás. No te apenes. —Él le estaba besando el cabello mientras le ofrecía palabras de consuelo.


  La joven no se atrevía a abrir los ojos por miedo a que todo fuera un sueño. El olor a sándalo la envolvía haciendo que se sintiera parte de él.


  —Bella mía, necesito que te recompongas. Debemos volver. Tu padre te estará buscando.


  —Ajá… —Ella se negaba a separarse de él.


  —De verdad, es importante que regresemos.


  Como la dama era reticente a salir del abrazo, él la despegó de su cuerpo casi a la fuerza. Un sentimiento confuso lo embargó. ¿Por qué sentía el marqués que ella pertenecía a ese lugar, a él? No. Él decidió que no era el momento de plantearse estas cuestiones.


  —Uhm. —Lisa asintió. No sabía a qué estaba contestando, o si le había preguntado acerca de alguna cuestión; pero ella estaba en el reino de las hadas, y los unicornios surcaban el arcoíris que había en el cielo de su mundo.


  —Debes regresar tú primero al salón. Destapa la cortina con mucho cuidado. Hablaremos en otro momento. —Él chasqueó la lengua. Esos dos pezones lo miraban hambrientos. Llevó sus manos hasta la tela para taparlos. ¡Oooh! ¡Cómo le costó resistirse a volver a adorarlos!


  —Uhm. —Volvió a cabecear afirmativamente. Al menos estaba comprendiendo lo que él trataba de exponer. Discreción ante su indecoroso affaire.


  Cuando él acabó de recomponer su vestuario y la dejó en óptimas condiciones —ella no encontraba fuerza para moverse—, la instó a salir. Lisa no se movió. Él maldijo por lo bajo. El marqués despasó un trozo de la cortina por una esquina y, cuando vio que no era peligroso salir, la empujo grácilmente para que se marchase.


  En un momento, Lisa sintió que sus piernas se movían y caminó y caminó hasta… No sabía a dónde había llegado, pero la puerta de la estancia más alejada del salón de baile estaba entreabierta y, de ahí, salían ciertos sonidos que ella misma acababa de pronunciar. Dio un brinco dispuesta a marcharse, para no interrumpir el affaire que se estaba llevando a cabo, cuando oyó una voz femenina que expresaba sumo deleite. ¡Se sentía tan identificada con la necesidad tan cruda que la mujer acababa de reproducir! Y era un gemido largo y más escandaloso de lo que el suyo propio hubiera sido en caso de no haberla besado él, porque su… su… ¿su qué…? ¿Quién era ese hombre que la había anulado?


  Lisa salió corriendo sin rumbo fijo. Paró en cuanto vio una habitación vacía y se metió. Cerró la puerta con llave detrás de sí. Apoyó su espalda contra la madera y se dejó caer.


  Sentía que su cabeza iba a explotar en mil pedazos. Y su corazón, su corazón lloraba ríos de incertidumbre. Primera incursión en sociedad y… ¡gran debacle! Había hecho todo cuanto se suponía que no debía hacer. Y lo peor de todo era que estaba convencida de que lo volvería a hacer si se viese en la misma situación.


  ¿Qué había sucedido? ¿Dónde se habían ido su astucia y agudeza mental? Lógicamente habían saltado por aquel balcón en cuanto él puso sus labios sobre ella. Ella. Sí. Ella. Lisa Marie Summer había sido atrapada y derribada por la pasión. Un hecho que presagió su padre y que ella había tomado a risa. Natura le acababa de dar la lección de su vida. No volvería a subestimar jamás el poder de actuación de algo semejante.


  Embustera. Traidora a la amistad que estaba trabando con John. Falta de moral. Lasciva. Casquivana en el idioma de los cultos más religiosos. Depravada. Todas esas calificaciones le venían a la mente para definir lo que acaba de hacer; y, por más que buscaba en su ser una muestra de arrepentimiento para pedir perdón, algo dentro de ella la impulsaba a no hacer semejante acto de redención. ¿Qué le estaba pasado? ¿Habría perdido el juicio?


  Esclava de sus emociones, de su cuerpo, de sus instintos más bajos. No pudo ser capaz de ver o, mejor dicho, sentir nada más allá de él. De ese hombre de ojos azules cuya mirada dulce y aguda la había cautivado. Ella estaba segura de que él había sido consciente del poder que ejercía sobre ella, sobre su cuerpo, y como buen entendido en la materia había aprovechado de forma magistral la ocasión. Sí, ese marqués, cuyo título exacto no conseguía recordar —y de verdad que ella nunca olvidaba nada si no era por criterio propio—, se había aprovechado de su ventaja. Y ella, encantada, se había dejado hacer.


  Más fuerte que el deber o la culpabilidad, que su mente se negaba a sentir, fue su abandono. Lisa había disfrutado de cada caricia, cada lamida, cada gemido de orgullo que él había transmitido.


  Demasiado apuesto. Totalmente llamativo. Fuera de su alcance. Su misterioso hombre no debía volver a cruzarse en su camino, porque ella había encontrado su talón de Aquiles y no había nada que pudiera hacer contra eso. Tan cierto como que olvidaría este episodio y… ¿y qué?


  ¿Qué iba a hacer Lisa con todo lo que había sucedido y que se moría por repetir? Olvidarlo. Lo mejor era olvidarlo y recordar que era la hija de un conde.

  


  A la mañana siguiente todo era igual, pero distinto. Se sentía una fémina extraña. Como si ese despertar como mujer le confiriese un nuevo estatus. Siendo virgen como era, percibía un cambio brusco en su persona. Como si haber sido tocada por un hombre y haber sido despertada de su letargo la hiciera más mundana, más especial. Se sentía experta y más mayor de lo que en verdad era.


  Bajó a desayunar para prepararse para un nuevo día. Su piel era blanca como un pedazo de nube tratando de ocultar el sol, y debido a esto esperaba que su padre no la sintiera palidecer. Error. Todo el color abandonó su cara y sintió pánico.


  Él. Sí. Él estaba en la puerta de la entrada, hablando animadamente con su padre.


  —Buenos días, hija mía.


  Ella hizo una reverencia. Su lengua se volvía a trabar. ¿Tendría él el poder de dejarla muda?


  Levantó la vista y lo sintió sonreír de lado. Maldito… ¿Encima se atrevía a burlarse de ella?


  —Milady… —Él se acercó educado y galante. Sostuvo la mano de ella y depositó un beso ¿húmedo?… ¿Eso que acababa de sentir había sido la lengua de él acariciando el dorso de la mano? ¿Y ella sentía deseos de desmayarse por el atrevimiento tan escandaloso?


  Definitivamente, él había machacado su conocimiento y bebido su inteligencia. ¿Cómo, en nombre de Natura, se podía mostrar ella escandalizada por un gesto como este, cuando anoche le entregó su cuerpo para hacer cuanto se le antojase?


  —¿Hija? ¿Lisa? —Su padre la miraba con expresión extraña—. ¿Te encuentras bien?


  —Ajá. —Lisa tragó saliva. Él debía pensar que ella era una cabeza hueca y una mujer muy fácil de conseguir… ¿Por qué su mente le fallaba cuando más la necesitaba?, se preguntó lastimosamente.


  —Si no tiene inconveniente, lord Ross, podría acompañar a su hija a tomar un poco el aire —se ofreció él caballeroso.


  —¿Lisa? —le preguntó su padre para ver si ella estaba de acuerdo.


  La muchacha asintió. La tenía obnubilada. No podía apartar los ojos de él. ¡Es que era perfectamente perfecto!


  Lisa se colocó su bonito abrigo de lana y una doncella le siguió la estela, puesto que no era correcto que ella fuese sola con un hombre por la calle… Si supieran lo que ella perversamente había hecho y disfrutado… La echarían de Londres sin contemplaciones o la quemarían en la hoguera por licenciosa…


  Él se alegró de que la improvisada carabina mantuviese las distancias.


  —¿Por qué no has aceptado mi brazo, Lisa? —Él habló.


  —¿Uhm? —No podía contestar a eso. No porque el gato le hubiese comido la lengua; sencillamente, es que no podía decirle que no podía, o más bien, no debía tocarlo nunca, bajo ningún concepto. Su voluntad salía de su cuerpo en cuanto él rozaba su piel.


  —Empiezo a pensar que tal vez seas muda, pero luego recuerdo que antes de nuestro interludio… En fin, que te negaste a tomar un vals conmigo y para ello empleaste muy bien las palabras. Así que muda no eres.


  Lisa lo miró por el rabillo del ojo. Él estaba sonriendo con autosuficiencia consciente del poder que tenía sobre su persona. Buscó una tranquilidad que no tenía y decidió que era tiempo de que su audacia regresase.


  —Como comprenderá, milord, es mejor que no nos toquemos.


  —¿Por qué? —inquirió seductor—. Lo hemos hecho muy bien hasta el momento. Es más, no veo la hora de que te quedes sola…


  —¡Por favor! —Todo era bastante malo como para que él la incitase a… Sí, a eso precisamente. Ella quería más y no, no debía hacerlo. Se obligó a pensar en John para tratar de mantener la tentación alejada. Su buen amigo John, con quien creyó que podría alguna vez casarse…


  —¿Vas a atreverte a negar que no sentiste la gloria cuando te toqué?


  —No, no puedo negar lo evidente. No debo faltar a la verdad. Pero fue un er…


  —¡Ni te atrevas! —gruñó él advirtiendo lo que ella estaba a punto de señalar.


  Lisa calló por unos pocos segundos. Entendía que casi había herido el orgullo masculino de él.


  —Yo… estoy muy confundida. Verá, milord…


  —Tom, soy Tom. —No hizo falta mayor explicación. Ella entendió que después de anoche no tenía caso hablar con formalidades, no al menos en privado—. Quiero que uses mi nombre, Lisa.


  —Tom, pareces saberlo todo de mí y yo no sé quién eres.


  —Sabes lo importante.


  —¿Lo importante? —Se sentía tan incoherente cuando él estaba con ella.


  —Soy el hombre que te hizo estallar ayer y el que te volverá a tocar pronto, muy pronto, porque lo deseas tanto o más que yo —le susurró en la oreja antes de marcharse dejándola mareada, desconcertada y anhelante. Ella se quedó anclada en el lugar sin poder dar un paso más. El bullicio de la gente a su alrededor paseando y el ruido de los carruajes que pasaban por delante dejaron de sonar para ella.


  Lo vio tomar la dirección hacia el banco y decidió que era hora de volver a casa. Porque, si no dejaba de contemplar esos hombros que ciertamente podrían ser los de un gran soldado romano, bien saldría corriendo tras él para derribar su sombrero, agarrarlo por el cabello y ordenarle que la besara hasta que se sintiera sin fuerzas.


  El juego acababa de comenzar y no es que ella se sintiera como un minino, es que era un ratón que acabaría por ser comido por ese enorme león. Y ansiaba la hora de que él le hincase el diente, porque verlo relamerse los labios hacía que ella se sintiese como las hebras de mantequilla que veía en su pelo, es decir: a punto de derretirse.

  


  Y un nuevo baile al que asistir llegó dos noches después. Esta vez su padre no acudió con ella. Dijo tenía asuntos importantes que tratar. La acompañó a la fiesta un matrimonio amigo del conde.


  Lisa puso esmerado empeño en lucir perfecta. Su vestido de color púrpura contrastaba tanto con su blanquecina piel y la oscuridad de sus ojos y cabello, que realmente parecía una poderosa hechicera. Se rio de su apreciación porque el único brujo que había en esta historia era el denominado Tom. ¿Lo veré esta noche?


  Llegaron puntuales a la cita social. La muchacha repasó la estancia. Observó las muchas y elegantes mujeres, unas más bonitas que otras, que allí había. Todas ellas mostraban sus mejores galas para gustar, para llamar la atención de los demás. Exhibían tocados imposibles con plumas, con telas, con flores. Ella había optado por las horquillas con pequeñas perlas incrustadas para recoger su larga melena. De pronto, se sintió insignificante ante todas ellas. No se sintió ni hermosa ni llamativa. Tampoco comparada con él. Ese misterioso hombre que llenaba sus pensamientos. ¿Cómo alguien tan hermoso se había fijado en la hija de un conde con cierta fortuna, pero sin altos contactos?


  Lisa comenzó a empequeñecer. Ella, que nunca había sido vanidosa, de pronto deseó que esta cualidad se inflase. Ella no era una beldad, ¿por qué había atraído la atención de un hombre como ese? ¿Realmente él habría sentido lo mismo que ella?, ¿esa pasión desgarradora a la que no quiso ni pudo resistirse?, ¿esa atracción que únicamente se dice que son capaces de sentir los animales?


  —Lisa, me alegro mucho de verte al fin —la saludó el hombre que tenía enfrente.


  —Lord John, es bueno verte también. —Él besó su mano. Lisa se dio cuenta de que, desde que había aparecido el misterioso Tom en su vida, ella no se había acordado de su amigo en un plano carnal o más allá de la amistad. Incluso cuando oyó su nombre esperaba que fuera él quien la hubiese encontrado. Tom. Tom. Tom. Ese nombre rezumaba en su mente incesante.


  —He estado indispuesto unos… —John paró de pronto de hablar. Lisa se giró para ver el problema. Siguió la línea de su mirada. Una mujer acaparaba su campo de visión. Interesante. Interesantísimo.


  En la pose rígida de su interlocutor, advirtió algo que ella conocía: deseo. La mujer que atendía a la mirada de su amigo era sencillamente radiante. La rubia de ojos claros, y medidas excelentes para la moda —es decir, cinturilla de avispa y poco pecho—, era la fémina más hermosa que Lisa había contemplado alguna vez.


  De todas las que había en la sala, precisamente esa mujer le hizo sentir que era la fea del baile.


  Su amigo fue consciente de que había dejado de hablar abruptamente y de que ella lo sondeaba.


  —¿Quieres bailar? —retomó raudo la compostura.


  —Pero tú…


  —Vamos —ordenó y ella no pudo completar su apreciación.


  Él la arrastró a la pista de baile antes de que pudiera oponerse y ella no pudo aconsejarle que sacase a bailar a la mujer que se comía con los ojos. Él comenzó a apresarla de modo escandaloso.


  —John, no puedo respirar. —Era verdad.


  —¿Te he dicho lo hermosa y tentadora que estás hoy? —Él no la soltó ni un milímetro.


  Ella se mordió la lengua; porque, en caso contrario, acabaría preguntándole si la sublime mujer, por la que a cada rato desviaba su mirada, le parecía igual de hermosa que ella. Y Lisa no quería sonar celosa. Porque, entre otras cosas, se alegraba de que él tuviera su interés puesto en otra parte. Eso le hizo sentirse un poco menos traidora ante sus inclinaciones primarias para con Tom.


  —Gracias, tú también estás muy apuesto —correspondió atenta ella a sus atenciones—. John, creo que vamos a tener que hablar… sobre nosotros. —La contradanza se hacía difícil de llevar a cabo cuando él no la miraba y la otra dama parecía que quería asesinarla con esos ojos azules apuntándole como si fueran dos cañones.


  —Sí, seguramente sería momento de que fijásemos la fecha de la boda. Podríamos hacer el anuncio público en cualquier momento.


  La boca de ella casi se le cae al suelo. Y, cuando tenía a punto una réplica que ofrecerle, John le dedicó la sonrisa más bonita y seductora que un hombre era capaz de construir… Entonces lo vio sonreír orgulloso, como si hubiese conseguido una gran hazaña. Siguió su mirada una vez más, y vio que la mujer rubia salía hecha una furia del lugar.


  Sin tiempo para más, la danza acabó, y él le hizo una bonita reverencia y se marchó presto tras su objetivo.


  Lisa no se lo tomó en cuenta, porque si lo hacía sería una auténtica hipócrita. Y más cuando ella no paraba de repasar el salón de baile para ver si el misterioso Tom llegaba y cumplía lo que a ella le sonó como una promesa en toda regla.


  Las horas pasaron y pasaron, y no hubo rastro ni de Tom, ni de John. Cansada y agotada de tanta charla insustancial y tanto baile, Lisa pidió a los amigos de su padre que la regresaran a su casa.


  Ingresó en su habitación y se regañó a sí misma por ser una insensata e imprudente mujer. Desde que lo conoció, su mundo, sus acciones, sus pensamientos se reducían a él y solo a él.


  Tom. Tom. Tom. Recitó en voz alta mientras se acababa de quitar el vestido que la doncella le había ayudado a desabotonar.


  Oyó que la puerta se abría con sigilo.


  —¿Has olvidado algo, Marian? —preguntó Lisa al tiempo que su vestido caía al suelo y ella sacudía su cabello para ver si la doncella se había dejado alguna horquilla ahí.


  —Sí, cumplir lo acordado, Lisa. —La voz masculina cargada de expectativas la hizo girarse de tal modo que casi se rompió el cuello ella misma. ¿Lo habría conjurado?


  Lisa lo tuvo ante ella en un abrir y cerrar de ojos. Las llamas de la chimenea habían sido avivadas hacía poco y había suficiente luz como para que ella lo distinguiese y supiera que era él, su príncipe romano.


  Lisa llevó una mano a su mejilla para comprobar que, efectivamente, no era un producto de su mente. Caliente y áspera por la barba que pretendía asomar.


  —Estás aquí…, ¿cómo? —atinó a preguntar la dama.


  —Soy el invitado de tu padre.


  Él la cargó en brazos, ella se sujetó a él y la depositó en la cama con suavidad. Una vez más, Lisa se quedó a su merced. Fue así de simple. Un mero contacto con él, y quedaba anulada como dama para dar paso a la mujer hambrienta que en ella habitaba.


  —Tom… —susurró Lisa. Ambos se miraron a los ojos.


  —Te prometí que te tocaría y yo siempre cumplo lo que prometo.


  Él avanzó un poco. Ella retrocedió otro poco en el lecho, aunque bien sabía que no había salida… Y Lisa no quería huir, solo estaba algo asustada. Esto que la envolvía era de una magnitud tan incontenible, tan incomprensible, que la hacía sentir extraña, pero a la vez segura y complacida.


  —¿Qué quieres de mí, Tom?


  —Tocarte, bella mía. Tocarte y adorarte como si fueras la reina del Nilo.


  Ahí estaba. En esa sencilla frase que él acaba de pronunciar aludiendo a su mayor heroína, tuvo la confirmación de que era lo correcto. Había algo entre ellos, una conexión, una cuerda invisible que los unía. La situación, él, todo, la instaba a pensar en que confiase en su credo: Nada sucede en vano, todo tiene su motivo.


  Tom le sacó el último trozo de tela que quedaba sobre su cuerpo. La conminó a extenderse sobre la cama. Ella iba a pedirle que se desvistiera, porque él iba vestido con una camisa blanca arremangada y unos pantalones formales. El corazón le dio un vuelco al imaginarlo a él esperándola en casa de su padre durante toda la noche, deseoso de este momento. Su orgullo femenino se hinchó.


  Tom llevó las manos de ella sobre su cabeza y las dejó allí. Estaba tan indefensa y adorable que la boca se le hizo agua.


  —Quédate así, por favor, Lisa.


  Entonces él se colocó en el lado derecho de la cama. Sacó un pañuelo de seda roja y le tomó la muñeca para anudársela en el poste de la cama. A continuación, repitió la acción con su mano izquierda. Se alejó un poco para contemplar esa magnífica obra de arte que estaba a su alcance.


  Lisa cerró los ojos. Muchas imágenes de lo más seductoras se colaron en su mente para hacerla suspirar de anticipación.


  —Eres gratamente sorprendente, Lisa. Un soplo de aire fresco, un gran descubierto que me niego a dejar pasar.


  Él se puso encima de ella.


  —Quiero sentir tu piel sobre mí —demandó ella con ansiedad.


  —Es mejor que no me desvista, bella mía. —Él era fuerte de voluntad, pero no tanto como para estar desnudo con ella en su poder.


  —Por favor.


  —Te prometo que tendrás todo lo que necesitas aunque no sientas mi contacto sobre tu lechosa carne.


  Su lengua comenzó a deslizarse por su oreja derecha. Pasó a la izquierda. Buscó sus labios, donde él se deleitó con parsimonia. Al fin pudo tener sus pechos para jugar con ellos a su antojo, sin ningún tipo de prisa ni limitación.


  Los lamió, los contempló, los acunó con ímpetu. Se separó un momento para ver sus ojos. Lisa los mantenía cerrados.


  —Quiero que me mires —pidió con una voz muy sensual. Ella obedeció y su vista quedó sobre él.


  Lisa pronto vio que la cabeza de él se deslizaba sobre su vientre para ir en busca de… ¡Madre Natura! Ella saltó al primer roce de su lengua ahí. Sí, entre sus rizos empapados. El misterioso Tom tenía intención de degustarla. Leer sobre este hecho en un libro, y sentirlo en sus propias carnes, era algo totalmente diferente. Él se detuvo y, desde el ángulo perfecto que encuadraban sus muslos, alzó la vista en busca de ella.


  —¿Vas a ser buena o me obligarás también a inmovilizar tus piernas, bella?


  Lisa se relamió los labios. Él observó sus ojos y divisó un deseo tan profundo que casi gritó de pleno gozo.


  —Yo…, sí, seré buena. —Anulada, estaba fuera de sí; y, lejos de sentirse débil o indefensa, él le transmitía protección. Confiaba en que las Crusoe de todos los tiempos velaran por ella, porque Lisa no tenía fuerzas ni potestad para luchar contra lo que le dictaba su mente y su cuerpo: una necesidad tan cruda que debía remediar. Sentía un tipo de embrujo más potente que el que una bruja mortal pudiese recitar o conjurar.


  Entonces regresó al país de las hadas, donde esta vez era ella quien caminaba sobre un bonito arcoíris que atravesaba las nubes y los cielos del paraíso.


  Tom no se perdía detalle de todas las emociones que cruzaban por su rostro. Lisa estaba a punto de comenzar a arder. Él se burlaba de ella con sus toques inmisericordes. Su lengua jugueteaba sobre su sexo de modo frenético para después ir con más pausa. Lo que le hacía era perverso y malvado. La llevaba al límite para volver a dejarla con más necesidad. La urgencia estaba a punto de hacer que ella gritase para exigir que acabase de una vez, que la obsequiara con lo que necesitaba alcanzar.


  Él esbozó una sonrisa. Ella suplicó con la mirada. Tom decidió apiadarse de ella y comenzó a mover la lengua para amasar esa perla y que sus piernas saltasen por la impaciencia. Dos dedos de su mano decidieron que era momento de ayudarla en su llegada al clímax. El sabor de ella era tan dulce sobre su lengua que el hombre hubo de mantener una férrea actitud.


  Ella. Había venido por ella; porque, desde la primera vez que puso sus ojos sobre ese pelo negro y encontró los ojos del mismo color, algo dentro de él se despertó de una manera desgarradora. Así que el objetivo de esa noche era deleitarse con su cuerpo sin llegar a más. Lisa recibiría todas las atenciones de él aunque pereciese en el intento, y lo haría sin comprometerla más de lo necesario. No. Aún no era el momento de reclamarla como suya.


  La joven trataba de no moverse. Imposible cuando el pico más alto del placer amenazó con romperla en dos; su espalda comenzó a arquearse de manera imposible. Solo sus muñecas anudadas impedían que ella abandonase esa posición sobre el lecho.


  Entonces, Tom terminó su labor bebiendo cada néctar que había producido tan linda flor. Se levantó y, al verla, pareció que su voluntad iba a sucumbir a su hambre. Quería el alivio que ella había recibido, lo necesitaba de una manera tan apremiante que en cualquier momento su semilla quedaría liberada. Sorprendido ante esta reacción que nunca ninguna de sus múltiples conquistas le había producido, se negó a derramarse en sus pantalones como un joven primerizo.


  Llevó sus manos hacia la presilla de los finos pantalones. Los bajó hasta debajo de las posaderas. Su miembro saltó erecto y comenzó a deleitarse con el cuadro que se presentaba ante sus ojos. Una mujer saciada, con los labios entreabiertos, mantenía la vista fija sobre un instrumento de buenas proporciones que estaba siendo acariciado por su propia mano. Y deseó que fuera Lisa quien llevase a término esa actuación. Pero, si ella ponía una mano sobre él, la arruinaría definitivamente y eso no figuraba en su lista de fechorías esta noche. Aun así, en su mente, ella lo estaba lamiendo codiciosa en busca de su recompensa. Imaginó los bonitos y finos labios mamando de él para exprimir su cálido jugo.


  En pocos minutos, tan pocos que se sentía avergonzado, su líquido cayó sobre el vientre de ella. Un grito difícil de controlar, pero que consiguió ser domando, fue apreciado por la muchacha. Lisa sintió esa crema caliente sobre ella y volvió a arquearse presa de la lujuria del momento tan íntimo que acababan de compartir.


  Tom no había hecho nunca algo como aquello, porque por norma general sus amantes conseguían que él se vaciase en cualquiera de sus cavidades; y debía admitir que lo que acababa de llevar a cabo se sintió perfecto y sublime. Marcada. Lisa estaba marcada a fuego por él, para él. Suya.


  Y él se quitó la camisa y la adecentó un poco con el trozo de tela, pero no demasiado. Quería que ella durmiera plácidamente con su esencia más íntima como única compañía.


  Esos pensamientos que él estaba teniendo desde que la conoció, estaban resultando de lo más perturbadores. Cuando su amigo Ches le habló de ella, nunca imaginó algo como esto… Desconcertante. Aun así, no era el momento de examinar nada de esto.


  Entonces cayó sobre ella para darle un beso de gratitud y de… de algo más. De algo que no conseguía identificar. Porque eso que sentía, no podía ser lo que él creía que era. ¡Imposible!


  La desató con delicadeza y besó sus muñecas.


  —¿Estás bien, bella mía? —preguntó con preocupación al ver sus rozaduras.


  —Nunca en mi vida he estado mejor. ¿Qué me has hecho? —Su corazón seguía bombeando a una velocidad trepidante. Sentía que si él solicitase parte de su vida, ella se la entregaría gustosa. Era él. El misterioso Tom había conseguido lo que nunca pensó que ocurriría: su entrega total y absoluta. Su confianza ciega ante un hombre.


  —Eso es justamente lo que me gustaría saber —expuso enigmático mientras le daba un nuevo beso y se alejaba de la cama con temor a terminar algo que empezó como un juego, y que se había tornado en su propia contra—. Descansa, bella. Ya habrá tiempo para aclaraciones.

  


  Y a la mañana siguiente, como era de esperar, las explicaciones no llegaron. El misterioso Tom se había marchado y, por boca de su padre, pudo averiguar que ambos tenían ciertos asuntos de negocios sin importancia. De ahí que Tom hubiese sido el invitado del conde.


  Ella no entró a valorar si él había acudido a la casa por cuestiones relacionadas con Ross o si ella misma era la cuestión principal de Tom. Demasiadas dudas, muchos interrogantes sin respuesta, y lo primero era averiguar qué estaba pasando con Ross y su padre. El nerviosismo del padre ante unas sutiles preguntas de ella, denotaban que el conde no sentía preocupación ante su interés por el hombre. Ahí había mucho más.


  Su padre escondía algo y ella se había propuesto investigar todo lo que en estos momentos no veía con claridad. Así que Lisa acudiría a una fuente de información que se moría por consultar… Sería lo mejor para saciar su curiosidad sobre su padre, sobre Tom y sobre todo lo que ella considerase oportuno conocer, y que todos los secretos saliesen a la luz de una buena vez.


  Capítulo 5

  La alcoba del rey de la perversión


  Lisa se sentía como una ladrona que iba a allanar un hogar. Aunque era de día y esperaba no encontrarse nada extraño a esas horas, sospechaba que la casa del conde de Chesterfield debía ser un lugar al que se le tuviera respeto, no en vano se le conocía como La Mansión del Placer entre los círculos más selectos de la buena sociedad.


  Llevaba una invitación en el bolsillo porque en el lugar no se podía ingresar sin ser invitado previamente. En efecto, se la había robado a su padre y esperaba que fuera el pase directo para adentrarse en la casa del lobo.


  Un sirviente le abrió la puerta. El lugar estaba en silencio y ella se decepcionó… Al menos hubiese esperado un poco de acción. A su derecha vio un gran salón, como si aquello fuera un teatro porque incluso había un escenario. Había muchas mesas de juego y una ruleta rusa coronaba el lugar.


  —¿En qué puedo ayudarla, milady? —preguntó cortés el lacayo.


  —Dígale a lord Chesterfield que su amiga Lisa ha venido a verlo por un asunto de extrema urgencia.


  —Lamento decirle que milord no recibe visitas a estas horas.


  A ella no le sorprendería que él estuviese durmiendo.


  —Su señor me está esperando, ¿comprende? —Ella alzó una ceja. Como último recurso podría funcionar…


  —Comprendo. —Y funcionó. En poco tiempo ella se encontró en las habitaciones privadas del mayor libertino de todos los tiempos. Ella pidió que no fuera anunciada porque su estadía era una sorpresa para el señor de la mansión, así que entró sin ceremonia alguna.


  La estancia era grandiosa. Al lado derecho, había una especie de terma romana con un agua clara y varias fuentes de chorros. Lisa no había visto tal cosa hasta el momento. Un poco más alejado, un segundo gabinete con muchos cojines en el suelo. Al otro lado, cadenas descendían desde el techo y había grilletes en el suelo, evidentemente para inmovilizar a sus presas. Una pared inmensa contenía una gran cantidad de varas y fustas de todos los tamaños y formas, construidas con todo tipo de materiales. Bajo estos enseres, magnitud de falos falsos de tamaños y grosores varios. Todo allí era pecaminoso, excitante e interesante. Interesantísimo.


  No podía ser de otra manera. Una magnífica cama, escandalosamente grande, coronaba la parte más próxima a los grandes ventanales de la habitación. Cuatro postes sostenían al gran rey de toda esa depravación y en el centro, durmiendo plácidamente, estaba su fuente de información. Por supuesto, no estaba solo.


  Lisa alcanzó a ver tres cabelleras. Una rubia, otra morena y una tercera pelirroja. ¡Vaya! Él debía ser un portento de la madre Natura. Un hombre capaz de lidiar con semejante complot…


  —¡Chesterfield! —Lisa gritó su nombre divertida. Sabía que él se disgustaría al verla ante sus ojos y se moría por ver su reacción.


  —Encanto, no puedo más. Si estás necesitada, sírvete de cualquier utensilio de la pared. —El hombre se removió hacia el lado derecho de la cama sin abrir los ojos, pues estaba demasiado cansado para hacer nada.


  —¡Chesterfield, tu Casa del Placer está ardiendo en llamas! —Sabía que era cruel darle este tipo de susto, pero necesitaba espabilarlo rápido.


  —¡Oh, cielo santo, salvad las varas y las fustas! —El poderoso libertino, en toda su gloria, se levantó impío corriendo en busca de sus utensilios del placer.


  Cuando el conde estuvo de pie con los ojos abiertos, e inhalando el aire puro y limpio, decidió que nada de lo dicho estaba pasando. Ches se giró y tuvo delante de sí a una muchacha que movía descaradamente los hombros conteniendo las carcajadas que se negaban a salir.


  —¿Te has vuelto loca? —Él no tenía pudor a la hora de mostrar su desnudez—. Y te dije en su momento que es la Mansión de la Perversión, no una Casa del Placer. Esto no es un prostíbulo, pero eso no quita que sea un lugar inapropiado. Harías bien en marcharte de inmediato si no quieres adelantar la expiación de tu padre.


  Lisa lo observó de arriba abajo y estableció que, si bien era del todo apropiado, no lograba despertar en ella más que una natural curiosidad por un cuerpo humano diferente al suyo. Ella no había visto más hombre que aquel que la noche anterior le descubrió cómo lucía ese atributo masculino tan fascinante. Lisa estableció que Ches también había recibido los favores de Natura a la hora de ser dotado con una hombría tan majestuosa, porque era más grande que Tom ahí abajo…


  —Tenemos que hablar.


  —Nada de «tenemos que hablar», muchacha. —Él puso un tono de voz burlón con el que pretendía imitarla y ridiculizarla.


  Ches se dirigió a una silla para localizar una bata de seda y se la colocó. Se molestó porque ella no estuviese incómoda ante su desnudez.


  —Creí que establecimos que éramos amigos.


  —¡Desde luego que no! Tú te proclamaste falsamente amiga mía. Yo no autoricé esa relación; es más, repudio el hecho —manifestó con enfado.


  —¿Puedes decirles a tus tres compañeras de cama que, por favor, nos den un poco de intimidad? —Las susodichas no se habían movido del lecho. Aun así, no le apetecía tener una conversación privada con esas mujeres delante.


  —No.


  —¿No? —preguntó extrañada. Su petición no había sido nada del otro mundo. Un caballero bien podría atenderla… Y entonces se recordó dónde estaba y con quién.


  —No lo haré porque tengo planes para ellas, para las cuatro. —Lisa enfocó su vista en la cama de nuevo y vio que una cuarta mujer emergía desde los bajos fondos del lecho. Otra rubia, por lo visto ese era el color de cabello de moda… y era lo que Ches prefería.


  Si atender a tres féminas ya lo encontraba ella complejo…, atender a cuatro… ¡Santa Natura!


  —No pienso marcharme —tomó ella la palabra— y dudo mucho que sea de buen gusto que la sociedad se entere de que la joven, dulce y virginal hija de lord Ross se ha visto seducida y arrastrada por…


  —¡Suficiente! —Él era el mayor dictador en cuestión de amenazas. No le hizo falta que ella siguiese con su lógica porque ya intuía a dónde quería llegar—. Chicas por favor, dejadnos solos.


  Las cuatro se levantaron también sin recato y se marcharon del lugar sin cubrir sus cuerpos. A ella no le pasaron desapercibidas las miradas de odio que le dispensaron.


  Ches se sentó en una silla. Le señaló la que había enfrente para que tomase asiento. Lisa se sintió cohibida. No debería estar sola en la habitación de un hombre como aquel, y menos en semejantes circunstancias; sin embargo, no le tenía ningún temor. Desde que lo conoció, sintió una extraña conexión.


  —Necesito respuestas, Ches.


  —¿Y desde cuándo me he convertido en una jovencita chismosa con necesidad de amigas? —preguntó él sin humor.


  —Desde que te dije que seríamos muy buenos amigos. —Ella se mostró decidida.


  —No deberías haber venido, Lisa. Este lugar no es para gente como tú.


  —¿Y lo es para gente como tú? —Ella le sonrió cómplice.


  —Yo creé este mundo. Es donde pertenezco. Tú no lo entenderías. —¿Por qué ella le inspiraba ganas de confesión?


  —No, Ches, es donde crees que debes estar. Y no lo es porque no mereces castigo alguno. Cuando comprendas y aceptes que tu alma no está condenada, entonces serás libre.


  —¿Has venido a reflexionar sobre la vida? Ahórratelo, mi padre envió en su momento a los discípulos de Dios para sanar mi alma corrompida y revertir el pecado. Fue del todo inútil. Como he dicho, tú no comprendes lo que soy, lo que necesito.


  —Te dije que soy una bruja…


  —Tú no eres una bruja —la interrumpió—. En caso de que lo fueras, tendrías verrugas y habrías entrado por la ventana, y tu escoba estaría apoyada sobre la pared. Aunque, bien pensado, sí eres una pesadilla… —refunfuñó.


  —¿Una escoba voladora, Ches? ¿Verrugas? —preguntó ella con una sonrisa de lado y una ceja levantada—. Esperaba más de ti.


  —¿Qué quieres, Lisa? No tengo todo el día —inquirió cansado.


  —Quiero información, como te he dicho con anterioridad.


  —¿Acerca de qué? —Él sabía que esa batalla estaba perdida y pensó que cuanto antes le dijese lo que ella pretendía averiguar, antes se iría de su casa.


  —¿Qué es lo que realmente hace mi padre? —Mejor ir al centro de la cuestión.


  —Tu padre tiene negocios comerciales con las colonias.


  —No. Dime a qué se dedica mi padre realmente, no lo que todo el mundo supone que hace.


  —No sé de qué me hablas. —Él estaba incómodo. Ella lo sondeó profundamente y vio que él apartaba la mirada aún más incómodo, como si tratase de esconderle algo… Tal cual había hecho Ross.


  —Te niegas a explicármelo… —comenzó ella a conjeturar—. Eso debe significar que es algo de naturaleza ilícita. —Lisa observó un nuevo cambio en Ches ante sus palabras—. ¿Secretos? —preguntó. Y, al ver que él la miraba con asombro, decidió aventurarse en su suposición—: Ambos guardáis secretos, asuntos privados, pero lo hacéis con orgullo… —La joven enfocó la vista en los ojos marrones de él y vio un brillo de orgullo ahí—. ¡Sois espías! ¿Cómo no lo he visto antes? —Lisa se levantó de la silla y comenzó a caminar nerviosa por la habitación.


  —No puedo decir nada al respecto. —No confirmaría ni desmentiría la cuestión. Por mucho que se sintiera extremadamente curioso y asombrado con la deducción de ella, no debía confesar la verdad.


  —Era sospechoso que mi padre trajese a un hombre como tú a su casa, máxime cuando su hija estaba bajo su techo. No es que yo hubiera sido una tentación para ti, sino los chismes… Ross no perjudicaría mi reputación sin un motivo de peso y más cuando trataba de casarme. —Lisa lo comprendía perfectamente ahora. ¡Todo tenía sentido! El viaje de su padre a Francia, sus ausencias sin justificar… Le había puesto el mundo a sus pies, sí, efectivamente, pero también había estado trabajando para la Corona.


  —Sí, ese es el efecto que suelo causar yo cuando una joven casadera está a mi lado o cerca de mí. Y no, tú sí eres una tentación para un hombre, solo que yo soy más sensato que algunos otros…


  —¡Vamos, Ches! No necesitas encumbrar mis dones como mujer. Sé quién soy, cómo soy. Además, te digo que no te apenes por lo que la alta y noble sociedad corrupta opine de ti. Me parece que eres valiente al no esconder tu naturaleza… Te prometo que encontrarás lo que buscas cuando decidas hacerlo. No estés desanimado.


  —No te atrevas a compadecerte de mí, porque más feliz no puedo ser. No busco nada, así que nada encontraré.


  —Es un buen sofisma, pero no es adecuado. No te ocultes de mí.


  —Nunca me he escondido y no voy a comenzar ahora —rebatió molesto.


  —Quédate tranquilo, veo que no quieres hablar del tema, por lo que dejaremos el asunto apartado por el momento. Sin embargo, recuerda que estaré a tu lado porque eres mi amigo.


  —Si ya hemos terminado, creo que… —Él quería sacudírsela de encima a la mayor brevedad posible.


  —Lo siento, pero no. Quiero saber si John es un espía también.


  —¿John? Si la vida de un hombre dependiese de él, ese hombre haría siglos que yacería en el fondo del mar. Lord John tiene muchas y buenas cualidades, pero no, él no lo es.


  —Entonces sois tú y mi padre. —Ella le sonrió.


  —¡Maldición! —Todos los años de formación y técnicas que harían llorar al hombre más inaccesible del planeta… Todo, por la borda. ¿Cómo una muchacha había logrado hacerle bajar la guardia?


  —No es culpa tuya. Debo confesar que juego con ventaja la mayor parte del tiempo. Es común que las personas suelan subestimarme, justo lo que has…


  —Sí, sí, bien por ti. ¿Algo más? —Ches quería que ella se largase ya mismo.


  —Tengo un problema muy grave. —La vio sonrojarse y bajar la mirada. Ches nunca pensó que ella fuese a mostrar una imagen tan recatada. Sintió curiosidad e intuyó lo peor que le podía pasar a una dama casadera.


  —Lo siento, pero no soy médico…


  —¿Para qué necesito un doctor? —Ella volvió a mirarlo a los ojos con el ceño fruncido.


  —Ese tipo de problemas…, del que creo que adoleces…, son los que tratan los médicos… No serías la primera mujer en librarte de un…, bueno, de un… un… bastardo. —La cosa no podía ser más incómoda.


  —¡Yo no estoy embarazada! —levantó la voz ahora molesta ella.


  —Me alegro pues, porque tu padre da por hecho que se producirá una boda entre lord John y tú pronto, incluso ha estado negociando los términos del contrato con Tom.


  Lisa se giró para ver si los amplios ventanales estaban abiertos, no porque fuesen interesantes y magníficos, sino porque una corriente fría le atravesó el cuerpo…


  —¿Tom? —preguntó con cautela. Ese nombre la perseguía y ella no creía en las casualidades, porque estas no existían. Siempre había un motivo en todo lo que sucedía.


  —El hermano de tu futuro esposo, Tom para sus más allegados, el futuro duque de Stone, actual marqués de Rawn, es quien debe autorizar la unión de John.


  Hermanos. Ellos eran hermanos. Esto era una pesadilla. Mientras el infierno se desataba en su interior, la joven trató de dominar sus emociones para que Ches no detectase que su mundo acababa de caer como si de una gran torre de naipes se tratase.


  —¡Ah, ah, ah! No, encanto. Nada de eso, no lo escondas porque lo he visto… —Él se incorporó en la silla amenazante hacia ella—. ¿Qué ocultas con tanto ahínco y que te hace parecer una…? ¿Traidora? Sientes vergüenza, Lisa, ¿por qué?


  —¡Maldición! —susurró por lo bajo. Ches también era bueno en esto.


  —¿Qué ha sucedido con Tom? Creí que era su hermano quien te tenía babeando. —Él se sonrió por verla tan morada e incómoda.


  —Yo no soy una mujer que babee por un hombre. —No al menos por ese.


  —Le tendiste una trampa de la que tu padre le salvó. Querías atrapar a lord John y lo conseguiste; por más que él se sintiera liberado, ambos, tú y yo, sabemos que él estaba atrapado en tu lazo.


  —La silla era incómoda… No hubo trampa alguna.


  —Seguro que sí —se burló él.


  —Como sea, no voy a casarme con John.


  —Supongo que un futuro duque es mejor que un simple lord. —Él quiso ponerla a prueba.


  —Claro, porque como buena hija de Londres he sido criada con la única creencia de que una mujer debe aspirar a un buen partido —le tocó el turno de ironizar a ella.


  —Sí, justo lo contrario fue lo que le dije a Tom cuando preguntó por ti. Le aseguré que no eras una mujer común.


  —¿Disculpa? —preguntó con los ojos como platos.


  —El hermano del hombre con el que te metiste en la cama, porque la silla resultó ser incómoda para tus nobles posaderas —sí, él se estaba mofando de ella—, fue debidamente informado del suceso acaecido entre ambos.


  —¡Pero si le salvé la vida! No hubo nada indecoroso… —¡Por Natura!, lo que debía pensar Tom de ella.


  —De acuerdo, todo aclarado, así que ahora… —Él agitó su mano para indicarle que era momento de que saliera de sus dominios.


  —Deja ya de intentar echarme. Tengo más preguntas y estoy en un gran problema.


  —Me lo temía. ¿Qué sucede, Lisa? ¿Necesita un médico para…?


  —No puedo casarme con John porque él está enamorado de otra dama. Y deja ya de decir que necesito un galeno porque sigo siendo más pura que la nieve recién caída.


  —¿Cómo has averiguado eso sobre John? —Debería ficharla para la próxima misión. Rawn y él iban a marcharse pronto. Lo único que le disgustaba de ella era su ironía.


  —Intuyo que el hecho de que el marqués de Rawn se topase conmigo no fue por mera coincidencia. —Ella comenzó a tener un mal presentimiento.


  —No lo fue. Rawn no es de los que hace nada a la ligera.


  —Bien entonces, al parecer sois buenos amigos.


  —Podría decirse que lo somos. —Habían vivido muchas situaciones incómodas.


  —¿Qué quiere él de mí?


  —¿John o Rawn?


  —Apartemos a John de momento. ¿Por qué se ha interesado el marqués en mí?


  —Eso deberás preguntárselo a él. No a mí.


  —Necesito saberlo, Ches, ni te imaginas cuánto necesito esa información y lo que estaría dispuesta a dar por saberlo. —Ella estaba desesperada y así se lo hizo saber.


  —No eres la mujer que necesito —expuso él con una sonrisa divertida. Ella rodó los ojos.


  —¡No estaba hablando de ese tipo de cosas! —se defendió.


  —Ciertamente sí tengo algo que podría interesarme de ti.


  —Somos amigos, y seremos grandes amigos, pero no estoy dispuesta a… —Esta vez ella se temió lo peor de él.


  —No, no es eso… Te lo he dicho. Simplemente, es que verás…, yo…


  Ello lo examinó con atención. Se sentó de nuevo frente a él. ¿Estaría pensando algo perverso?, se preguntó al verlo tan sumamente incómodo.


  —¿Sííí? —trató de ayudarlo a hacer que hablase.


  —Tengo una hermana más pequeña y ella… —Suspiró—. Verás, Lisa, creo que necesita cierta guía.


  —¿Qué me estás pidiendo exactamente? —Ella no comprendía.


  —Tú eres una mujer muy particular y mi hermana necesita un pequeño empujón, no tan grande como el que te dieron a ti… Como hija de un duque, Gertrude, mi hermana, debe casarse bien, pero considero que necesita un poco de… Un poco de ti, de tu espíritu.


  —¡Eso es un gran halago! —Se esperaba cualquier cosa menos esto.


  —Me gustaría que pasaras un poco de tiempo con ella, que le explicases… No sé si tu intervención será para bien o todo lo contrario, pero me gustaría que Ger…


  —¿Ger?


  —Sí, a Gertrude la llamamos así cariñosamente: Ger.


  —Ah, continúa, por favor.


  —En fin, que quiero que Ger…, bueno, que… Me gustaría que ella… tuviese algo de esa fortaleza que tú exhibes cautamente. —La vio sonreír satisfecha—. Al menos cuando estás en público —puntualizó porque, cuando la conoció, le transmitió mucha ansiedad. Además de que había estado al tanto de sus intervenciones en sociedad porque no estaba del todo seguro de si la buena gente de Londres la echaría de allí a patadas…


  —¿Estás diciendo que soy una hipócrita? —Lisa se molestó.


  —No, simplemente considero que eres inteligente y sensata. —Ella se removió en la silla y se mostró de nuevo sonrojada—. ¿Qué has hecho, Lisa?


  —Nada que no pudiera remediar. —No mentía.


  —Rawn es muy peligroso. No te conviene jugar con él.


  —No es como si hubiese tenido otra oportunidad, créeme. Pero lo que necesito dilucidar con calma es qué sucede en este embrollo en el que estoy metida. Y, para ello, me parece que tú eres cla…


  —¡No! —la cortó—. Me niego a meterme en medio de lo que sea que os traigáis tú, Tom, John y Caroline.


  —¿Quién? —Ese nombre femenino era nuevo para ella. Ches supo que había metido la pata.


  —No diré nada más hasta que aceptes ayudarme.


  —¿Ayudarte a ti? ¿Quieres que te ayude a encontrar a la mujer perfecta para ti? —Ella estuvo a punto de aplaudir. ¡Qué gran reto sería ese!


  —No. Quiero que orientes a Ger, mi hermana. Soy feliz con mi vida disoluta.


  —Sí, sí, desde luego que sí, lo haría incluso si no me ayudases a descubrir lo que falta en todo este asunto. Me has convencido en el momento en el que has confesado que te gusta ser mi amigo.


  —¡No he hecho semejante cosa! —se defendió como si una horda de franceses hubiera caído sobre él.


  —Eres duro de roer… Bueno, ¿cómo vas a ayudarme exactamente si no quieres involucrarte en la trama?


  —Mañana. Regresa mañana por la noche. Negaré haberte dado ninguna indicación y espero que valores lo que hago por ti al enfrentarme a la ira de Rawn.


  —Pero… —No sabía cómo haría tal proeza.


  —Mandaré a uno de mis hombres a recogerte a casa. —Él entendió su inquietud—. Supongo que no te resultará difícil sacudirte de la atención de tu padre. Usa una máscara para proteger tu identidad y cuando estés aquí dentro no te separes de mi hombre de confianza, de Michel.


  —¿El hombre que será mi guardián? ¿Tan peligroso es estar en tu casa durante una de tus famosas fiestas? —Lisa no veía el motivo para tanta protección.


  —No me atrevo a dejarte campar por tus anchas. Sería peligroso para el resto de mis invitados. —Una vez más, él sacudió su mano para que ella hiciese el favor de esfumarse.


  —Está bien, está bien, ya me voy. Si no cambias esa actitud, nunca conseguirás que seamos buenos amigos. —Le sonrió inocentemente.


  En ese momento, la puerta de la habitación de Ches se abrió causando un gran estruendo. Un hombre de aspecto muy fiero entró y la habitación pareció empequeñecer.


  —Adelante, Patrick. Pasa, por favor —ironizó Ches, porque el sujeto llegado no necesitaba invitación.


  —Levanta tus posaderas, tenemos trabajo, y no esperaba encontrarte con… —Él se paró frente a ella y cesó en su discurso.


  —La dama ya se marchaba. —Ches se levantó para que ella hiciera lo mismo y trató de ocultarla de los ojos curiosos del conocido como marqués de Ailsa, al que todos llamaban Patrick Manchester.


  —¿Nos conocemos? —preguntó el recién llegado por encima del hombro de su amigo. Él veía algo familiar en la muchacha.


  Lisa se sintió molesta ante el escrutinio. Ese hombre no le gustaba lo más mínimo. Peligroso. Arrogante. Fiero. Vengativo. Tal vez a Tom no pudiera sentirlo del mismo modo que al resto de los mortales; pero ese que se erguía ante ella, como si fuese un todopoderoso Dios, era tan claro y cristalino que asustaba…


  No le cayó en gracia. Ese hombre era un rompecorazones. Muchas mujeres sufrirían por él. Su aspecto apuesto, junto con su actitud, contribuía a engendrar un elemento más que apetecible y deseable para cualquier mujer… Menos para ella, porque la repelía como el agua y el aceite.


  —No la conoces, Patrick. Por favor, márchate —dijo mirando a Lisa. Ella afirmó y se dio la vuelta para seguir las órdenes.


  Cuando estuvo a punto de cruzar el umbral de la puerta, Lisa se giró.


  —¿Cuándo me encontraré con tu hermana, Ches?


  —Yo te avisaré.


  El denominado Patrick plantó las orejas.


  —¿No pretenderás que Ger su codee con una de tus mujeres? No lo aprobaré, Ches. De ninguna manera lo harás.


  —Es una institutriz —le aclaró a Patrick—. Vete —pidió Ches a Lisa antes de que ella saltase sobre su amigo. Cualquiera que conociese al marqués de Ailsa pensaría que Ches la estaba protegiendo de él; sin embargo, el conde la mandó salir para que Patrick no sufriese un escarnio… Era orgulloso y… Demasiado tarde, pensó Ches cuando ella cuadró sus hombros dispuesta a hablar con su amigo Patrick.


  —Para ser un hombre tan seguro de sí mismo, dispuesto a jactarse de que todo lo sabe, lo ve y lo conoce, no es capaz de reconocer lo que tiene puesto ante sus ojos. Le haría bien mostrar humildad y cerrar la boca cuando así se lo exija su sentido del honor. No está bien visto que un lord se crea superior, cuando solo es un engreído, un seductor de tres al cuarto y un estirado sabelotodo, que no sabe lo que tiene delante. —Ella lo miró severa.


  Ches no pudo controlar la carcajada que salió y acabó riendo sin control. Ver para creer. Esta había sido la primera y única vez que una dama se enfrentaba sin temor al todopoderoso marqués de Ailsa. El golpe sufrido por su orgullo iba a ser doloroso. Dolorosísimo, para el bueno de Patrick.


  El marqués no hizo caso de las mofas de su compañero de armas.


  —Si cree que su opinión va a impactar sobre mi persona, es que es más ilusa de lo que opiné en un primer momento —expuso con desdén Patrick.


  —Ches, ten mucho cuidado con tu amigo. Harás bien en proteger lo que más quieres de él —sentenció como si de una profecía se tratase y, sin mayor dilación, Lisa se marchó queriendo haber estrangulado a ese engreído arrogante.


  Los dos hombres se quedaron a solas.


  —¿Qué ha sido eso, Ches?


  —Eso, amigo mío —dijo cuando comenzó a recuperarse del ataque de humor—, ha sido una cailleach dándote una gran lección de humildad.


  —No digas sandeces, las brujas no existen.


  —No lo tengo tan claro, porque ella ha obrado un milagro divino.


  —¿Tan buena es en la cama? —El marqués de Ailsa levantó una ceja. Dudaba que eso fuera así. Una mujer demasiado corriente y además de muy mal comportamiento.


  —No lo sé, Patrick, ni pretendo averiguarlo. Pero ha sido grandiosa a la hora de enfrentarte y eso vale más que un buen revolcón, incluso aunque con la mismísima Afrodita se tratase.


  Y, de nuevo, Ches volvió a estallar en risas francas mientras veía a su amigo poner cara de pocos amigos.

  


  Lisa estaba de malhumor. Ese engreído la había sacado de sus casillas. De regreso a su casa, se negó a preocuparse más por ese espécimen. Su verdadero desasosiego radicaba en lo que el misterioso Tom quería de ella, y por qué motivo había irrumpido en su mundo para turbarla del modo tan implacable que lo había hecho.


  Rezó una plegaria a Natura para que la guiase en su buen camino. Tom, más allá de tocar su cuerpo y abrirle los ojos a un mundo nuevo, le había rozado el alma; y, si algo salía mal, no podría volver a ser la misma.


  Aguardaría impaciente a la espera de eso que hubiera ideado Ches y que esperaba que sirviera para salir de dudas.


  —Una dama no debería salir sola sin protección, bella.


  Lisa se dio la vuelta y su corazón se saltó un par de latidos.


  —Tom… —Su nombre fue dicho en un susurro.


  —He estado esperándote un buen rato en tu casa. La verdad es que se me agotaron las excusas que ofrecerle a tu padre. —Él le sonrió y ella se sintió derretir—. Ya me marchaba cuando te he visto ¿enfurruñada? ¿Qué te apena, bella?


  —¿Quién eres Tom? ¿Y qué quieres de mí? —Ambos se miraban a los ojos con anhelo.


  —Creo que eso quedó aclarado la primera vez que nos vimos.


  —Pues entonces me temo que no presté mucha atención a tus explicaciones, porque no entiendo tu suposición.


  —Es del todo comprensible; puesto que, cada vez que te toco, pareces caer en un estado de inconsciencia.


  —No lo negaré, porque es obvio que así es y nunca me ha gustado faltar a la verdad. Y como, por suerte para mí, parece que en plena calle, a la vista de todo el buen público, no vamos a poder tocarnos…


  —Suena como una recriminación —la cortó en su explicación—, y debo señalar que estoy dispuesto a saltarme las establecidas normas sociales si lo que necesitas es un beso o una caricia mía en estos precisos instantes.


  Ella rodó los ojos. Este hombre que tenía delante era, casi, tan arrogante como el otro que se hacía llamar amigo de Ches… Él dio un paso al frente, amenazador. Ella dio dos hacia atrás. Lisa no estaba tan demente para hacer algo de ese calibre… Al menos, no hasta que él lograse tocarla… Además, estaban frente a su casa y su padre podría estar observando la escena.


  —No voy a permitir que me toques hasta que contestes algunas cuestiones, Tom.


  —Suena como un reto, Lisa, y siempre me ha gustado salirme con la mía. No deberías tentarme, ni ponerme a prueba. —Tom le dio una mirada tan profunda que ella se creyó desnuda ante sus ojos.


  —Me estoy volviendo loca. —Algo en él la impulsó a sincerarse—. No me reconozco cuando tú pones un dedo sobre mí. Mi intelecto me abandona en el momento en el que siento que me rozas. Y soy una mujer que presume de ser inteligente y muy, muy observadora. Eres un hombre desconcertante al que no consigo descifrar. —La angustia que sintió en su voz hizo que él quisiera darle consuelo y vio que alzaba la mano para acariciar su mejilla—. Por favor, no me toques —dijo ella alejando su brazo cuando vio que él trataba de alcanzarlo.


  —Entonces supongo que puedo poner un poco de luz en tu oscuridad. Tu confesión se merece una recompensa. —El marqués de Rawn hizo una pausa dramática.


  —Por favor, dime quién eres, qué soy yo para ti.


  —Yo soy un hombre y tú eres mía.


  Y en un abrir y cerrar de ojos, los dos se encontraron en un callejón lejos de las miradas de los curiosos. Tom comenzó a beber de sus labios. Estaba sediento. Desde que la tuvo para su deleite no había pensado más que en ella, en su cuerpo, en su piel, en su sabor. La necesitaba como el aire para respirar.


  —Eres tan dulce que quiero besarte a todas horas, bella mía.


  —Bésame, Tom. Bésame hasta que los dos nos hartemos o hasta que el mundo llegue a su fin, porque sin tus besos me siento morir.


  Y él la premió de nuevo por su sinceridad, por mostrar al desnudo sus sentimientos.


  —Esta noche, bella, esta noche te haré mía por completo. ¿Entiendes que ya nunca podrás separarte de mí si hago algo semejante, verdad?


  —Siento que te he encontrado, que es correcto lo que hago. No veo más allá de esta confesión que te hago.


  —¿Entonces te entregarás a mí? —Ella afirmó positivamente con la cabeza.


  —¿Y tú, Tom? ¿Te entregarás, tú?


  —Yo ya soy tuyo, Lisa.


  Tom la soltó. Le dio un ligero beso en los labios y se marchó sin mirar atrás, porque si le daba otro vistazo y veía la súplica en sus ojos…


  Cuando se quedó sola, Lisa se llevó una mano a los labios. ¿Qué extraña magia era esta que estaba sintiendo? ¿Qué clase de fe la impulsaba a creer en todo cuanto él le decía, en él? ¿Qué tipo de locura la privaba de su raciocinio para claudicar de forma tan alarmante a sus peticiones?


  No encontraba respuestas para tantas preguntas como tenía. Lo único cierto que había en la situación, es que Lisa estaba total y profundamente enamorada de un hombre que la tenía comiendo en la palma de su mano; y, si a él le daba por estrujar su poderosa y varonil mano, la estrangularía sin que fuera capaz de oponerse. La sensación de dependencia le dio pánico. Nunca estuvo apegada a alguien de semejante modo.


  Adoraba a su Nana que la había dejado volar libre. Había llegado a amar a su padre, que le había puesto el mundo a sus pies. Y por el hombre que se acababa de marchar, ella se dejaría crucificar como hizo el Nazareno en su momento; tanto si eso supusiera redimir a la raza de la humanidad, como si no.


  La suerte estaba echada. Su corazón entregado y únicamente quedaba esperar a ver cómo se desenvolvía todo. Y ese todo se preveía complicado y molesto.

  


  Esa misma noche, la casa de su buen padre tuvo la visita de dos hombres. Dos hermanos. Lisa no supo a qué atenerse y de nuevo dejó las cosas en manos de Natura, del destino. Eso no impidió que casi se sintiera morir cuando los vio aparecer ante ella, apuestos, sublimes y con total normalidad. ¿A qué estaba jugando Tom?


  La cena fue deliciosa aunque Lisa no pudo probar bocado. La tensión entre Tom y ella era palpable. John le sonreía embelesado y, cada vez que esto sucedía, se sentía mortificada por las miradas de reprobación que le daba Rawn. En efecto, Lisa se había aprendido su título y a estas alturas de la cena, el noble al que no había atendido, porque estaba oculto tras el hombre, era el que llevaba la batuta en la marcha de la orquesta.


  —Lisa, estoy tan contento de que al fin conozcas a mi hermano. —John le volvió a sonreír seductor al tiempo que le agarraba la mano.


  —Sí, yo también estoy muy emocionada. —Con sutileza, se soltó de su agarre.


  —Bueno, hijos míos, creo que es hora de poner la fecha de boda. Las amonestaciones deben ser leídas y quiero sostener a mi nieto cuanto antes —se animó a decir el conde de Ross al ver a la familia reunida.


  —¡Padre! —Lisa no sabía dónde esconderse porque esto era… ¡Una catástrofe de proporciones bíblicas!


  —Vamos, vamos, Lisa. No te escandalices, por hablar de un enlace de forma tan abierta. Los niños son la consecuencia lógica entre dos recién casados.


  —Le recuerdo que no estoy comprometida. —No quería ser grosera con John; pero, si Tom pudiera asesinarla con su mirada…, ella ya estaría muerta.


  La afirmación inquietó al padre.


  —¿Quieres que hablemos de cómo te descubrí en presencia de lord John, querida hija mía? —Ross no entendía a qué jugaba su hija. Lisa dejó muy claro que veía factible la unión con el muchacho. ¿Tendría miedo de su hermano mayor? No era asunto baladí que el futuro duque de Stone tenía un aspecto muy amenazante. Si por fuera presentaba un aspecto muy bello y angelical, por dentro era tan oscuro y perverso… Tanto que sus infames enemigos huían despavoridos a su paso.


  —Oh, sí, sí. Contémosle la historia a Rawn. Es de lo más divertida. —John estaba muy contento. Los efectos del alcohol, que en estos días se había convertido en su mejor amigo, lo tenían siempre en un estado muy jovial.


  —¡No! —Lisa levantó la voz más de lo que quiso—. Creo que será mejor hablar de temas más… En fin, el sol ha lucido esta semana encantador, ¿no es verdad?


  —Hija mía, aquí podemos hablar de forma más íntima. Somos anticuados y estrictos, pero esto es una conversación entre amigos y futuros familiares. —El conde levantó pletórico su copa—. ¡Por la unión de nuestras familias!


  —En efecto, lord Ross, y por eso creo que me encantaría conocer esa bonita historia… entre nuestros jóvenes enamorados —habló Tom de forma forzada.


  —Verás, hermano, cuando llegué a casa de Ross hace… Bueno, el tiempo que haga que sucedió aquello… —Él no tenía muy clara la noción del tiempo de unas semanas a aquí—. Estuve a punto de morir desangrado y…


  —No fue tan grave —señaló ella mientras pensaba en que sería interesante prender fuego a las cortinas para terminar con la conversación.


  —Lo fue porque la puñalada provocó una herida muy fea. Pero todo salió a pedir de boca, puesto que mi enfermera me trató diligentemente. Me vendó, me limpió, me dio a beber mi medicina de una forma muy…


  —¡John! —Los mofletes le ardían. Nunca pensó que se arrepentiría de sus actos. Evidentemente, aquella muchacha alocada merecía una buena tunda por haber sido tan desvergonzada y su buen amigo Ches merecía la horca por haber contado su secreto. ¡Esto era una pesadilla! Lisa estaba la mar de preocupada.


  —Está bien, está bien. Será nuestro pequeño secreto. —John volvió a mirarla embelesado y le guiñó un ojo. Si ella no supiera dónde estaba el corazón del joven creería que, de verdad, sentía algo por ella. Indudablemente sí había en su mirada un sentimiento cuando la observaba, pero… No era lo mismo que vio cuando su amigo contemplaba a la preciosa mujer rubia que lo tenía postrado sobre sus rodillas.


  Lisa dejó de mirar a John para centrarse en Tom. Lo que vio le puso la carne de gallina.


  —Ha hecho un magnífico día hoy. No es habitual ver el sol en esta época del año. —Lisa decidió aprovechar el recurso que ofrecían las charlas insustanciales una vez más.


  —Sigue, John, encuentro fascinante la historia. —El marqués de Rawn estaba a punto de explotar.


  —A la mañana siguiente, mi enfermera hizo el milagro que verdaderamente me salvó la vida y es que…


  —Yo no diría tanto —comenzó Lisa de modo humilde.


  —Sí, querida, lo hiciste. Porque tu padre, pese a encontrarte en mi cama, no sacó las pistolas para retarme a duelo o algo mucho peor.


  Lisa sintió que el suelo se abría bajo sus pies. No se atrevió a observar a Tom ante esta nueva revelación. No había excusa, no había prerrogativa para salvar la situación.


  —Bueno…, creo que se está haciendo tarde. —Rawn lanzó la servilleta lejos y arrastró con violencia su silla—. Ha sido una velada encantadora, pero un servidor se retira. Buenas noches. —Cuando Tom se levantó, toda la mesa tembló.


  Su padre y John se miraron estupefactos ante su salida malhumorada. Lisa se sintió rastrera y muy apenada.


  —¿Qué bicho le habrá picado? —se preguntó John mientras volvía a llenar su copa de vino.


  —Justamente eso es lo que yo me estoy preguntando. —Ross estaba examinando a su hija con mucha insistencia. Ahí sucedía algo.


  —Bien. Esto es así. Lo mejor será que lo diga sin tapujos —tomó la palabra Lisa—. Creí que podría casarme con él… —Señaló al que no iba a ser su esposo—. Pero eso no va a poder suceder porque él está enamorado de otra mujer.


  Entonces el aludido eligió ese mismo instante para dejar caer sobre la mesa su cabeza. Estaba tan borracho que Lisa no se sorprendió por el gesto. Ross se levantó preocupado por si su invitado se había muerto.


  —Es fruto del alcohol, padre, llamaré a un par de lacayos para que lo lleven a su habitación.


  Se levantó para marcharse.


  —¡Lisa! —Ross se levantó tan apresurado que hizo que la silla cayese contra el suelo.


  —¿Qué sucede, padre? —Ella hubiera esperado algo así de Rawn porque él tenía motivos más que sobrados para molestarse con ella, pero no así el conde.


  —Estabas dispuesta a casarte con él. —Ross señaló con el dedo al hermano menor—. ¿Qué ha pasado?


  —Ha pasado que he encontrado la pasión. Su maleficio ha surtido efecto. —Lo miró desafiante.


  Unos pocos segundos de silencio transcurrieron. Ross digería la información.


  —Dime que no ha sido con Rawn. —Todo parecía encajar. La incomodidad de Lisa antes una conversación íntima, cuando ella justo se mostraba complacida porque él fuese más cercano y tolerante; las muecas austeras del marqués, y su salida de tono antes de levantarse de la mesa… ¡Celos! Rawn estaba celoso de su hermano… Ross cerró los ojos. Un triángulo amoroso entre hermanos nunca salía bien.


  —Le confesaré el nombre de la persona que he elegido en cuanto averigüe qué demonios está sucediendo con él, pero solo en ese justo momento. Es decir, cuando averigüe la verdad de lo que sucede. —No iba a volver a aventurarse y darle falsas esperanzas a su padre.


  Ella comenzó a caminar molesta hacia la salida. Se paró en seco.


  —Recuerde tomar la tintura antes de acostarte.


  —Lisa, en cuanto a eso, no hay nada que puedas hacer. Estoy muriendo lentamente.


  —Lo sé, padre. Y, por más que intento pactar con Natura, la vida tiene un proceso. Para mí, la muerte es solo un paso más en el camino. No obstante, después de recuperarlo, me niego a dejarlo ir con tanta facilidad. He descubierto que lo amo, padre. Usted se ha ganado en poco tiempo mi respeto y mi amor. —Ella no titubeó a la hora de pregonar su afirmación—. Tanto o más que usted a mí. Lloraré desconsolada su partida, y mi corazón se partirá en dos, no tenga duda. Pero no espere que me quede de brazos cruzados sin tratar de alargar lo que me quede junto a usted.


  Las lágrimas salían libres. Hasta este momento, ella no se había permitido sentir todo lo que sentía por su padre. Él se apagaba y ella se negaba a que este hecho la embargase de dolor y ansiedad, pero todo estaba al descubierto. Ella ya no era capaz de mantener su fachada de fría lógica. Ni sus libros, ni sus enseñanzas ni su culto, la habían preparado para lo que estaba sintiendo.


  —¡Lisa! —gritó Ross con el fin de que detuviese su paso. Corrió hasta ella y la envolvió entre sus brazos. Padre e hija se fundieron en su primer y gran abrazo. Lisa lloró. Lloró como una niña pequeña que necesitaba la protección de su padre. El dolor que estaba por venir cuando él se marchase sería tan duro, brutal y furioso que ella querría que el mundo muriese con él.


  —No es justo, padre, no lo es. Lo he encontrado y no puede dejarme. Le necesito. Le necesito. Usted no puede irse. No me deje, padre, no se atreva a abandonarme nunca.


  —Hija mía, mi Lisa. Mi preciosa, inteligente y mordaz Lisa. Yo siempre estaré contigo, no podrás verme, pero seguiré a tu lado el resto de mis días. Guiaré tu vida sin que seas consciente de mi presencia. ¿Acaso no lo sabes, mi pequeña? —Ross la soltó un poco para mirarla y limpiarle las lágrimas—. ¿No sabes que ya nunca nada me separará de ti? Sea en este mundo o desde otro, seguiré a tu lado incansable y fiel para velar por tu bienestar. Soy tu padre y nunca dejaré que te caigas. Lo juro.


  La promesa fue tan férrea y solemne que no le cupo duda de que él así lo haría.


  —Te amo, padre.


  —Te amo, hija mía, y maldigo mi orgullo por no haber ido a buscar a tu madre cuando hube de hacerlo. No permitas nunca que tu orgullo nuble tu razón frente a los seres queridos.


  El conde la volvió a abrazar fuertemente y se alejó. Las lágrimas también surcaban su rostro cansado. Lisa había sido lo mejor que él había hecho durante su viaje por este mundo cruel y se lamentaba por haberla encontrado tan tarde.


  La muchacha subió corriendo por las escaleras hecha un mar de lágrimas. Se tiró sobre la cama y acabó sumida en los brazos de Morfeo.


  Capítulo 6

  La obsesión de Tom


  Thomas Random, actual marqués de Rawn y futuro duque de Stone, se consideraba un hombre imperturbable. Comedido y justo, con un gran sentido sobre la lealtad. Su existencia dependía en buena parte de sus instintos; y su supervivencia, de la confianza que depositaba en su compañero de armas. Era una persona escéptica, severa y crítica.


  Se consideraba además un hombre común. De él se decía que era fiero como un león; pero, mientras no lo molestasen, se comportaba como un gatito inofensivo. Si algo se le cruzaba entre ceja y ceja, pobre de quien lo incordiase.


  Formaba parte de una familia de prestigio. A una edad más cercana a la treintena que a la veintena, había aprendido muchas cosas de su entorno más cercano. La primera, que su padre era el típico lord inglés encasillado en el clasicismo más esnob y casposo habido y por haber. La segunda, que su madre tenía el instinto maternal de un puma cuando cazaba a un ciervo para alimentarse. Y, la última, que su hermano era el consentido del núcleo familiar. Amaba a su hermano porque era parte de su ser, su sangre, pero eso no impedía que no fuese consciente de que el pequeño John siempre andaba al acecho, queriendo todo lo que él tenía, deseando arrebatarle lo que él poseía. Con el paso del tiempo, se fue acostumbrando. Puesto que, más que ser el hermano mayor, se había convertido en su padre y madre. Su sentido protector era demasiado grande cuando de John se trataba.


  Los celos de su hermano eran habitualmente por cosas sin fundamento, nimiedades, por así decirlo. Hasta que su prometida se presentó en casa.


  Lady Caroline Minister era la hija mayor de un acaudalado conde con buena reputación. Bella como un ángel en primavera. Una cabellera rubia tan perfecta que sus mechones aparentaban ser de oro líquido. Unos ojos azules un poco más oscuros que los suyos propios. Figura magnífica, un poco delgada para su gusto, pero una auténtica beldad que haría suspirar al hombre más escéptico. En efecto, se vio deseándola y estuvo complacido con el reglado que el viejo amargado le iba a dar.


  ¿Amor? Por supuesto que no. Más allá de la fraternidad que sentía por su hermano, ese sentimiento era del todo improductivo, además de desconocido para él.


  Tom no necesitaba más que un buen par de muslos entre los que desfogarse mientras practicaba sus excentricidades. Era un experto amante porque desde que sintió la llamada de la lujuria la atendió. No era un necio, siempre se cuidó de inmiscuirse con mujeres de aspecto poco saludable y, o poco limpias. Si bien le llamaba la perversidad, era muy pulcro con respecto a sus conquistas. Como buen experto cazador, disfrutaba a la hora de seducir a su presa; eso no quitaba que exigiera obediencia ciega a sus amantes. Pedía que se le complaciera y que ellas se dejasen llevar por sus atentas atenciones. No se consideró nunca un amante egoísta. Jugar con el cuerpo femenino, explorar cada parte, era algo glorioso.


  Tampoco se consideraba un hombre temeroso de Dios, pero no estaba dispuesto a contravenir la creencia popular sobre su existencia. Su culto eran sus propios ideales, su manera de vivir la marcaban sus propias reglas. Aun así, debía confesar que el cuerpo de una mujer había sido la mayor y mejor obra del Altísimo. Todo ese conjunto era una obra de arte. El pelo. El cabello de una mujer llamaba su atención, incluso antes que el color de los ojos o la figura. Una bonita mata de pelo frondosa y suave lo invitaba a querer sumergir las manos en él, y que la dama le acariciase todo su cuerpo con su pelo era una de sus mayores fantasías. Las manos, su segundo placer. Una mano delicada, fina y con un excelente juego de muñeca era todo lo que podía soñar y desear en las habilidades de su compañera de juegos. Y, desde luego, una boca jugosa que suplicase porque él llenase su cavidad con su lengua y su hombría. Este último requisito no era del todo esencial, porque tenía la suficiente preparación para que su amante llegase a sumirse en un estado de total necesidad que le permitía a él hacer este tipo de cosas. Sus compañeras de cama acababan por claudicar siempre; por muy desagradable que en un principio considerasen que iba a ser la experiencia, todas terminaban siendo alimentadas con su esencia y ninguna había desperdiciado una sola gota hasta la fecha. Codiciosas. Él las había enseñado a ser codiciosas con su cuerpo y su semilla.


  Y luego estaba lo obvio. Sus atributos femeninos. Esos senos turgentes que lo llamaban para que los saborease, los amasase e incluso los castigase de forma erótica y placentera para ellas. Por supuesto, no podía olvidar el bello sexo. Esos nidos de rizos que lo volvían loco. Casi hasta el punto de querer fundir su lengua nada más destapar ese tesoro. Ese punto sensible, que era esencial para volverlas locas y someterlas a su voluntad, era uno de sus mejores amigos en la vida. Hundir la legua en ese punto…, uhm…, pura gloria. Saborear los restos de su gran triunfo, cuando ellas alcanzaban el éxtasis, también suponía la recompensa más dulce para él.


  Y la abertura que le daba paso a poseerlas… Aquello era crucial. Hundirse en ellas para poseerlas era el último paso en su juego de la seducción. Ni siquiera en este momento consentía en liberar sus movimientos. Muchas le habían suplicado que le permitiesen agarrarlo. No. Era más divertido verlas quietas, atadas, disfrutando de su atención y luchando por no desfallecer de puro gozo.


  La creación de la mujer era la mayor hazaña que Dios había hecho y esos ingratos que se negaban a reconocer ese hecho, tan cierto como que el sol saldría cada mañana y se pondría por la noche, eran merecedores de ser considerados antinaturales. Pobres locos, necios e ignorantes quienes pasasen por la vida sin comprender el bello regalo que les había hecho el cielo, porque su existencia carecería de gracia, sentido y apreciación.


  Para quienes esperen una declaración sobre ese gracioso agujero posterior, que en rara vez era profanado, el marqués confesará sin pudor que había satisfecho su curiosidad. Pero que, más allá de poder decir que figuraba entre sus aprendizajes como amante, no era un altar sobre el que ponerse de rodillas o sacrificar sus excesos.


  Así pues, cuando Caroline le fue presentada, consideró que sería interesante descubrir a tan preciosa dama. ¿Fidelidad? No era imprescindible. Recitaría los votos porque ella le agradaba y le daría una oportunidad a su matrimonio. Una y no más. En caso de que fallase o se aburriese de ella, cada cual podría hacer su vida por separado. Ella le daría herederos y, una vez paridos un par de hijos, su esposa podría hacer y deshacer las cosas a su gusto. Sin embargo, si funcionase —cosa que se proponía conseguir— se ataría a ella con uno de sus pañuelos rojos y ya nunca se separaría de su esposa. La lealtad era su principio más férreo y bajo ese prisma regían todas sus acciones o decisiones.


  De ahí que el problema que tenía sobre él le hiciera dudar sobre la mejor manera de actuar. Antes de iniciarse la temporada, Tom llegó a su finca de campo para descansar y tratar de olvidar los asuntos de una misión en Francia muy complicada que tenía entre manos.


  Todo parecía estar bien en la finca. Una madre ausente, un padre enredado en tonterías y un hermano… De acuerdo, su hermano no estaba bien. Su prometida y John se miraban demasiado, y no le gustaba ni un pelo. Era un hombre celoso, no lo negaría, y habría quien pudiera aducir que sus temores eran infundados, producto del hecho que Tom solo quería que esa muchacha bella tuviera ojos para él… Pues, lamentablemente, sus quejas eran del todo verdaderas porque los había visto besarse.


  Habló con su hermano en una charla sincera en la que lo conminó a marcharse y a abandonar ese juego estúpido que se había inventado con su prometida. Trató de convencerlo de que él no era su enemigo ni tenía que sentir necesidad de superarlo o medirse con él. Comprendía que su padre había motivado desde el principio una relación de competencia fraternal que, en algún punto, se había viciado hasta límites insospechados.


  Al poco, llegó una carta de Ches advirtiendo que no se dejase cegar por la perfecta lady Caroline, porque ahí había más a lo que prestar atención de lo que él pudiera considerar en un primer momento. No creyó ni una palabra porque el conde de Chesterfield había desarrollado un sentimiento de protección por John que no le permitía ver los defectos de su hermano. Sí, el marqués de Rawn estaba celoso de la relación que habían establecido su compañero de armas Ches y su hermano pequeño. Tenía mucho que ver el carácter jovial y divertido de su hermano. Eso, y que John era un asiduo de la Mansión de la Perversión. Si bien John no compartía ciertas aficiones con Ches, era un seductor nato que se había dejado cautivar por el estilo de vida de Ches. Tanto así que sus estudios de botánica, que una vez apasionaron a John, quedaron pronto apartados.


  La discusión entre los dos hermanos fue dura y desgarradora. Una mujer se había inmiscuido entre ambos. Cuando Tom fue a pedirle explicaciones a Caroline, ella restó importancia a lo sucedido con el pequeño de la familia. Señaló que, simplemente, su hermano estaba confundiendo su amistad. Ahí se quedó el tema.


  Pero cuando le llegó a su casa una nueva misiva de Ches, informándole de que su hermano había resultado herido a causa de un asalto…, se preocupó mucho y lamentó la discusión que mantuvieron.


  Conforme fue avanzando la lectura de la cara, su amigo le comentaba que no se preocupase por la salud de John porque la hija de Ross era una especie de santera, curandera o no sé qué de descendientes de brujas… En fin, que ella lo estaba cuidando y que, según sus sospechas —las de Ches—, sus problemas con su hermano estaban a punto de terminar porque ambos estaban muy interesados, el uno y el otro.


  Lisa. Su compañero de armas dijo que se llamaba Lisa. ¿Qué clase de nombre era ese? Nunca había oído que ninguna mujer se llamase así. Era extraño. Tanto que, desde que lo leyó por primera vez, no consiguió sacarlo de su cabeza.


  Se descubrió pasando el día pensando en qué tipo de mujer poseería un nombre tan insólito. Se la imaginó rubia, pero desechó la idea. Luego le vino a la mente una mujer pelirroja, cuyo cabello simulase el fuego más vivo. Volvió a descartar la suposición. Hizo lo propio con las morenas, castañas… En fin, que no se la imaginaba y estaba muy obsesionado con averiguar la apariencia de la muchacha que había encandilado a John.


  Solicitó informes sobre ella a los mejores investigadores. A los más discretos que el buen dinero podía pagar. Lo sabía todo de ella. Su fecha de nacimiento, su lugar de residencia, el nombre y la dirección de su verdadera madre…, quien resultaba que tenía su propia vida en un pequeño pueblo de la campiña inglesa… ¡Vaya, vaya con Ross! Era bueno ocultando el rastro de ella, pero él era mucho mejor rastreador.


  Lisa, su nueva obsesión, había sido criada por su abuela en Irlanda. Nana era una mujer muy solicitada de la comunidad y, según sus informes, se hablaba de que había hecho un pacto secreto con el diablo… Supercherías baratas, si Satanás existiese muchos dirían que se había reencarnado en él mismo.


  Si el propio nombre de Lisa lo tenía cautivado, la vida de ella había conseguido que toda su atención estuviera en su persona. La descubierta futura esposa de su hermano resultó ser algo inesperado que nunca sospechó.


  Entonces tuvo que trasladarse a Londres para… para… Para comprobar si era una mujer digna para su hermano, por supuesto. Sí, fue por eso por lo que a toda prisa hizo el equipaje y se marchó a la ciudad. Nada tenía que ver su creciente obsesión con una mujer a la que no conocía y que lo estaba volviendo loco de remate.


  Era de vital importancia que le pusiera rostro, cabello y figura para que él pudiera seguir con su existencia de manera pacífica. Y así es como se pasó dos días apostado en las cercanías de la casa de lord Ross esperando a ver a la denominada Lisa.


  Fue una mañana cuando al fin la descubrió. Ella salía en compañía de su doncella. Su risa ligera fue lo primero que captó de ella. Lo segundo, su pelo negro como el carbón más puro y rico. Iba recogido en un bonito moño en lo alto de su cabeza y se imaginó quitando esos cachivaches que impedían que el cabello cayese libre por su espalda. A continuación, los ojos. De una oscuridad tan perturbadora que lo sometieron al instante; y, después, un cuerpo tan tentador que se moría por sostenerlo entre sus brazos y lamerlo desde la frente hasta el último dedo del pie. Y su piel… ¡Cielo santo! Nunca vio una piel tan inmaculada y sin mancha como esa. Blanca como la luna más pura en una noche sin estorbos.


  Entonces supo que había cometido el error más desastroso de su vida. Ya nunca podría sacar de su pensamiento a semejante mujer. Su mente comenzó a maquinar un plan, un arreglo para que él pudiera determinar si ella merecía ingresar en su familia.


  Volvió a espiarla y averiguó que acudiría al primer baile interesante de la temporada. Allí fue él. No se avergonzaría tampoco de haber permanecido atento a cada gesto, a cada palabra, a cada baile de ella mientras la estudiaba. Cada vez que ella elegía una pareja para danzar sus celos se avivaban. No debería tener esos pensamientos con ella. ¿Cómo una muchacha así, tan fuera de la moda, lo tenía tan enfermo? ¿Se habría vuelto mal de la cabeza? ¿Padecería algún tipo de enfermedad de la mente?


  Tom no comprendía qué le estaba pasando con una mujer a la que no conocía, a la que se moría por conocer y con la que no debería ni tan siquiera hablar… Y esos pensamientos no lograron evitar que él la acorralase justo cuando ella había tratado de sentarse para, seguramente, sosegar sus cansados pies. Ella debía estar cansada porque no había parado de bailar y hacía una mueca que trataba de ocultar cuando miraba sus finos zapatos.


  No. Ella no iba a descansar porque había bailado con gran cantidad de caballeros y él pacientemente había esperado que las ganas de sostenerla entre sus brazos desaparecieran… Lógicamente, como eso último no parecía suceder, hubo de ir y arrastrarla a la pista de baile.


  Nunca ninguna mujer le había negado nada y, menos que nada, un simple baile. Para cualquier mujer, saber que el futuro duque de Stone se había interesado por ella era considerado todo un sueño. La negativa de ella engrandeció tanto su obsesión que se vio tramando un nuevo plan para besarla.


  Sí. Era lo menos que podía hacer. Su hermano había besado a su futura esposa y él haría lo mismo para estar a la par y que no hubiese circunstancia reprochable alguna entre ellos. Además, ese baile había servido para darse cuenta de que la muchacha tampoco era inmune a su cercanía. Oh, sí. El futuro duque de Stone sabía muy, muy bien reconocer la excitación en una mujer. De hecho, no vivía para otra cosa que hacer eso en sus encuentros amorosos. Era lo que más deseaba, ver unos ojos nublados por la pasión, una boca suplicante, oír las palabras de petición para que la agonía terminase y el placer las alcanzase.


  Se marchó al balcón para ocultarse de ojos indiscretos y cometió un nuevo error aún más colosal que todos los anteriores. No pudo y no quiso recuperar la razón.


  Su intención fue la de probarla con un beso inocente… Pero una cosa llevó a la otra —ya se sabe lo que ocurre cuando dos cuerpos que se desean se tocan— y todo saltó por los aires. ¡Es que era imperativo que la tocase ahí! Deberían darle un premio por no haberse metido bajo sus faldas y haber recogido la recompensa, por tan arduo trabajo, con sus propios labios… ¡Dios! Él había estado con mujeres talentosas, pero esta era oro puro. Su dulzura y ternura…, esa inocencia que veía en sus ojos cargados de deseo…


  Imposible resistirse a algo como eso. Era… ¡Fantástica! Y no. Desde luego que no sintió remordimientos por haberle hecho eso a la mujer que le interesaba a su hermano, puesto que podría ser que el bueno de John hubiera hecho algo de ese calibre con Caroline. Mientras su prometida fuese pura, no le importaría lo sucedido ente ellos dos, ya que no cargaría con el bastardo de otro hombre por muy hermano que fuera suyo. Su hermanito era un pícaro, tal vez no estaba a su altura, pero no se quedaba muy atrás.


  Entonces sí que Lisa no consiguió salir de su mente. La tenía grabada a fuego. Marcharse a casa, y darse un baño con agua muy templada, no consiguió bajar su temperatura. Se negaba a darse placer él mismo. Pese a que la agonía y la necesidad lo estaban matando dulcemente, no quiso encontrar alivio. Esa noche soñó con ella. Él nunca había soñado con ninguna mujer. Todo lo que estaba pasando era extraño y desconcertante. Tenía una sensación… Como si alguien tirase de los hilos para que volviese a acabar entrevistándose con ella nuevamente.


  Llegó a su casa aquella mañana, es decir, a la casa de Ross. Después de la noche más infernal vivida por la privación del placer, una carta del propio conde de Ross le fue enviada. Aquello fue claramente otra señal. El universo se había alineado en su contra.


  Entonces, una vez más, él se preparó para presentar una estrategia que pasaba por quedarse a dormir como invitado de ese hombre que había servido con él en alguna ocasión en Francia. Ella estaba en un baile, jugando a ser una dama. Se la imaginó engatusando a todos los caballeros que tuvieran un par de ojos en la cara y buen gusto, pero él se había propuesto borrarlos a todos de su mente. No se despegó de la ventana de su alcoba hasta que la vio ingresar en la casa. Esperó pacientemente unos minutos, en los que la anticipación lo puso duro como una roca, y se encaminó hacia su destino.


  Disfrutó plenamente de ella. Bebió de todas y cada una de sus reacciones, y deberían felicitarlo efusivamente por no haberla tomado en esa confortable cama. Su autocontrol estuvo a punto de quebrarse en varias ocasiones durante su encuentro.


  Era sublime. Se acoplaba a él como un guante. Había sido creada para él y, con ese pensamiento, la marcó con su semilla como si de un hierro candente se tratase. Suya. Era suya y de nadie más.


  Se pertenecían. Estaba tan claro como que él se convertiría en el futuro duque de Stone y ella sería su duquesa.


  Se sentía bien. Era lo correcto, tal y como Lisa le confesó en aquel sucio callejón en el que deseó levantar su falda y… ¡No! Eso tendría que esperar hasta la noche. Él iba a poseerla y tomarla. Reclamarla de un modo que ella nunca olvidase a quién pertenecía. De igual modo, ella tenía derecho a marcarlo a él y reclamarlo como suyo. Lealtad. Los dos se jurarían lealtad a través de sus cuerpos. Era el destino. Él no creía en las casualidades.


  Todo se torció. Su hermano se presentó en la mansión de Londres para invitarlo a cenar y presentarle a su futura esposa de modo formal. Se quedó de piedra cuando John dijo que su futuro suegro iba a poner la fecha de la boda y que el anuncio saldría publicado en los periódicos cuando Lisa quisiera. Oír la pronunciación del nombre de ella en boca de otro, por más hermano que fuera de él, lo encendía. Los celos se lo llevaban a los infiernos.


  Lejos de dejarse llevar por la ira visceral que sentía, decidió poner calma en sus adentros y acudir a esa cena familiar. Le concedería el beneficio de la duda a ella; porque desde luego Lisa, su Lisa, no se iba a casar con otro que no fuera él. Ella se había entregado por propia voluntad y sentenció su destino cuando confió ciegamente en él. No todas las damas se dejaban atar sin preguntar u oponer resistencia. Era suya. Perfecta para él. No sería de nadie más.


  La cena fue un suplicio. Su corazón rugía fuego. Ella lo había engañado. Thomas Random, actual marqués de Rawn y futuro duque de Stone, estaba furioso. ¿En la cama con su hermano? ¡Que los infiernos se la llevaran!


  Le había dicho que esa noche la haría suya, pero se negaba a ir a su habitación y descubrir si ella se había entregado a otro. Conocía muy bien a John. No había mujer que se le resistiese si él se lo proponía, y por Lisa bien valía la pena poner todo el empeño habido y por haber.


  El corazón le dolía. La mente le hacía pensar en barbaridades. Se sentía engañado, estafado y desesperado por una mujer. Él, que hacía con ellas lo que se le antojaba, estaba bailando al son del meñique de una jovencita embustera.


  Durante la cena, la estuvo observando. Algo sustancial había ocurrido entre John y ella. Lisa ocultaba algo. Sus dotes de espía eran infalibles. El nerviosismo y la incomodidad que detectaba en Lisa, así se lo decían.


  Los celos se habían apoderado de él y no veía nada más allá de ese oscuro sentimiento que sabía que le estaba nublando el juicio. Además, ella no se había sorprendido cuando su padre lo presentó como el hermano de John. Ella sabía más de lo que parecía. Lo mejor que podía hacer era marcharse a dormir y esperar a que aquello desapareciera. ¡Todo tenía que arreglarse!

  


  Él no había venido a su cama. Prometió que sería suya y no lo había cumplido. Y más allá, el muy cobarde se había largado de la casa sin despedirse o pedirle explicaciones por lo sucedido… ¡Hombres! Lisa estaba que se subía por las paredes.


  Bien, no importaba, Lisa estaba segura de que todo iba a ser aclarado esa noche. Ches así lo había afirmado. Fuera lo que fuese lo que el conde hubiera preparado, ella estaría en primera fila para ser testigo de aquello.


  Salió de la casa con un vestido apropiado. Apropiadamente pecaminoso acorde con el lugar al que se dirigía. El secuaz de Ches le había ordenado ponerse una peluca rubia y ella llevaba una máscara que esperaba que ocultase bien su rostro.


  Y así, vestida totalmente de incógnito, fue como Lisa se encontró de nuevo en la magnífica habitación de Ches rodeada por varias personas que sucumbían a todo tipo de placeres. La insistencia del hombre de Ches, para que ella acudiese directamente a sus aposentos, no permitió que ella curiosease sobre nada de la sala del primer piso de la mansión. Se tendría que conformar con saciar su insana curiosidad con lo que aquí se presentaba ante sus ojos.


  Tres partes. En la primera, en la zona de castigo, dos mujeres permanecían desnudas sujetas de pies y manos. Un hombre las azotaba y ellas… ¿estaban encantadas con la acción? Interesante. ¿Habría hombres que disfrutasen con esa acción, pero a la inversa? Ella bien se veía sujetando un fino látigo de tiras de cuero y azotando unas posaderas masculinas…


  En la cama del rey de la perversión, cuatro hombres estaban tomando a una sola mujer. ¿Cuatro? Tres hombres y una sola fémina era algo complicado, pero posible. Los orificios de la mujer que podían producir placer eran tres… Pero donde estaba colocando el cuarto hombre su… su… ¡No, no podía ni quería pensar en algo como eso! Demasiado asqueroso para tenerlo en cuenta. Definitivamente, esa imagen no le resultaba placentera, ni curiosa ni excitante.


  En la tercera zona de agua, había un improvisado manantial que hacía posible las fantasías de dos parejas que mantenían la distancia… ¡Madre Natura! La identidad de la segunda pareja a la que estaba observando…


  Ches se acercó a ella para llevársela a las sillas en donde hacía poco habían estado hablando como buenos amigos.


  —¿Estás escandalizada?


  —Confieso que sí. Y dudaba de que fuera algo fácil, porque he realizado lecturas que son consideradas como las más infames que ponen al descubierto la miseria del hombre. Sí, diré que leer y ver son cosas diferentes…


  —Te recuerdo que fuiste tú la que querías saber la verdad de lo que ocurría. Yo te lo concedí. Mi hermana está contenta con su asistencia y yo pago mis favores. —En la mañana de este día, Lisa había conocido a la dulce Ger, tan diferente a su hermano y a la vez tan hermosa como él. Por dentro como por fuera.


  —No acabo de comprender qué hago aquí.


  —El hombre con el que pretendías casarte para hacer feliz a tu padre está loca y apasionadamente enamorado, o eso cree él, de la mujer con la que está retozando salvajemente en mi terma romana. ¿Lo has reconocido, verdad?


  —Por supuesto que sí, él no lleva una máscara.


  —Él la traía, al igual que lady Caroline, pero las perdieron hace ya rato, fruto de los excesos de la carne y la bebida.


  —Yo decidí no casarme con él en cuanto conocí a su hermano. —Ella tuvo la necesidad de hacer esta aclaración.


  —Esto está muy bien. Ahora, ponte cómoda, disfruta de la función y, por amor de Dios, ni se te ocurra abrir la boca o perderé cierta parte de mi cuerpo que estimo en demasía.


  —Me alegra ver que al menos hoy vas vestido. —Ella le sonrió al ver que él miraba esa parte concreta de su cuerpo.


  —Eso es porque llegas pronto, encanto. La noche va a ser muy entretenida, y no solo porque tu amado acabe de entrar y vayamos a ver la función.


  —¿Tom está aquí?


  —¿Tom? —Ches alzó una ceja al ver que ella se refería tan íntimamente a un hombre tan fiero y oscuro como Rawn.


  —No he negado que es mi amado, ¡desde luego que es Tom para mí!


  —Pues Tom va a darle su merecido a su prometida y, ya puestos, a su hermanito pequeño.


  —¿Disculpa? —El mundo volvió a tambalearse. Ella se sintió desfallecer. Se agarró a Ches para no caer. Involuntariamente, el conde la sostuvo por la cintura.


  —Calla y atiende, Lisa.


  El conde de Chesterfield estaba de lo más interesado en lo que se avecinaba. Al fin, el bruto de Tom iba a ver lo que él había intentado hacerle entender. Lo suyo le había costado organizar semejante teatro. Una invitación aquí, un susurro allá… La promesa a Caroline de que él y John la azotarían… Era momento de que los dos hermanos abrieran los ojos y dejasen de tener idealizada a semejante arpía.


  Lisa estaba observando toda la escena. Lord John tenía a la rubia cogida desde atrás y la estaba animando a saltar sobre él. Debía admitir que los pechos de la mujer eran bonitos, pero bastante más pequeños que los de ella. En caso de acabar casado con esa mujer, su Tom no disfrutaría con unos senos así… No disfrutaría con ninguna mujer que no fuera ella. La idea le agradó. Y, de pronto, se encontró rezando una plegaría para que la hombría de Tom no pudiera funcionar con ninguna otra mujer que no fuese ella. Comenzó a rezar a Natura para que su deseo se cumpliera, pero pronto se detuvo porque le pareció una idea demasiado egoísta. Quería que él la eligiese, por ella misma.


  —¿Interrumpo, hermano? —El tono de voz hizo que John y la llamada Caroline se dieran la vuelta con espanto para poder ver a su interlocutor.


  La otra pareja que estaba en el agua toqueteándose tuvo el detalle de cesar en su actividad y salir del agua. La mirada del hombre que tenían ante ellos les avisó sobre la conveniencia de salir de allí echando chispas.


  —Esto tiene una explicación, Tom —comenzó a explicar lívido su hermano.


  —¿La explicación es que estás probando la valía de la que se suponía que era mi futura esposa? —Estaba molesto, pero, por alguna extraña razón, no le importaba tanto lo que veía como se suponía que debería importarle a un hombre que acababa de pescar en el agua a dos amantes que lo habían traicionado.


  Lisa no se había dado cuenta de que estaba conteniendo el aliento hasta que escuchó esta pregunta. Él no tenía intención de casarse con Caroline. Lisa se arrepintió de haber pensado lo peor de él. Ella tampoco estaba libre de culpa. Aún no había podido explicar el malentendido que había con respecto a su intención inicial de recitar los votos con su hermano. Algo que a todas luces habría sido imposible. John estaba enamorado de la mujer que había sido prometida al futuro duque. ¡Qué situación tan horrible para dos hermanos! Tomó nota mental de fomentar la comunicación y la cordialidad en caso de que tuviera dos hijos… Porque esa era la forma adecuada para que cosas como las que estaban sucediendo ante sus ojos no llegasen a pasar…, ¿verdad? El diálogo y la confesión de los miedos era el mejor brebaje para que dos personas se sincerasen.


  —Me temo que ella no va a poder casarse contigo. Nos amamos. —John la agarró fuertemente. Ella se escurrió entre sus dedos.


  —Eres un estúpido, John, mejor habrías hecho quedándote con la hija de Ross. —A Tom no le pasó desapercibido el movimiento de huida de Caroline y lo lamentó por su hermano.


  Lisa chasqueó la lengua tan fuertemente que los tres implicados se giraron para mirarla. Ches, hábilmente, la giró para darle un abrazo y evitar así que fuera reconocida. John y la arpía no lo harían, pero Rawn… Ese hombre era uno de los mejores espías del reino y poco se le escapa a él. Ciertamente no era tan magnífico como Patrick, pues su buen amigo era aún joven y tenía camino que recorrer. Sin embargo, la reputación de Rawn le precedía y cuando se convirtiese en duque, cosa que estaba al caer porque al maldito viejo le quedaban las horas contadas, sería temible.


  —Tú y yo estamos prometidos en matrimonio, Rawn —indicó la rubia sin hacer caso a lo que había señalado John—, no puedes romper el contrato. Mi padre no te dejará.


  El futuro duque dejó de prestar atención a Ches y a la mujer, y regresó su atención sobre la pareja.


  —De ninguna manera vas a ser mi futura duquesa. Quédatela, John, pero ya has visto lo que ella opina de tu supuesto amor. Todas son iguales, utilizan sus encantos femeninos para someternos mientras hacen su juego. Ninguna mujer vale la pena, hermano. Por lo que respecta a mí, es toda tuya si así la quieres.


  Dicho lo que vino a decir, Tom se encaminó hacia Ches, quien aún tenía sujeta a Lisa.


  —Ches —lo saludó de mala gana. El conde no permitía que Lisa se diera la vuelta para ver al marqués. Había demasiado en juego.


  —Rawn, si has acabado de poner en orden tus asuntos familiares, puedes divertirte en mi casa o marcharte. Pero déjame tranquilo y no molestes. Tengo un asunto entre manos.


  —Por norma general, me haces ofertas que acabo declinando. Hoy tomaré lo que tantas veces me ofreciste.


  —¿Lo harás? —El apelado asintió— ¿Tú lo harás aquí en mi casa? —Ches cuadró los hombros. Eso no era una buena señal. Su amigo tenía encuentros lascivos muy ajetreados, pero nunca hacía nada de eso en su casa. Rawn venía a jugar a las cartas y a divertirse, es decir, que hacía uso de la parte social de la Mansión de la Perversión, nunca de sus mujeres.


  —Y la quiero a ella. —Por descontado que el marqués la estaba señalando enérgicamente.


  Lisa se aferró un poco más a Ches. Si la otra noche vivió una pesadilla cuando se presentaron ante ella ambos hermanos, lo de estos momentos era el infierno en su máximo esplendor.


  —Ella es de mi harén particular, Rawn, no te la puedes llevar.


  —Siempre tomo lo que quiero. Deberías saberlo a estas alturas de nuestra amistad.


  El marqués la agarró con firmeza del brazo para despegarla de Ches. Lisa fue incapaz de decir una sola palabra. Tom estaba furioso y ella se encontraba en serios apuros.


  El marqués de Rawn paró el avance cuando estaba casi llegando a la puerta. Lisa vio que John y la mujer con la que no se casaría Tom, si es que ella tenía algo que decir a ese respecto, estaban discutiendo muy seriamente. El hermano del marqués parecía haber conseguido quitarse la venda de los ojos y ver la verdadera naturaleza de la denominada Caroline.


  —Te creía más listo, Ches. —Los dos hombres se midieron con la mirada. El tono con el que la frase fue dicha hubiera hecho encogerse al hombre más dispuesto; aun así, Lisa vio que el conde de Chesterfield era valiente y temerario. Le gustó aún más. Definitivamente iban a ser buenos amigos.


  —No negarás que ha sido una función de teatro divertida, familiar y reveladora, Rawn. —Ches sonrió de lado.


  —Y tú no negarás que pensaste que una simple peluca y un ridículo antifaz esconderían su identidad de mí, ¿verdad? —Le apretó la muñeca a ella y supo que estaba perdida.


  Pasó en una fracción de segundo. Tom la miró con furia; Ches la observó con lástima; y John apartó la mirada avergonzado cuando la de ella cayó sobre la de él.


  En nada de tiempo, se vio fuera de la habitación del rey de la perversión. Tom le dio la vuelta y la tendió sobre la pared más próxima de modo que el pecho quedó contra el papel pintado. Le cogió ambas manos con la izquierda y con la derecha buscó un pañuelo. Se las anudó en un nudo seguro y prieto. Le dio la vuelta.


  —Sé que estás enfadado porque yo… —El segundo pañuelo rojo estaba entre sus labios y no le permitía hablar.


  —Te prometí que serías mía y siempre he cumplido mis promesas. —La calma de su voz hizo que Lisa plantase las orejas. Preferiría ver a cualquier persona gritando y furiosa. Esa indiferencia no era buena señal, y menos en un hombre que se antojaba duro y severo.


  Ella comenzó a intentar a hablar en vano. Él le acarició la mejilla. Eso pareció sosegarla.


  —Vas a ser una buena chica, Lisa, porque ambos sabemos que esto es lo que queremos. Dime que estoy equivocado y te dejaré marchar. Niega con la cabeza y te verás libre de mí en este momento. No haré nada en contra de tu voluntad.


  Lisa lo miró a los ojos. El corredor estaba más oscuro que la habitación de Ches, pero ella vio ahí lo que tenía que encontrar. Amor. Él la amaba, de un modo que probablemente ni Tom mismo fuera consciente. Bien. Ella le demostraría que lo amaba y haría aflorar ese sentimiento hasta que el pecho masculino se desbordara por completo por ella, ante ella. Lo quería igual o más sometido de lo que ella estaba con él. Lisa asintió para aceptar su propuesta. No podía perder nada y sí tenía mucho que ganar.


  Tom buscó una habitación en la que estar solos. Entró en una en la que había todo lo que le gustaba a Ches. Juguetes varios, cadenas, grilletes, fustas y látigos. Definitivamente, Ches estaba más enfermo que él. A Tom lo que le hacía arder las entrañas era tener a su disposición a una mujer. Atarla para que ella confiase en él hasta el punto de permitir que le diese placer sin temor. Confianza ciega. Eso era lo que él necesitaba cuando estaba con una mujer.


  Todo estaba saliendo bien, o mal…, según se mirase. Esa mañana, después de que su orgullo le impidiera acudir a su habitación, Tom decidió que tenía que marcharse. El marqués no se despidió de nadie, no soportaba permanecer en casa de Ross y no tocarla. Necesitaba alejarse de Lisa y poner orden a sus pensamientos, o acabaría enfrentándose a la mujer. Tom no estaba dispuesto a emponzoñar la relación. Precisaba de tiempo para analizar la situación y determinar lo que era mejor hacer.


  Y entonces el infierno se volvió a desatar. La vio entrar en casa de Chesterfield. Su amigo estaba equivocado, la que no era trigo limpio no era Caroline, era Lisa.


  Libertina. Ella era una libertina. La concubina de Ches y de John. ¡Menudo juego se habrían montado ambos con ella! Lo que sentía no eran celos, ni ira; era algo mucho peor que aún no había sido definido con ninguna palabra, porque la furia estaba muy alejada del grado de malestar que sentía.


  Otra misiva más llegó. Ches le pedía que acudiese a su casa para descubrir la verdadera cara de su dama. Por fin algo de sensatez, pensó Tom… Al menos hasta que se dio cuenta de que era imposible que el bueno de Chesterfield estuviera al tanto de lo que él se traía entre manos con Lisa… ¿O sí que lo sabría porque ella se lo habría confesado? ¿A qué dama se referiría el bueno de Ches?


  Muchas dudas y tremendas ganas de esclarecer todo aquello. Cuando entró en la alcoba del señor de la Mansión de la Perversión, todo quedó aclarado. Su hermano estaba disfrutando de Caroline. Todo un alivio para él. Esos dos podían quedarse el uno con el otro. Tom estaba temiendo el modo de decirle a su hermano que Lisa no iba a ser para él. Del mismo modo, no sabía muy bien cómo se tomaría, la supuesta dama, que él rompiese el contrato matrimonial. Primer entresijo resuelto. Casi saltó de alegría. Eso no impidió que se sintiera traicionado por John… Sí, sí. De acuerdo. Era justo lo mismo que él había hecho con Lisa, pero era diferente. Lógicamente era diferente porque… porque… Porque lo decía él y punto.


  Y, en medio de la discusión con John, Tom captó un chasquido de una lengua censuradora. Buscó el origen del sonido y la vio. El maldito Ches la tenía bien sujeta. Libertina. De nuevo, esa palabra le vino a la mente y los celos aparecieron. ¿Una peluca? ¿Una máscara? Esa mirada la tenía grababa a fuego, incluso la reconocería por su olor a rosas. Ese perfume, que se le había metido en el interior de su ser, también lo tenía obsesionado.


  La asió por el brazo porque se la llevaba del lugar sin contemplaciones. Si había de ser la amante de alguien, sería la suya. Al diablo con la amistad que mantenía con Ches. Al infierno incluso con su hermano. Lisa. Ella era lo único que ansiaba en ese momento y era lo que él iba a tener.


  No obstante, lo que importaba es que todo lo había llevado hasta aquí. Hasta esta escandalosa habitación en la que Lisa había accedido a estar a su disposición. Tom iba a hundirse en ella tan profundamente que Lisa gritaría de dicha y exigiría más y más. Le borraría el recuerdo de Ches, de su hermano o de cualquier otro que alguna vez la hubiera podido disfrutar.


  Capítulo 7

  La maldición de las Crusoe


  —Lisa, recuerda que has aceptado prestarte a mi placer, y soy un hombre muy exigente. —Ella asintió—. Me gusta tenerte atada, ya lo habrás imaginado. ¿Te supone algún problema? —Negó para dejar clara su conformidad—. Voy a liberar tus manos para desnudarte y serás una buena chica. —Volvió a afirmar moviendo la cabeza—. Voy a dejarte amordazada porque yo lo quiero también. —Ella estuvo de acuerdo—. Me obedecerás complaciente, ¿de acuerdo?


  La expectación la tenía al borde de la locura. Nunca creyó que la obediencia pudiera ser algo tan excitante.


  Tom procedió a hacer todo lo que le había señalado. Ella se dejó manejar gustosa. Salieron de su lugar la máscara y la peluca. Las horquillas también cayeron al suelo. Cuando la tuvo desnuda, la dejó en el centro de la habitación. Le volvió a atar las manos a la espalda. La muchacha no rechistó.


  —Quédate ahí quieta y mírame a los ojos. —Tom se movió hacia la silla más cercana y se sentó. Era un paisaje demasiado bello como para no tener la delicadeza de admirarlo conforme marcaba la necesidad.


  —Eres tan etérea y perfecta que siento que en cualquier momento despertaré de mi sueño. Llevas tiempo atormentándome de formas y maneras que ni imaginas. Me despierto en mitad de la noche sintiendo tu cuerpo bajo el mío y hoy, al fin, voy a poder cumplir mi fantasía. Lisa. Lisa. Lisa. Lisa. Lisa. Incluso tu nombre me persigue durante el día. ¿Qué me has hecho para caer en este embrujo? Siento que moriré si no te tengo.


  El corazón de Lisa bombeaba tan rápido que creyó que acabaría saliendo de su pecho y caería en las manos de su marqués. Ella sentía exactamente lo mismo que él le acababa de confesar.


  —Ven, acércate a mí. No tienes miedo de mí, ¿verdad? —Lisa negó con la cabeza—. Haz lo que te pida y recibirás tu recompensa. —Ella asintió al tiempo que se acercaba a él. Se colocó delante de él—. Abre las piernas.


  No podía esperar para comprobar si ella estaba ya húmeda. Su mano se sumergió en ese tesoro y quedó empapada.


  —Voy a tocarte y quiero saber exactamente cómo te sientes. No te escondas de mí. Quiero ver el placer en tus ojos. No seas tímida.


  Comenzó a juguetear descaradamente ahí abajo. Los dedos se burlaban de ella. Unos entraban, otros rozaban. Lisa no podía estar quieta, su cuerpo se arqueaba frenético ante sus expertas caricias.


  —¿Lo sientes, no es cierto? Notas como la bruma del deseo te atrapa, como tu cuerpo exige la libertad que me niego a darte. Esa agonía que solo yo calmaré. La esclavitud que me rinde tu cuerpo. Tu alma. Y te la daré, bella mía, te la daré…


  Lisa no podía apartar la mirada de él. Ella emitía más fuego que las antorchas que había prendidas en la habitación, pero lo que veía en los ojos de él no se quedaba atrás. Lo supo. Él quería ejercer poder sobre ella, pero Lisa tenía también en su mano la voluntad de Tom. Lo veía tan cierto como que ella se entregaría a él sin concesiones.


  —Quiero que lo dejes ir, que te sientas una mujer plena y lo quiero ahora. Lisa, déjate ir, yo te sostengo. —El ritmo de la mano fue rápido, exigente, brutal, descorazonador. Ella emitió un jadeo ahogado tan largo que Tom supo que nunca una mujer había disfrutado de él tanto como lo acaba de hacer ella. Y, así, se levantó para estrecharla entre sus brazos cuando las fuerzas de ella desfallecieron. La sostuvo unos minutos, justo lo que ella tardó en regresar en sí para volver a someterse a sus exigencias.


  —Voy a tomar lo que se me debe, Lisa. Abre bien las piernas y no eludas mi mirada. —Tom cayó de rodillas sobre la mullida alfombra para adorar ese templo lleno de ambrosía.


  Posicionó su nariz para absorber su olor. Ella olía a cielo, a sol, a lluvia y él estaba deseoso por probar su néctar.


  Lisa lo vio sacar su lengua. La estaba informando de lo que iba a hacer. Tembló de nuevo. No estaba segura de poder resistir un nuevo envite ahí. Con la mirada de los penetrantes ojos azules sobre los suyos negros, vio su barbilla desaparecer entre sus muslos.


  Tom bebió cada gota como si fuera la esencia misma de los dioses del Olimpo. Su lengua la martirizaba. Lamidas más profundas se alternaban con otras más cortas. Y, cuando estuvo suficientemente limpia, Tom tuvo que hundir la lengua en su cavidad para ver si por dentro era tan jugosa como lo era por fuera. Una nueva ola de lujuria se produjo en el cuerpo femenino y otra vez quedó empapada por sus propios jugos.


  Tom aulló como un alce en celo lleno de orgullo. Se apartó porque no podía manejar todo lo que ella le estaba haciendo sentir. Comenzó a desvestirse mientras ella lo miraba quieta desde el mismo lugar donde la había dejado. Tom sonrió. Lisa aprendía rápido lo que él quería.


  —Voy a tumbarme en la cama y deseo que pases todo tu hermoso y lustroso cabello sobre mi cuerpo.


  Así que se colocó en el centro del lecho y ella acudió para hacerle esa particular caricia. Él lo disfrutó como nunca antes lo había hecho. Comenzó a sentirse como un hombre inexperto que descubría por primera vez las mieles de la seducción. La sensación no fue para nada de su agrado.


  —Para, bella. Ahora voy a quitarte la mordaza y no vas a hablar. Vas a usar tu boca para lamer lo que quieras de mí, porque seré yo quien esté bajo tu mando.


  Lisa se vio liberada y, sin pensarlo, se abalanzó sobre… su boca. Sobre su boca, porque lo otro ya llegaría. La joven necesitaba besarlo. Ese gesto era lo único que ella ahora mismo tenía a su alcance para transmitirle todo lo que sentía por él. Lo amaba con tal intensidad que el resto del mundo carecía de valor. Se esforzó en demostrarle que él lo era todo para ella.


  —Tom… —susurró Lisa en un descuido.


  —Ah, ah, ah. Nada de hablar, bella. No incumplas las reglas.


  Lisa volvió a besarlo y, a continuación, fue deleitándose en sus pectorales bien formados. Lamió todo lo que se ponía en su camino y… Sí, llegó hasta ese poderoso instrumento que la tenía fascinada. Sacó su lengua pecaminosa y comenzó a recorrer la seda. Desde sus dos sacos hasta donde acababa su virilidad. Codiciosa lo exploró sin temor, ni pudor.


  —Tómame, Lisa. Bebe ahora tú de mí. —La cruda súplica de él la conmovió. No era solo un acto físico. En cada palabra, en cada gesto, él estaba poniendo su propio corazón. Lisa lo sentía. Percibía un manto de amor tan intenso y abrasador que era casi imposible de soportar.


  Lisa fijó una vez más su mirada en la de él. Abrió la boca y, sin ayuda de sus manos, tragó cuanto pudo. Tom movió sus caderas hacia arriba. Una arcada se produjo.


  —Respira por la nariz, no volveré a ser tan brusco. —Se regañó a sí mismo porque él no debió haberla forzado. Todavía no estaba familiarizada con ese proceder.


  Tom pudo aguantar un minuto más sus atenciones. Lisa únicamente se deleitó en su aprendizaje ese tiempo; porque, al segundo después, ella estaba bajo su cuerpo sujetándose de sus hombros, haciéndose a la idea de lo que iba a suceder.


  La cabeza del miembro de Tom se apoyó en su abertura. Lisa inhaló profundamente. Sintió como su carne se ponía al rojo vivo por la intrusión. Las manos de ella se apretaron a la espalda de él y sus uñas rasgaron sin piedad ni maldad su carne. La combinación entre el dolor y el placer fue nueva para Tom.


  Frenó en seco su avance. Nunca, en todo este tiempo, había tomado a una mujer que estuviese con sus brazos libres. El hecho de que él no hubiera prestado atención a esto, fue de lo más perturbador. Tanto que se encontró pensando que el abrazo de Lisa fue el mejor acto llevado a cabo en esta habitación desde que él había comenzado a jugar con ella.


  Se sintió incómodo de repente. Tanto que su concentración vaciló hasta el punto de no saber ni tan siquiera lo que estaba haciendo. Un gemido de ella le indicó que había vuelto a alcanzar la cota más alta del placer. Entonces Lisa pasó sus piernas por detrás de sus posaderas y se colgó de él para llevarlo a su pecho, de tal modo que su cabeza quedó enterrada en su cuello y él gritó salvajemente su liberación. Nunca llegaría a saber si derramó su simiente por haber estado enterrado hasta el fondo de ella o por el abrazo en el que se vio envuelto.


  Todo se le antojaba contradictorio. Su mundo se estaba poniendo patas arriba. ¡Esto no podía estar pasándole a él! Era imposible enamorarse de ella. Lisa era la hija de una mujer bígama. La amante perversa de Ches y de John. ¡Él no podía caer de rodillas ante una mujer así!


  Tom se estaba ahogando. El pánico lo estaba venciendo. Si no salía de allí inmediatamente, acabaría pidiéndole matrimonio y él tenía muy claro que nunca se casaría con ella. No después de intuir lo que se cernía entre ella, Ches y John. Si no se marchaba en el acto… Pero es que, a la vez, ella era tan… Se debatía entre lo que debía hacer y lo que quería. Desde luego, ganó su orgullo herido.


  Se levantó de la cama sin mirarla, comenzó a vestirse.


  —Quédate ahí. Descansa. Vuelvo enseguida y recuerda, nada de hablar. —Esto último lo dijo cuando ella abrió la boca con el evidente motivo de conversar.


  La pasión, la adoración la habían tocado de pleno en el centro de su corazón y era lo más maravilloso que cualquier mortal podría alcanzar. Nada volvería a ser como antes. Lisa estaba tan agotada que se reclinó en la cama obediente. No tenía fuerzas para nada más. Se acostó y sus párpados cayeron para sumirla en un sueño placentero y reparador. Una sonrisa se dibujaba en su rostro. Tocaba descansar porque ellos dos tenían muchas cosas que aclarar y lo mejor era hacerlo tras recobrar fuerzas. Él la había agotado por completo.

  


  Ches estaba preocupado. Desde que el marqués de Rawn se la llevó, no había parado de pensar en si Lisa estaría bien. Envió a su secuaz para vigilar a la pareja. No podía ir él mismo porque, después de la discusión con su hermano y el mazazo recibido, John se emborrachó y armó un escándalo con las mujeres. Así que Ches volvió a hacer de niñera con el hermano de Tom.


  El pobre de su amigo, pese a saber que Caroline no era pura, estaba dispuesto a casarse con ella. Esa dama únicamente quería el título de marquesa y futura duquesa, y seguir con su libertinaje. No es que Ches la condenase por sus tendencias íntimas. Él creía firmemente que una mujer tenía tantas o más necesidades de satisfacción como un hombre. Así que lo que él condenaba de ella es que hubiese embaucado con engaños a los dos hermanos. Esa mujer no amaba a ninguno de los dos, lo importante era la posición que tendría siendo la esposa del futuro duque de Stone. Esto sí que Ches no lo podía ni perdonar ni pasar por alto.


  Y, mientras se ocupaba de acostar a su amigo en un lugar para que durmiera la borrachera, su hombre le informó de que Rawn había dejado la casa y a su acompañante sin mirar atrás.


  —¡Maldición! —dijo cuando su sirviente le comunicó que Lisa estaba sola en una habitación. Y no una cualquiera, era una de la zona de castigos—. ¿Has cerrado la puerta con llave antes de venir a buscarme?


  El conde de Chesterfield no quería que nada malo le sucediese. La bruja había obrado su magia. Por primera vez, él tenía una amiga, en femenino; y, más que eso, se sentía responsable de una mujer… Y él solo tenía cuidado de su hermana Ger.


  —Ve y descansa un rato —le aconsejó a su hombre—. Ella estará bien allí. Yo me ocuparé de ella dentro de un rato. Durmamos un poco porque creo que se avecinan problemas. Grandes problemas, me temo.


  Aquello no pintaba bien, y esperaba que sus suposiciones fuesen infundadas y todo se tratase de un malentendido que quedase aclarado a la mayor brevedad posible.

  


  Lisa se movió en la cama. Su zona íntima molestaba y picaba. Estaba incómoda. Abrió los ojos y la noche anterior regresó poderosa a su mente. Su hombre la había colmado de amor, de placer. Se estiró en la cama para tratar de ahuyentar los últimos restos de pereza y se movió por el lecho en busca de otro cuerpo caliente al que abrazar…


  Tanto, tanto recorrió la cama que a punto estuvo de caer al suelo. Se incorporó nerviosa. Las antorchas aún daban un poco de luz. La habitación en verdad era horrenda. Paredes oscuras y todas esas cadenas… Incluso las sábanas de seda le molestaban de tanto que se escurrían. Ches era excéntrico en todos sus gustos, ¿quién tenía sábanas de seda en un lecho?


  Vio una jofaina con agua y se levantó porque esa parte de su cuerpo necesitaba atención y alivio. Cuando llegase a casa, herviría unas hierbas calmantes para ayudar en su recuperación. Le daba en la nariz que Tom era un hombre muy exigente y no tardaría a solicitar sus favores. De nuevo, la anticipación se cernía sobre ella. Era un amante soberbio.


  Lo de la autoridad era muy excitante, pero debía admitir que a ella le encantaría darle órdenes, incluso tenerlo atado y a su merced; y estaba segura de que eso era un imposible debido al carácter que había dilucidado en Tom.


  El cerrojo de la puerta fue descorrido y ella solo pudo sentirse protegida y tranquila; porque seguro que Tom había tenido algún tipo de urgencia y tuvo a bien cerrar para que nadie la molestase… Era tan protector… Su corazón se calentó ante este pensamiento.


  —Me habías preocupado, mi amor —dijo Lisa cuando vio una figura masculina ante ella. La altura no correspondía con su amado.


  —Supongo que no es habitual que los buenos amigos se vean desnudos, ¿cierto? —Ches se dio la vuelta de inmediato para no observarla. Maldijo en silencio. Otro milagro más: que él se privase de la vista de una hermosa mujer y estuviera avergonzado por haberla atrapado en semejante estado. ¡Increíble! Al final sí iba a ser una cailleach… Y esperaba que no tuviese a mano un libro de conjuros y pociones, o su buen amigo Tom acabaría ciego, sordo, mudo o algo mucho peor…


  —¡Ches! ¿Te has vuelto loco? Largo de aquí. —Lisa salió a la carrera para depositarse bajo las colchas.


  —Tú me viste a mí como mi madre me trajo al mundo, es justo que yo te haya observado.


  —Es verdad, pero Tom podría volver en cualquier momento y tengo mucho que explicarle… Si te encuentra aquí, en estas condiciones, no creo que me perdone; y estoy segura de que es un hombre celoso y te rebanará…, bueno, ya sabes qué. Por favor, vete, no quiero añadir una falta más a la lista de Tom.


  —Me temo que ese es el problema… Él… se ha marchado. —Se maldijo por tener que hacer también de niñera de ella.


  —¿Quién se ha marchado? ¿John? ¿Está bien él?


  —No, Lisa. —Ches se dio la vuelta en estos momentos para mirarla—. Rawn se ha ido. De hecho, se marchó anoche… En fin, después de… de…


  —¿Cómo que se ha marchado? ¿A dónde? —preguntó ingenua sin comprender lo que le decía su amigo.


  —Lisa, cariño, verás…, esto…, él… él… —¡Infierno sangriento! Nunca se trababa cuando daba una mala noticia. La relación con esa mujer no le estaba sentado nada bien.


  —Ches…, no… —calló ella por un segundo, comenzando a comprender lo sucedido.


  —Lisa…


  —¡No!, te lo ruego, no lo hagas, no lo digas…


  —Te ha abandonado.


  —¡Noooooo! —Un grito que haría hecho llorar a los muertos salió de su garganta. Tan fuerte, incontenible y lleno de dolor que parecía que alguien había expiado su último aliento.


  Ches se acercó para consolarla. La acunó entre sus brazos fraternalmente. Ella lloró desconsolada sobre su hombro. Ches sintió ganas de hacerlo también. Su dolor y su pena se habían metido en el fondo de su alma, y él no era un hombre que poseyera tal nivel de sentimentalismo. El dolor de Lisa fue el suyo. Él, que jamás dejaba que los problemas de los otros lo afectasen, estaba sintiendo la congoja y el dolor en sus propias carnes. La bruja lo había cambiado de alguna manera.


  Ella se removía tanto que la colcha quedó más baja de lo que debiera. Él divisó un pedazo sustancial de su cremosa piel. Otro imposible más. Tenía entre sus brazos a una mujer cuya única barrera entre ambos eran unas cuantas mantas y no sentía el menor deseo íntimo…


  —¿Se puede saber qué tortura le has hecho a esa mujer? Su grito se ha oído desde el desván de la casa. Por cierto, muchas gracias por darme un habitáculo tan confortable —ironizó el recién llegado—. ¿Lisa? —preguntó sabiendo la respuesta. Ese pelo era inconfundible—. ¿Qué demonios haces tú con la hija de Ross? —le preguntó a Ches—. Y, lo más importante, ¿cómo demonios una joven respetable ha acabado en la Mansión de la Perversión?


  El hermano de Tom estaba con los ojos como platos. El padre de ella le perdonó la primera vez, cuando la encontró en su cama, pero en esta ocasión era hombre muerto, puesto que Ross lo haría responsable del bien de su hija.


  Ches trató de separarse de ella. Lisa no lo permitió. Necesitaba un pilar sobre el que apoyarse. Cuando lo encontró en casa de su padre, no alcanzó a comprender por qué todo le indicaba que ese hombre velaría por ella, que podría ser de vital importancia. Lisa lo entendía ahora. Sabía que iban a ser grandes y buenos amigos porque así estaba previsto que sucediese.


  Natura era dura pero justa.


  —Apártate de ella, Ches, o te haré picadillo. —John no podía consentir que eso sucediese.


  —John, no es como si no quisiera dejarla libre. —Ches levantó las manos para que su amigo viese que era ella la que lo tenía bien sujeto.


  —¿Vas a casarte con ella, Ches?


  —Por supuesto que no. —El conde casi se ahoga al pensar en esa posibilidad. Si siendo su amiga ya era complicada… Hacerla su esposa sería un infierno sangriento.


  —Claro que sí. Lisa es una mujer respetable; si las has seducido, repararás su honor. Sabía que la querías para ti. Me has engañado, Ches.


  —Yo no la he seducido. Ha sido tu bendito hermano.


  —¿Qué hermano?


  —¿Tienes más de uno? —preguntó bufando.


  —Bueno…, tenía uno, tal vez él me repudie después de… —Él pareció haber caído en algo—. ¿Rawn le ha hecho esto a Lisa?


  —Sí, tu hermano. —John no parecía él mismo. Pero claro, después de lo vivido ayer, demasiado entero se mostraba el pobre.


  —¡Oh, Lisa! Lo siento tanto. Todo esto es culpa mía. —El joven se sentó en la cama. Se frotó el rostro con ambas manos.


  Ella se separó de Ches para buscar a John. Entonces paró el llanto y habló:


  —Tú no tienes la culpa de haberte enamorado de una mujer que no te quería. Tampoco debes sentir preocupación por lo que pasó con la prometida de tu hermano. No permitiré que te sientas traidor por creer que podrías casarte conmigo cuando tu corazón estaba en otra parte.


  —No, encanto. No es por eso. Me sentó muy mal darme cuenta de la verdadera naturaleza de la dama. No negaré que estaba a sus pies; pero, después de su reacción de ayer…, nada puedo salvar de ese amor no correspondido. Lo que me temo es que mi hermano te ha usado para llevar a cabo su venganza contra mí. Yo le robé a su prometida y él ha hecho lo mismo. Lo siento, Lisa. Nunca me he caracterizado por medir o meditar mis acciones. La magnitud de mi error nos ha condenado a los cuatro.


  Lisa volvió a abrazarse a Ches y emitió un nuevo alarido de dolor.


  —Muy hábil, John —lo regañó Ches.


  El joven compuso una mueca.


  —Lo he dicho, nunca calculo el alcance de mis actuaciones.


  Pasó el tiempo. Se sintió como una eternidad, porque ninguno de los hombres parecía querer moverse por miedo a irritarla más. Lisa fue bajando el sollozo. Las lágrimas dejaron de salir porque no quedaban más en su cuerpo.


  Su dolor era agudo, rompedor. Traicionada. Abandonada. Ridícula. Incauta. Estúpida. Todas esas palabras le venían a la mente para calificar su actitud con él. Vil. Traidor. Rata. Horrendo. Despojo. Miserable. Esas catalogaban al hombre que la había llevado a la luna y la había dejado pudriéndose en la miseria más cruel.


  Dolía. Era aterrador como la misma muerte. Su mente trabajaba intentando concentrarse en la realidad que estaba viviendo, pero su corazón impedía que pudiera centrarse. Hundida y sin alivio. El daño recibido era brutal. ¿Por qué? ¿Por qué lo había hecho Tom? Ella lo vio en sus ojos. Sentían lo mismo. ¿Qué cambió? ¿Qué había pasado para que él la abandonase después de obtener su total y sincera entrega? Lisa no era capaz de entenderlo ni de descifrarlo; lo único que lograba vislumbrar entre tanta oscuridad es que él la había engañado. Todo fue fruto de una venganza sin sentido entre hermanos, donde ella actuó como un mero instrumento.


  Lisa irguió su espalda. Sujetó la colcha bajo sus antebrazos e inspiró.


  —Tú no me has condenado, John. Me has abierto los ojos sobre la verdadera naturaleza del hombre al que creía amar. —Tomó una nueva bocana de aire para tomar fuerzas y concentrarse. Cerró los ojos—. Yo, Lisa Marie Summer, descendiente directa de las cailleach de la línea de sangre Crusoe, invoco a todas las hijas de Natura, muertas, vivas y las que vagan sin rumbo. Oíd mi pena, atended mi plegaría para que aquel que ha osado romper mi corazón, y abusar de su poder para pisotear mi devoción y mi amor, sea despojado de su mayor necesidad. Lo privo de cumplir su papel como hombre ante una mujer, que pierda lo que más valora para que alcance, algún día, a comprender la magnitud de mi padecimiento.


  Lisa exhaló profundamente y las antorchas del lugar dejaron la sala en la más absoluta oscuridad durante unos minutos. Una corriente de aire gélido se sintió en el ambiente. Ninguno de los otros dos se atrevió a abrir la boca.


  Ches se temió que algo así sucediera. Jugar con el futuro duque de Stone era peligroso, Lisa lo acababa de comprender; pero, fuera lo que fuese lo que ella le había hecho, él lo iba a lamentar más que ella. De eso, Ches no tenía la menor duda. La cailleach era más terrorífica que el pobre Rawn y pronto su amigo iba a comprenderlo.


  —Lisa, aun a riesgo de recibir una maldición por contrariarte —habló Ches—, hubiese sido más humano condenarlo a recibir diez azotes. Incluso yo mismo se los hubiera dado y, créeme, sé cómo dar placer con ellos, pero también tengo la técnica precisa para infligir el dolor más infame y lacerante. —Oh, sí, el conde sabía exactamente qué parte del cuerpo no iba a ser capaz de utilizar el marqués de Rawn por el dictado de Lisa. A partir de ahora, tendría sumo cuidado de hacer enfurecer a una mujer… No fuera caso que también lo privase de… Ches hizo una mueca. Llegados a este punto, sintió verdadera lástima por su amigo Tom.


  Él, que no creía en brujas, hadas, magias o elfos, tenía delante a una auténtica hechicera. Porque, si todo había sido un truco —cosa que dudaba—, había resultado ser asombroso.


  —Él merecería al menos cien latigazos lacerantes para que yo alguna vez pudiera perdonar su afrenta. —La pena había dado paso a la furia.


  —Lisa, sobre eso… ¿qué ha sucedido? —tomó la palabra John.


  —Ha pasado lo que he dicho. Yo le he entregado mi corazón a tu hermano y él lo pisoteado sin compasión. Todo lo demás no importa —señaló severa.


  Natura era dura pero justa. Su maldición se cumpliría, ella no tenía duda sobre eso. Lo que no estaba tan claro, era si su corazón sanaría algún día. Sangraba sin piedad e intuía que la herida nunca podría cerrarse, puesto que nada podría hacer Tom para que ella se recuperase del golpe mortal recibido.


  Maldito. Maldito él por destruirla y maldita ella por dejarle hacerlo.

  


  Tom llegó a su casa bien entrada la madrugada. Su atuendo estaba descompuesto, pero no más que su cordura.


  La culpabilidad del acto cometido lo corroía por dentro. Se convenció de que era lo mejor que podía haber hecho, pero eso no quitaba que se sintiera rastrero.


  Era un futuro duque, su linaje nunca había sido mancillado. Ella provenía de una madre bígama. Ross lo había ocultado bien, pero no podía arriesgarse a que se supiera. Ello sin contar que la dama era igual de astuta que lady Caroline. No, no podía ser. Ellos no tenían futuro. Tal vez podría ofrecerle un contrato como su amante. La necesitaba como el aire para respirar, pero su orgullo no le permitía ver más allá de lo sucedido.


  Ella estaba abrazada a Ches. Se había metido en la cama con su hermano. ¡Si hasta quería casarse con John! Era una falsa y embaucadora. Tanto era así que se había comportado como la sumisa perfecta para agenciarse el papel de duquesa. Tom había escapado por los pelos. Casi, casi acaba sumido en el infierno; porque, después de haberla tenido para él, quería tenerla a su lado. La palabra «matrimonio» había pasado en repetidas ocasiones por su mente. ¡Si hasta había dejado que ella lo abrazase! Su espalda se sentía en carne viva porque ella le había marcado la carne, además del alma.


  Se maldijo. En vez de haber huido como lo había hecho, podría haber hablado con ella y ofrecerle un suculento contrato como su amante. Tal vez él pudiera superar el arreglo que tuviese con Ches. Sin embargo, si a ella le gustaba que la azotasen… Él no sabía hacer eso.


  Se encendió de nuevo. Sus celos descomunales lo habían traumado. Escenas de ella atada mientras Ches la sumía en el dolor al tiempo que su hermano John la arrastraba hacia el placer… No podía, no podía dejar de imaginar esas cosas.


  Sin quitarse la ropa, se tumbó sobre la cama. La cabeza le iba a estallar y necesitaba dormir para olvidar, para despejar esas atrocidades que le hacían hervir de furia y desesperación. Salir de esa habitación lo hacía menos hombre, pero estaba convencido de que había salvado su futuro de un error fatal.

  


  Con los primeros rayos del sol, llegó la primera tortura física de Tom. El estruendo de una puerta chocando con violencia contra la pared, lo hizo saltar de la cama y correr a por su pistola.


  Tom no tuvo tiempo. Un puñetazo en la cara lo tumbó sobre el suelo.


  —Ella no es tan buena para que hagas lo que acabas de hacer. —Tom escupió la sangre de la boca al suelo cuando acabó de hablar. El conde de Chesterfield lo miraba con repugnancia desde las alturas.


  —Eres un maldito bastardo —siseó Ches.


  —¿Todo esto por una mujer? O has cambiado, cosa que no creo, o la ramera es extremadamente buena aguantado tus sesiones de fustas.


  —Busca tus pistolas, Rawn, nos veremos en una hora en el East End. —Ese lugar era adecuado para que los hombres reparasen el honor de las damas.


  —No voy a batirme en duelo por tu amante.


  —¿Mi amante? No fui yo quien la abandonó en medio de la noche después de disfrutar de ella. Ni tan siquiera yo soy tan despreciable para hacer algo como eso. —Y verdaderamente su corazón era negro, pero nunca lo había hecho.


  —¿Esto es por haberla tomado o por haberla dejado? Aclárate, Ches, esta mañana no estoy de humor para tonterías. —El sueño, lejos de ser reparador, resultó ser otra maldición. Lisa no salía de sus visiones y él no dejó tampoco de sufrir ni mientras Morfeo lo acunaba.


  —Te lo preguntaré una vez, una única vez, y medita bien tu respuesta.


  —Adelante —dijo bufando el marqués.


  —¿La amas?


  —¿Tú, Ches? ¿Estás preguntando por amor? Vamos, Ches… Si no fuera porque te tengo delante, creería que eres otro hombre. —Se rio sin humor.


  —Rawn, ¿la tomarás como esposa?


  —Soy un futuro duque, no puedo casarme con una mujer cuya familia puede estar puesta en duda. Me temo que no es digna de mí. Es… toda tuya —subrayó de forma desdeñosa la última apreciación. Tenerlo delante de él exigiéndole… ¿Qué quería Ches de él? ¿Por qué le importaba a su amigo tanto ella? Los celos rugían en él.


  —Mereces que te mate en este mismo momento por ser un maldito estúpido. —Lo miró. Tom se había levantado y estaba sirviéndose una generosa copa de brandy—. Pero no, no vale la pena, será más penitente dejarte vivir. Estoy deseando que comprendas lo que has hecho, confío en que tarde o temprano lo hagas. —Ches había venido a su casa para darle su merecido, y también para tratar de averiguar el problema. Ya tenía sus respuestas. Ese hombre no era su amigo, porque Rawn nunca diría algo semejante a lo que acababa de decir sobre una joven inocente.


  —Entiendo que estés molesto, pero deberías agradecerme que la abandonase, como has dicho, así puedes volver a recuperarla. Ha sido lo mejor. Te aseguro que no me dio tiempo a ofrecerle un contrato más ventajoso que el que pueda tener contigo. Además, nunca me gustó la mercancía dañada. Así que quédatela, no me importa.


  Ches lo volvió a mirar con ira.


  —No la mereces, Rawn, y me das tanto asco que me costará mucho cubrirte las espaldas en Francia.


  —Creo que lo que te va a costar es separarte de ella. Debo admitir que es muy buena. Las has enseñado muy bien. Mis felicitaciones.


  —Te equivocas. —Tom miró a Ches con suspicacia.


  —¿No crees es buena en la cama? Es la mejor amante que yo he tenido. Tu nivel de exigencia me vuelve a llamar poderosamente la atención.


  —Ella es mi amiga, una buena amiga. —Se sonrió, la bruja lo había conseguido ya del todo. Nunca pensó que admitiría una cosa como la que acababa de decir—. Jamás ha sido mi amante y no lo será. Es inocente.


  —¡Mientes! —Tenía que ser mentira. De haber sido virgen, él lo sabría.


  —¡Te mataré, maldito hijo de una rata enfermiza! —Ches y Tom se dieron la vuelta para mirar hacia la puerta. Un colérico y desaliñado John iba hacia su hermano con los puños en alto.


  —Bueno… —tomó la palabra, con pereza, Tom—. Si no era tu amante, ya sabemos con quién sí se ha estado encamando. Al parecer, Caroline no era bastante para mi hermanito pequeño.


  Ches se interpuso entre los dos hermanos. Quedó cara a cara con John. Lo miró a los ojos y se preparó para propinar el golpe de gracia al marqués. Nunca hubo mejor ocasión que esta para darle una lección a Rawn, pensó el conde.


  —Oh, no, Rawn —habló Ches—, lady Lisa Marie Summer no es tampoco la amante de tu hermano. Es… su esposa.


  —¡Mientes! —La copa que tenía en las manos Tom se hizo añicos.


  Ches apretó sutilmente los hombros de John, puesto que seguía frenándolo para que no se liase a puñetazos con su hermano. Ambos se miraron. John entendió y calló.


  Poco a poco, Ches se giró hacia el futuro duque de Stone. La sonrisa socarrona que exhibió le heló la sangre a Tom.


  —¿Qué te importa a ti si miento, Rawn? Has dejado bien claro que la dama era mercancía de segunda. Que tú no la quieras, no implica que otros la puedan poseer. Tanto es así que la cara dispensa especial que he pagado, para que Lisa se case con tu hermano, ha servido para hacer de ella una mujer decente. ¿Verdad, John?


  —En efecto. —El aludido sonrió satisfecho—. Caroline no era lo que preví en un principio y te lo agradezco; hubiese cometido un error imperdonable casándome con ella, puesto que estoy seguro de que Lisa será mucho mejor esposa y… Bueno…, ya sabes…, ella es buena. Porque, aunque te hayas acostado con ella antes que yo, no importa en absoluto. La tendré esta noche y comprobaré si todo esto ha valido la pena.


  Los dos hombres vieron al futuro duque de Stone ponerse lívido y caer de pronto sobre la silla más próxima. Una cosa era decirse a sí mismo que no la quería y otra muy diferente saberla en posesión de otro hombre para el resto de su vida.


  —Creo que es momento de irnos, lord John. Tu esposa te aguarda. —Chesterfield estaba satisfecho con su actuación.


  —Por supuesto que sí, mi querido Ches. Aquí hemos terminado. —John también estaba orgulloso con los acontecimientos recientes.


  Así, henchidos, Ches y John iniciaron el camino hacia la puerta. No creyeron que todo saliera así de bien; puesto que, dentro de la gravedad del destrozo, el marqués había recibido su primer castigo.


  —¡Ah! —John se giró para hablar con su hermano—. Acércate a mi esposa y nos veremos a veinte pasos antes del amanecer. Sé que eres mejor tirador que yo, no lo niego, pero confío en que te quede algo de conciencia y no seas capaz de cargar con mi muerte…


  Tom se quedó solo en su habitación. Vio el decantador de licor. Lo tiró sobre la pared más cercana. Rompió todas las sillas que había en su magnífica estancia. Volcó las mesas. Arrasó con los cuadros y con todos los enseres que fueron pasando por sus manos. Únicamente el cansancio lo libró de su peculiar guerra con los muebles.


  Cuando cayó rendido, se arrancó la ropa. Todavía sentía ira y necesitaba destrozar más cosas. Fijó la vista en su entrepierna y lo vio. Sangre. Sangre sobre él. La prueba de la entrega de ella. Testimonio directo de que ningún hombre había disfrutado de Lisa. Y la máxima que evidenciaba que había cometido la mayor atrocidad que un hombre podía haber llevado a cabo sobre una dama inocente.


  El grito de dolor fue más desgarrador que el desesperado aullido que había dado Lisa la noche anterior.


  Tom fue consciente, en ese preciso momento, de que los había condenado a los dos por sus estúpidos celos, por sus acciones. ¡Dios del cielo! La había abandonado en plena noche después de hacerla suya…


  Merecía la horca, pero se conformaría con saber que su castigo sería no volver a poder tenerla para él. Había perdido a Lisa por su terquedad y sus miedos. Por no tener la fortaleza de admitir que movería cielo y tierra por ella. Cuando la tuvo al alcance de su mano, la despreció. Y, en estos momentos, que ella era propiedad de su hermano, la quería más que nunca. Y nada tenía que ver con una estúpida riña entre dos hombres; sino que, al ser consciente de que no podría enmendar su error con ella, de que todo estaba perdido, se daba cuenta de cuánto la amaba y deseaba. Ya lo reza el dicho: no se aprecia lo que se tiene hasta que se pierde…, se lamentó.


  En el espacio de unas pocas horas, Tom había pasado de tener todo cuanto alguna vez había querido y deseado al hecho de perderlo y sentirse miserable, despreciable y un auténtico asno.


  Ese mismo día, hizo las maletas y salió de Inglaterra para poner dirección a Francia. Se concentraría en su trabajo y dejaría que su hermano fuese feliz con Lisa, la mujer que nunca sería su esposa y que estaba seguro de que lo odiaría por el resto de sus días, si es que alguna vez lo había amado. Cosa que no quedaba en duda porque él vio la adoración en sus ojos, en sus acciones.

  


  Mientras que un hombre se hacía cargo de lo que había hecho, otros dos dilucidaban sobre el presente y el futuro. Cuando se marcharon de casa del futuro duque de Stone, Ches y John se refugiaron en la casa de soltero de este último. Sentados en su despacho y ante dos copas de un buen brandy, comenzaron a conversar como si de un gran negocio estuvieran hablando.


  —Le hemos dado un buen golpe. —John alzó su copa para celebrar el triunfo.


  —Se lo merecía. —Ches hizo lo propio con su copa.


  —Es una lástima que pronto averigüe que es una treta. Aun así, ha valido la pena ver su cara de espanto. Debo reconocer que, cuando quieres, sabes dónde apuntar para herir gravemente.


  —Sobre eso… —Ches hizo una mueca.


  —¿Qué? ¿Qué sucede, Ches? —Se alarmó al ver la cara de su amigo.


  —¿Por qué tendría que ser una treta y no una realidad? —Ches levantó una ceja.


  —Según tengo entendido, Lisa le entregó su corazón a mi hermano. Luego, gracias ti, me vio fornicar con la prometida de Tom. Eso sin contar las veces que señalé al padre de la dama que ambos nos casaríamos… ¿En qué clase de mundo tiene cabida que Lisa y yo nos casemos?


  —En uno donde ella necesite casarse para que todos los bienes no pasen a manos de la Corona cuando Ross parta hacia el otro mundo.


  —Bueno…, para eso hay aún tiempo. Está mancillada, pero habrá muchos hombres que se interesen por ella. Es hermosa, muy inteligente y las posesiones de su padre harán que muchos pasen por alto el detallito de su virginidad, de su falta de ella, más bien.


  —¿Y también criarían al bastardo de otro hombre?


  —¿Disculpa?


  —Tu hermano podría haberla dejado embarazada. —John se sentó hacia atrás y su boca quedó abierta.


  —¿Crees que ha sido tan… tan…? —Suspiró—. Hay formas para evitar que eso ocurra, estoy seguro de que Rawn habrá hecho uso de ellas, como ha hecho a lo largo de estos años. Te recuerdo que ningún bastardo ha aparecido en su puerta.


  —¿Y si no lo ha hecho? —conjeturó Ches. Era una posibilidad a tener en cuenta.


  —Aun así, ella podría no estar en estado de buena esperanza.


  —Pero podría estarlo.


  —¡Ya basta, Ches! Ella no querrá casarse con el hermano de su peor enemigo —bufó John.


  —Entonces habrás de convencerla de que es lo mejor para ella hacer justamente eso.


  —No creo que pueda. ¿Las has visto? Está destruida. No creo que sea prudente ni tan siquiera hacerle una propuesta como la que insinúas.


  —Los dos congeniasteis muy bien.


  —Tú eras consciente de dónde tenía yo puestos… mis sentidos. —Caroline lo tenía de rodillas.


  —Verás, John, Ross es un buen amigo mío. Es uno de los mejores hombres que conozco y se merece morir en paz. Está enfermo y le queda poco tiempo de vida. Su hija, bien… Lisa, no lo creí, pero de verdad la aprecio y quiero verla bien establecida. No podría quedarme impasible si tuviera un apuro. El patrimonio de su padre es sustancioso, pero una mujer sola, por muy valiente que sea, no podrá lidiar con él si todo el mundo la repudia.


  —No creo que eso a ella le importe mucho. Es una mujer ciertamente muy peculiar. —Recordaba muy bien la vez que se despertó con ella. Una dama soltera sensata no se habría ni acercado al umbral de la puerta de un hombre moribundo y menos lo habría curado. Las mujeres se desmayaban al ver el rojo de la sangre.


  —No me cabe la menor duda, pero será mejor estar preparados por si la dama necesita que un caballero de brillante armadura acuda en su recate.


  —No me considero ningún salvador. Estoy seguro de que me dará un puntapié en mis posaderas, porque dudo que quiera ser salvada… Aun así, me siento tremendamente responsable y ella me agrada.


  —¿Entonces? —indagó cuando su amigo se quedó callado.


  —Haré todo cuanto esté en mi mano para que ella esté bien. Incluso creo que un periodo de reclusión en el campo me sentará estupendamente.


  —Sabía que harías lo correcto.


  —No depende de mí que me acepte. Y, si no está embarazada, dudo mucho que tome mi propuesta en consideración. No parecía guardarme rencor por lo sucedido, pero soy por entero responsable de su mal. No lo digo únicamente en lo concerniente a Rawn, sino también porque le hable de nupcias mientras… En fin, Ches, sabes lo que sucedió en tu casa. —Se sentía mortificado por su actuación. Lo honorable era dar un paso adelante y ayudar a Lisa, aunque ella lo despreciase.


  —Solo quédate a su lado y espera a ver cómo sucede todo. Aunque no amanezca un retoño, debe casarse para asegurar la herencia de Ross. Lisa no querrá saber nada de hombres. Otra en su lugar buscaría un pretendiente y asegurar su futuro y posición… Bien sabemos ambos que no es esa clase de mujer. Si no logras convencerla, su padre se irá a la tumba y todo con él; porque dudo que la terca de Lisa piense siquiera en casarse, aunque sea por conveniencia. Sin embargo, no es lo mismo que tener a su alcance a un amigo que entienda lo que sucede y que le brinde su ayuda incondicional sin pedir un matrimonio verdadero.


  —¿Qué insinúas?


  —Está de moda que los matrimonios tengan vidas separadas. No se estila estar enamorado de una esposa.


  John se tomó unos minutos para valorar la apreciación de su amigo.


  —Tal vez sea lo mejor, porque me hallo en el mismo dilema que pueda estar ella. Igual, incluso nos ayudemos el uno al otro…


  —Espero que así sea.


  Hubo otro tiempo de silencio. Los dos hombres sorbieron el líquido de sus copas.


  —¿Ches?


  —¿Sí, John?


  —¿Crees en maleficios?


  —No, mi querido amigo, no creo en ellos…


  —Me pareció muy real lo que ella recitó. Fue espeluznante cuando las llamas se apagaron por un instante y volvieron a prenderse en el otro. —John tuvo miedo, pero no lo reconocería jamás. No era correcto que un hombre sintiera temor, y menos por un motivo como este.


  —No me has dejado terminar. Te decía que no creo en maleficios; pero, indudablemente, Lisa ha maldecido a Rawn. Estoy seguro de que nuestro querido marqués va a sufrir las consecuencias de sus actos. Bien sea por su mala conciencia o porque ella realmente lo hechizase, a tu hermano le aguardan años oscuros. La maldición de ella se sintió real y él se percató, cuando le dijimos que os habíais casado, de lo que realmente acababa de perder. Él sufrirá, no me cabe duda.


  —Yo preferiría morir a no poder…, a no poder…


  —Fornicar —terminó Ches por su amigo.


  —Es un castigo cruel para cualquier hombre, pero para alguien como Rawn… —Un día se topó con una imagen curiosa. No quiso averiguar más porque ver a su hermano en esa tesitura le daba arcadas. Una cosa era hacer cosas indecentes delante de amigos y otra, muy diferente, hacerlo delante del hombre que prácticamente lo había criado. John adoraba a su hermano, más allá de los celos que había sentido por su causa muchas veces.


  —En efecto, la muy bruja sabía lo que se hacía. —Ches se sonrió. Lisa había resultado ser todo un nuevo descubrimiento.

  


  Todavía ajena a los planes de Tom de marcharse del reino, y de Ches y John sobre su futuro, Lisa se veía sumida en un mal sueño del que sabía que no iba a poder despertar. Antes de la confrontación entre los tres hombres, Ches y John la habían regresado a su casa vestida con la peluca y una capa con capucha. Era importante salvaguardar su identidad.


  Esperaban que nadie la hubiese visto en su casa para no suscitar rumores, que en esta ocasión no serían infundados.


  Cuando su padre vio el estado en el que ella llegaba y con quién regresaba…


  El conde de Ross se había acostado creyendo que su hija asistía a un baile social con unos amigos suyos. Ella lo había engañado. Aunque quería regañarla por su falta, ver sus ojos enrojecidos por el llanto y el aspecto tan maltratado que traía, le hizo pensar que había sido víctima de algún tipo de agresión. Conociendo como conocía la afición de su amigo Ches a las extravagancias de la carne, se temió que él pudiera estar detrás del mal estado de Lisa.


  Su hija le pidió calma y despachó a los dos hombres, aludiendo que la explicación que le debía a su padre era un asunto íntimo y que no necesitaba protección.


  Ches se marchó de inmediato para ir directamente a casa de Tom y darle su merecido. John aguardó en las afueras del despacho del conde por si debía intervenir y auxiliar a Lisa. Puesto que la conversación avanzaba sin gritos, John decidió marcharse para ajustar cuentas con su hermano.


  Así fue como padre e hija mantuvieron la oportuna conversación de rigor.


  —El marqués de Rawn… —repitió Ross más para sí que para ella. La explicación de su hija, sobre lo sucedido en la noche, no incluía demasiados detalles escabrosos; pero sí lo esencial, es decir, que había tenido un encuentro íntimo con el hombre que le había descubierto el significado de la pasión y que este la había rechazado abandonándola después.


  —Lo siento mucho, padre.


  —¿El qué de todo Lisa? ¿Qué sientes haber hecho? Porque la lista de fechorías es larga, hija mía.


  —Supongo debo disculparme por todo. Yo he pecado de falta de humildad al no reconocer mis limitaciones, pues creí que con toda mi educación e inteligencia estaba a salvo del mal de los aprovechados. Me he equivocado. Incluso la persona que se sabe inteligente yerra y falla.


  Ross suspiró pesadamente.


  —Enamorarse es un acierto, hija mía, lo equivocado es hacerlo de la persona que no se debe. Soy de los que consideran que es mejor haber amado y perdido, que no llegar a conocer la verdadera pasión. Lo que te ha sucedido le podría pasar a cualquiera. —Bien lo sabía él que lo había vivido.


  —¿Te pasó a ti con mi madre? —Ella pareció haberle leído la mente.


  —Me casé muy joven con mi primera esposa. Fue un matrimonio sin amor. No hubo hijos y ella falleció pronto. No gozó nunca de buena salud. Poco después, llegó tu madre. Entró a trabajar en el servicio y me enamoré como un joven inexperto de ella. Tu madre era fuerte, hermosa; tenía tanta pasión en ella, tanta fuerza. Marie era tan magnífica que decidimos fugarnos. Nos casamos y, cuando regresamos, mi familia me convenció de que había cometido un error mayúsculo. Ella se machó porque no supe defenderla. Debí haber ido tras ella de inmediato, pero no lo hice. Y cada día que pasaba era más difícil encontrar la valentía para ir a buscarla. No habíamos amado mucho. Mi padre decidió que para tapar ese asunto lo mejor era que volviera a tomar otra esposa. Me hicieron casarme con la hermana de mi primera esposa. También estaba enferma. Dolencias de la sangre, y falleció al poco sin darme un heredero. Cuando me enteré de la suerte que mi cuerpo corría, pues estaba a las puertas del fin de mis días, busqué a tu madre para preguntarle si nuestro amor engendró un heredero. Yo sabía que ella estaba embarazada. Era imposible que no lo estuviera, puesto que… —Recordó que era su hija la que estaba ante él.


  —Os amasteis. —Ella lo ayudó. Comprendía su incomodidad.


  —Lamento que te haya sucedido algo así a ti. Eres fuerte, no eres como cualquier jovencita casadera, tu abuela ha hecho un buen trabajo contigo. Has conseguido abrir mi mente y no era cosa fácil. Sigue adelante, Lisa. Olvida el mal que te han causado. Lo tienes fresco, lo sé, pero concéntrate en lo que puedes aún hacer. Tengo un legado importante. Una vez dijiste que tenías planes. Ve a por ellos. Eres capaz.


  —No puedo casarme, padre. Además de que ningún buen caballero me querrá ahora que entregué mi honra, pensar en convivir con un hombre… Me es del todo imposible…


  Ross suspiró derrotado. Sus esperanzas estaban acabadas. Si hubiera sido egoísta, su hija estaría casada con lord John y su patrimonio asegurado. El amor que sentía por ella lo había impulsado a aconsejarle que buscase la felicidad, y eso había supuesto la ruina de Lisa y la suya propia.


  Entonces se acordó del credo de las Crusoe, ese que su hija siempre se empeñaba en recordarle.


  —Hija mía, recuerda que nada sucede en vano. Todo tiene su motivo.


  —En estos momentos, no alcanzo a comprender el motivo por el cual Natura ha querido verme reducida a tal estado… —No renegaría de sus creencias, pero…


  —¿Qué vas a hacer?


  —Debo regresar a Irlanda. Allí tal vez pueda sanar mi alma. —De verdad lo esperaba.


  —¿Vas a dejarme, Lisa? —preguntó con preocupación.


  —Ven conmigo —pidió con angustia.


  —No puedo hacer eso. Si decides no casarte, debo dejar lo mejor que pueda mis asuntos. Trataré de salvar cuanto esté en mi mano, pero la Corona se quedará con la mayoría de mis bienes. Tengo trabajo que hacer y poco tiempo para llevarlo a cabo.


  Lisa recordó que su padre se había portado muy bien con ella. Lo adoraba. Lo amaba. ¿Qué clase de persona dejaría a Ross solo en el fin de sus días, tal y como él mismo había aludido a su final? Dejarlo ahí, a su padre, sería una traición aún mayor de la que Tom le había hecho.


  —Entonces regresaremos al campo, padre. Viviremos allí hasta que… —No se atrevió a decirlo.


  —Hasta que todo acabe. —Los dos se miraron con compasión. El dolor los había unido más si cabía.


  Capítulo 8

  El pasar y el pesar de los años


  Desde la ventana de la granja de Nana, Lisa admiraba la belleza de su entorno. Natura estaba ahí tan presente que era incapaz de no verla. La vegetación convivía en armonía con la fauna. Los elementos respetaban lo que allí había para no dañarlo. El equilibrio era absoluto.


  Todo lo contrario sucedía dentro de ella, pues estaba deshecha. En los primeros meses, ese bello paisaje que ahora contemplaba, la tranquilidad del lugar… Fue una delicia, un respiro. Lisa había regresado a lo conocido, a la comodidad de su hogar, a los brazos de su abuela para sanarse.


  Con el paso de los años, todo se fue convirtiendo en un tedio como lo fue antes de marcharse a Inglaterra. Se ahogaba. No encontraba su razón de ser. El hastío la envolvía para no dejarla libre.


  Tenía un té caliente entre las manos. Ese brebaje, que tanto llegó a odiar durante su paso por la civilización londinense, se había convertido en su bebida favorita. Tal vez fuese por intentar estar un poco más cerca de aquello que una vez amó.


  Habían sido unos años muy cruentos. Llenos de dolor, insatisfacción y desesperanza. Lo que más echaba de menos era sentarse a debatir con su padre sobre filosofía. El conde de Ross nunca fue capaz de ganarle en una batalla dialéctica, pero era el que más a punto estuvo de hacerlo.


  Su padre. Ese gran pilar de su vida, que llegó tardío y fue esencial en la toma de decisiones, se había ido apagando de forma pacífica. Los cuidados de Lisa menguaron los dolores todo cuanto pudieron. El dolor que sintió cuando el marqués de Rawn la abandonó, no fue nada en comparación para lo que sufrió con la muerte de Marcus, su amado padre, que también se convirtió en un buen amigo.


  Marcus. Adoraba ese nombre. Le recordaba a algo fuerte, entero, humano, justo. El conde de Ross se llevó parte de ella en su partida. Nada sería igual. Durante los primeros días tras la muerte de su adorado padre, lloraba incluso en sueños. Él venía a decirle que no se preocupase, que todo estaba bien, que donde se encontraba ya no sufría. Otras veces, en sus sueños aparecía él vivo, tal lleno de vida que parecía real.


  Su mundo se volvió frío y sombrío. La única luz de esperanza que había tenido en aquellos últimos días inciertos, en los que su padre apenas abría los ojos, fue lord John Random. Su esposo.


  John se marchó tras ella al poco de que Lisa y su padre desembarcasen en la finca campestre de Road Line. La casa de campo del ahora difunto conde de Ross resultó ser un bálsamo para sus sentidos. Allí también encontró paz para cauterizar poco a poco la herida sangrante de su corazón. Esa que había causado Tom.


  Por supuesto, Marcus recibió a John con los brazos abiertos. Lisa sabía que su padre veía la llegada del hermano del vil traidor como su última esperanza para conseguir la salvación de su legado. Lisa no tuvo corazón para oponerse a que John fuese el invitado de su padre, entre otras cosas porque no pensaba aceptar el matrimonio con él.


  Los días fueron sucediendo y entre los tres se estableció una rutina muy placentera. Partidas de cartas, juegos de ajedrez, discusiones sobre la vida, sobre las personas, sobre el mundo… Era divertido.


  El tiempo fue una especie de cura para la dolencia llamada Tom. Tal y como sabía que iba a ser en un principio, nada más lo vio tendido en aquella cama, John y ella misma congeniaban. Eran muy parecidos, pero entre ellos nunca llegaría a producirse la combustión que explotó con su hermano.


  El transcurrir de los meses también dejó evidencia de la fechoría del marqués. Cuando sus días de mujer no llegaron, Lisa supo que en su interior había vida. La noticia fue contradictoria para ella. Por un lado, tenía ansias por dar a luz a ese hijo que había surgido del amor más puro. Al menos por su parte. Sin embargo, estaba la cuestión de que ese fruto impediría que ella pudiera seguir adelante. Sería el vivo recuerdo de lo que pudo haber conseguido al lado de él. De Tom. Sería un constante recordatorio de que una vez acabó destruida por un hombre. Por él.


  Además, cuando confesó su estado a su padre y a John, ambos le hicieron ver que una mujer soltera no podría cuidar a su hijo sin el amparo de un hombre. De su esposo. Desde luego, Lisa no comprendía tal barbaridad, porque ella misma había salido adelante con Nana.


  Al final, la convencieron —o, más bien, se dejó convencer— para que se casase. John estaba dispuesto a sacrificarse. Además, ambos se sentían culpables por toda la situación. Lisa no quería encadenarlo a ella. Su otro mejor amigo merecía encontrar la felicidad, el amor, su lugar en el mundo. Por supuesto, John no compartía sus opiniones a este respecto.


  El hermano de Tom aludía a que ya nunca podría fiarse de ninguna mujer y que prefería pasar el resto de su vida con ella, antes de con cualquier otra. Además, señalaba John, que no iba a consentir que ese niño fuese considerado un bastardo. Qué palabra más fea. Ningún hijo debería ser considerado en esos términos, naciera o no en el seno de un matrimonio. Sin embargo, le hicieron comprender que un estigma como ese no sería jamás perdonado por la sociedad a la que su hijo pertenecería como heredero de Ross.


  Tal fue así que con su padre tumbado en la cama, dos sirvientes como únicos testigos y el vicario del pueblo, se ofició una íntima ceremonia donde ambos recitaron parte de sus votos. El ministro de Dios no opuso resistencia porque la donación de Ross fue extremadamente generosa.


  Pareció que su padre esperó a que ella se casase para abandonar este mundo. Dos semanas después, el conde de Ross hizo su viaje definitivo a tierra de Ítaca. Murió junto a su hija, su yerno y su nieto no nato, con una sonrisa en su rostro, sabiendo que Lisa estaría bien atendida y que su patrimonio regresaría a donde siempre debió haber estado. Con su línea de sangre, con su hija y su nieto. Esa fue su manera de enmendar el error que cometió cuando no lo dejó todo por el amor de Marie. Él descansó en paz mientras que Lisa volvió a sumirse en un socavón que cada día se hacía más y más hondo.


  John estuvo ahí para ella. Fue su aliento, su ancla al mundo. Sin él, no habría sobrevivido a todo lo que sucedió y lo que estaba por llegar.


  Su barriga era bastante prominente. Mientras su padre se marchaba, una vida se gestaba. Ese era el ciclo de la vida y nadie tenía potestad para detenerlo. Su hijo, ese pequeño que pronto llegaría, la hizo querer aferrarse con fuerza a la esperanza.


  Los días pasaron de negro a gris… Hasta que se volvieron de una oscuridad tan absoluta que no había luz que la apaciguara.


  Una noche se despertó con fuertes dolores. John, que dormía en la habitación contigua a la suya, llegó para socorrerla. La sangre cubría la cama. El bebé se había adelantado, demasiado para que sus pulmones pudieran soportar el aire para respirar.


  Rezó todo cuanto sabía a dioses paganos, ortodoxos, ateos, antiguos, míticos; y, por supuesto, a Natura, para que el niño sobreviviese. Nada pudo hacerse. El fruto de su amor con Tom estaba tan condenado como ellos.


  Pasaron les meses. John le dejó su espacio y no la atosigó. Sin embargo, una mañana, harto de su mutismo y su encierro, su esposo la sacó en camisón, descalza y echada sobre su hombro para que pasease por el bello jardín de la casa. Lisa había olvidado el calor del sol sobre su rostro, el contacto del aire sobre su piel. Aquel confinamiento autoimpuesto se vio interrumpido y la despertó de nuevo a la vida.


  Poco a poco, Lisa y su esposo consiguieron recuperar lo que tuvieron cuando Ross aún vivía. Paseos amistosos por la finca, excursiones a caballo, juegos, debates. Una vez más, Lisa hubo de reponerse a las desgracias.


  Contagiada por la buena marcha de la relación con John, quien era más su amigo que su esposo, retomó sus planes para contribuir a crear algo suyo, un legado. Creó un refugio para mujeres en la casa de su padre. Féminas que necesitaban el amparo y el apoyo de una persona con recursos.


  Nuevamente, John se ocupó de todo. El proyecto era autosuficiente y, en el centro de acogida, las mujeres más vulnerables de la sociedad tenían un lugar en el que cobijarse. Las ayudaban, les daban una ocupación, y podían volver a vivir de su trabajo en lugares donde no fueran conocidas. La mayoría de ellas llegaban embarazadas. También había una zona para bebés donde atenderlos. El patrimonio del conde era grande sin llegar a ser escandaloso, pero John descubrió que tenía habilidad para crear más dinero.


  Lisa se dio cuenta de que lo amaba. El problema residía en que no era la clase de amor que deben sentir un hombre y una mujer, sino más bien una conexión perfecta que sienten dos hermanos que se adoran.


  Por el momento, el patrimonio de Ross estaba asegurado y a buen recaudo, pero tarde o temprano un hijo debía ser concebido como heredero del título y las posesiones de conde. Este hecho preocupaba mucho a Lisa; sin embargo, lo dejó apartado por el momento.


  Con todo marchando sobre ruedas, Lisa se vio vacía de nuevo. El administrador contratado por John era honrado y brillante, así que ella tomó la decisión de que era momento de volver a casa. Justo entonces llegó una carta anunciando que el padre de su esposo había fallecido. Tom se había convertido en el nuevo duque de Stone.


  Y, como tal, el nuevo duque de Stone había de regresar a Inglaterra para ocupar su lugar. Esto último se lo dijo John para que ella se preparase para el regreso de su hermano, y de ahí que decidiese marcharse a Irlanda. John acudió al entierro de su padre y vio allí a su hermano. Si ambos hablaron o no acerca de ella, Lisa no lo supo, puesto que su esposo no adujo nada al respecto.


  Lisa y John partieron en un viaje largo de regreso a su tierra natal. El lugar de las cailleach, de los druidas, de las brujas. Habían pasado demasiados años desde que había visto a Nana.


  El corazón de su abuela lloró tanto o más que el de ella al enterarse del transcurrir de su existencia. El abrazo de Nana fue sanador. La herida estaba cauterizada. Todas ellas estaban curadas. No de golpe, pero sí con el paso de las semanas. Los recuerdos se agolparon en el pasado. Se sentían lejanos y superados. Lisa tampoco nunca sabría si la cailleach se había valido de algún tipo de conjuro para aliviar su carga.


  Un movimiento detrás de ella, la hizo regresar al presente. La granja de Nana era tan silenciosa que las pisadas se oían inmediatamente.


  —Lisa —la llamó con suavidad John.


  —¿Sí? —Ella se giró para atenderlo.


  —Tenemos que hablar —señaló su esposo con pesar.


  Esas tres sencillas palabras cayeron sobre ella como un jarro de agua fría.


  —¿Qué sucede? —Lo que fuera que estuviera mal se podría arreglar. Lisa, después de lo vivido, opinaba que todo, salvo la muerte, era susceptible de ser reparado.


  —He tomado una decisión y creo que es lo mejor para ambos. Ven, siéntate a mi lado y conversemos como cuando estábamos en casa de tu padre.


  —En nuestra casa —puntualizó. Él sonrió.


  —En nuestra casa —concedió John.


  —No creo que quiera hacerlo. —Se negaba a tomar la silla que había junto a él—. Me temo que vas a darme malas noticias y no pretendo escucharlas.


  —Eso no impedirá que haga lo que me he propuesto hacer. —Él le sonrió de nuevo. Ella tomó asiento. Los años lo habían hecho madurar. Nada quedaba ya de aquel joven insensato que no pensaba antes de actuar—. Es la hora.


  Lisa se removió en su asiento, nerviosa.


  —¿La hora de qué?


  —Ya sabes de qué, Lisa.


  —Si te refieres a hacer un bebé, creo que podríamos esperar un poco más hasta que…


  —¿Hasta que estés preparada para aceptar a un hombre? No, Lisa. Eso no va a suceder. Tu corazón no sanará nunca, porque solo hay un modo de cerrar la herida y ambos sabemos cuál es. O, mejor dicho, a quién pertenece tu amor.


  —No. Él no significa nada para mí. —El daño parecía estar cerrando, pero nunca se recompondría de aquello. Incluso decir esas palabras en voz alta dolía. Y dolía porque Lisa sabía que, pese a todo lo sucedido con él, nunca podría entregarse a otro hombre.


  —No se ha casado.


  Ella tragó saliva.


  —No hemos hablado nunca de él y no vamos a comenzar a hacerlo ahora —señaló malhumorada—. Si has tomado la decisión de abandonarme, hazlo. Has cumplido con creces tu obligación y, la penitencia que te autoimpusiste, hace años que quedó saldada. Eres libre para hacer lo que se te antoje.


  —Lisa… No estás siendo justa.


  —¡No vamos a hablar de él! —gritó ella y se puso de pie. Recordar que lo perdió y que, luego, se marchó su bebé…, ese bonito niño que fue enterrado junto a Ross, era tan doloroso…


  —Está bien. No hablaremos de él. Hablaremos sobre nosotros, pues.


  —Necesito que seas paciente. Yo… yo… —Ella no sabía cómo seguir la frase, porque un heredero debía nacer y ella, ella…


  —No, Lisa, no podrás hacerlo y yo nunca podré tocarte de ese modo. No se siente natural hacerlo —la tranquilizó.


  —Pero necesito tener un hijo —expuso con suavidad mientras volvía a tomar asiento.


  —Y por eso es por lo que nuestros caminos deben separarse aquí.


  —¿Qué?


  —He tomado la decisión de marcharme a América o a las colonias. No lo sé aún, pero pienso irme a algún lugar recóndito donde pueda comenzar una nueva vida. Tengo dinero de sobra y, establecer una nueva identidad, no creo que me sea complejo. Las libras me servirán bien a tal fin.


  —¡No puedes abandonarme! —volvió a levantar la voz. Él le agarró una mano y la colocó entre las suyas.


  —He cumplido mi cometido. Mi labor era cuidarte… —Así lo sentía él—. Pero es momento de que retomes también tu vida. Hazlo aquí en Irlanda, o en Londres, pero busca a un hombre con el que engendrar a tus hijos, con el que apasionarte. Mereces ser feliz.


  Hubo un silencio.


  —Tú también lo mereces. —Ella no podía seguir siendo egoísta con él.


  —Ambos hemos pasado por mucho. Los dos necesitamos regresar al mundo para tomar lo que se nos debe. Nunca has sido una mujer débil de carácter, te has sobrepuesto a cuanto te ha sobrevenido y lo has hecho más que dignamente. Mi recomendación es que regreses a Londres y tomes posesión de lo que te pertenece. Eres la hija de un conde. Ross así lo hubiese querido.


  Lis suspiró. A él no le faltaba razón.


  —Todo eso que dices suena bien, pero debo recordarte que estamos casados.


  —Sí, y por ello es por lo que yo voy a morir.


  El calor abandonó su rostro. Lisa sintió su estómago contraerse.


  —¡No te atrevas a morirte!


  —Nunca haría algo que te contrariase, Lisa. Así que no, no me moriré de verdad, solo interpretaremos que he partido hacia un lugar mejor. Lo cual no es mentira del todo, porque pienso instalarme en un sitio excepcional. Ya veré cuál… —expuso la última parte de modo casual.


  —¿Cómo dices? —Ella no entendía absolutamente nada.


  —Le has escrito a mi administrador para comentarle que he sufrido una caída de caballo y que me he partido el cuello.


  —¿Que yo qué?


  —Lo que has oído, querida.


  —No he hecho nada semejante.


  —Sí, sí lo has hecho.


  —¿Estás demente?


  —No, en absoluto. Mi afligida esposa, que llora mi muerte, también ha escrito la misiva que ha salido en dirección a casa del duque de Stone para informar a mi querido hermano de mi muerte.


  —¡Yo no he hecho nada de eso!


  —Lo sé, lo sé. Pero sí lo has hecho para quienes recibirán las cartas, puesto que la señora Norris ha hecho un buen trabajo con tu letra y firma. —Lisa lo miraba con los ojos como platos.


  —Debes estar bromeando…


  —Voy a marcharme lejos y nadie sabrá que mi muerte es falsa.


  —No pienso ser bígama. Yo sabré que estás vivo. —Ella aún no entendía cómo su madre había tenido tanta suerte y nadie la había pillado en su embuste cuando formó una segunda familia.


  —No lo sabrás, porque partiré en un barco, y tal vez naufrague o tal vez no. Igual llego a mi destino y unos bandidos me atracan, y no encuentro a una enfermera diligente que evite mi muerte… O tal vez sí.


  —No va a funcionar, John.


  —Mi muerte a estas horas habrá sido publicada en todos los periódicos de Londres. Yo ya estoy muerto. Y debo estarlo para comenzar mi vida. Si no me marcho, entonces sí que te convertiré en un escándalo imposible de asimilar. ¿Qué pasaría con el legado de tu padre? ¿Con el refugio donde todas esas mujeres obtienen una segunda oportunidad? Debes seguir adelante, por tu bien, por el de un futuro hijo que deberá nacer. Y, sobre todo, porque fue la promesa hecha a tu padre en su lecho de muerte. —John sabía que esta última carta bajo la manga sería decisiva y no titubeó a la hora de lanzarla sobre el tapete de juego. Era lo mejor para ambos. Una decisión dura, pero que debía tomarse.


  —Pero… pero… —Ella no sabía qué decir.


  —Lisa, te amo. —Se acercó a ella para tranquilizarla.


  —Yo también te amo.


  —Los dos sabemos que no es ese tipo de amor; si no, seríamos felices y estaríamos rodeados por una manada de chiquillos inquietos y sabelotodo como tú.


  —Lo comprendo. Sé lo que me explicas. He sido egoísta por retenerte todos estos años a mi lado.


  —No. No he podido irme hasta que he recibido una señal.


  —¿Una señal? —preguntó sin comprender.


  —Nana es una mujer muy inteligente. Puedo decir que, al fin, creo en las brujas. —La conversación que había mantenido con la abuela de su esposa, cuando esta se enteró de su plan, fue esclarecedora. Por lo visto, la señora Norris y esa mujer no tenían secretos. Ya no había duda de lo que él tenía que hacer. Tal vez el credo de las Crusoe fuera cierto y nada sucedía en vano.


  —No creo que pueda vivir sin ti. —Una lágrima resbaló por su mejilla. Él se apresuró a limpiarla.


  —En otro momento, en otra época, esas palabras hubieran significado mucho para mí. Si nos hubiésemos casado antes de aparecer Caroline o él… No, ni aun así. Porque el Innombrable, el hombre al que no me permites aludir, seguiría siendo mi hermano. Y tú caerías una y otra vez a sus pies, al igual que yo con la otra mujer. Hay cosas que no se pueden remediar.


  —Si yo hubiera estado casada, te aseguro que mi lealtad hacia mi marido me hubiese mantenido impasible —expuso molesta.


  —Sí, siempre y cuando ese esposo tuyo hubiese resultado ser él —rebatió con simpatía.


  —Eso no es…


  —¡No te atrevas a negarlo! —la interrumpió alzando la voz. Lisa calló.


  Otra lágrima se derramó y, una vez más, él se la secó.


  —¿Cómo podré seguir adelante sin ti, John? Eres mi mundo.


  —Una vez más te equivocas. Soy un repuesto que ha resultado ser cómodo, pero que es del todo innecesario ya. Te toca enfrentarte al mundo sola y te conviene tener todas las fuerzas contigo.


  —No me siento fuerte y menos lo seré en cuando te marches de mi lado.


  —Eres una mujer valiente, inteligente. Nunca conoceré a otra como tú, y sé que te repondrás y estarás bien. Debes estarlo, Lisa, porque aseguro que Stone está viniendo aquí para buscarte.


  Ella emitió un bufido nada femenino. Eso no se lo creía.


  —Hemos dicho que no vamos a hablar de él.


  —Solo expongo lo que mi hermano hará en el momento que descubra que he muerto, aunque probablemente ya maneje esa información a estas horas. Puedes enfrentarte a él aquí o en Londres, pero no vas a escapar. Conozco a Tom demasiado bien.


  —Él no va a venir. No lo hará porque, cuando me tuvo en la palma de su mano, me sacudió de allí sin miramientos. ¿Qué es diferente ahora?


  John evitó sonreír. Dudaba que ella misma se diera cuenta del propio anhelo que escondía su razonamiento.


  —Vendrá, lo sé —le aseguró John.


  —Aunque así fuese, nunca lo aceptaría. Para mí él no es nadie. Si comento un error, la culpa puede no ser mía; si cometo el mismo error dos veces, sí soy culpable y merezco un mayor castigo del que logré en un primer momento.


  Ambos recordaron al bebé que nació y partió hacia la otra vida de inmediato. Hubo un nuevo silencio.


  —Yo he cumplido con mi parte, Lisa. Es hora de que seas libre. Lo siento porque, preparada o no, mañana por la mañana cuando te levantes ya no estaré aquí. Sé feliz, trata de ser valiente y, pase lo que pase, no te escudes en tu orgullo.


  —Te dejo marchar porque te amo. Buscaré la felicidad en las pequeñas cosas. Y te prometo que mi orgullo será mi única arma de defensa contra tu hermano. Si es que llegado el caso, cosa que pongo en duda, debo batirme con él.


  John se levantó. La aupó también a ella y le dio un casto, pero sincero, beso en la mejilla. No fue un gran gesto, pero ese acto envolvía mucho más que cualquier beso dado de forma más intensa. John la abrazó.


  —Te amo, Lisa. Sé que estarás bien. De lo contrario, no haría lo que hago.


  El que había sido durante tantos años su esposo se encaminó a su habitación para terminar de hacer el equipaje. No sabía dónde lo llevaría el futuro, pero la cailleach le aseguro que a ambos, a John y a Lisa, les iría mejor por separado. Por descontado, eso fue después de reprenderlo duramente por poner en marcha una iniciativa tan insensata. Él había comprobado el poder de Nana. No puso en duda la veracidad de las palabras de la bruja ni se atrevió a defenderse de las acusaciones por miedo a recibir una maldición. Porque si la nieta era peligrosa, a la abuela había de tenerle un mayor respeto…


  Además, era necesario que John desapareciera. En el entierro de su padre, charló vagamente con su hermano. No obstante, entre los asuntos tratados, le dijo que iba a nombrarlo heredero del ducado de Stone, que a su muerte todo pasaría a él y a sus hijos. John no quiso desvelar nada sobre sus asuntos privados con su esposa. Pudiera ser que su hermano estuviera al tanto o no sobre detalles, pero no sabría nada de Lisa o sus circunstancias de su boca. Lógicamente, John negó el legado que le estaba siendo ofrecido y su hermano confesó que nunca podría tener un heredero. Tom no se explayó en el asunto. John no quiso averiguar el motivo; entre otras cosas, porque él estuvo presente cuando Lisa maldijo al actual duque de Stone. Y, si su hermano le había pedido que llegado el caso asumiera el mando, solo podía significar una cosa: la maldición había surtido efecto.


  Era momento de que se rompiera. ¿Cómo? John no lo sabía. Pero, cuando Nana se enteró de su plan para declararse muerto, ella sonrió. Así, con una simple mirada de la cailleach sobre él, John supo que pronto Stone regresaría a la vida de Lisa y que por eso debía esfumarse. La historia entre ambos no había concluido, solo estaba pausada, y era momento de que la retomasen. El futuro, como le dijo Nana, no estaba siempre escrito, sino que dependía de las decisiones que uno tomase en un momento dado. Cada cual tenía el destino en sus manos, unas veces salía bien y otras no, pero todo sucedía por un motivo.


  Tal vez, le dijo Nana, su hermano se había marchado del lado de su nieta porque tenía que salvar el mundo; tal vez, el padre de Lisa debía morir porque debía salvarla a ella de sí misma; y, probablemente, John debiera morir falsamente para salvar a su hermano y poder conseguir su recompensa por los servicios prestados. O tal vez no. Sin embargo, todo estaba conectado de una forma u otra. Nana no tenía duda alguna.

  


  Lisa se levantó al alba para verlo marchar. No quiso despedirse porque entonces ella no lo dejaría abandonarla y él se quedaría. Desde esa ventana que tantas veces había servido para que ella examinase el mundo exterior, y el suyo propio interior, descubrió que una etapa acababa de finalizar.


  Nana se acercó por detrás y le dio un abrazo. Estar con su abuela era del todo sanador.


  —Me sentiré perdida sin él, Nana. Lo he llegado a necesitar tanto que no concibo mi vida sin él.


  —¿De quién estamos hablando, mi niña? —Su abuela sabía que el hombre que la había enamorado nunca abandonaría su ser.


  —John, Nana. Hablo de John. Me despedí de Tom hace años y es injusto que hoy tenga que decirle adiós a su hermano.


  —Mi niña. Mi dulce y bella Lisa. Has sido siempre el orgullo de tu abuela. Tenía grandes esperanzas para ti. Pensé que serías mi heredera. El día que llegaste a mí, creí que Natura te había elegido.


  —¿Para qué? —preguntó con interés.


  —Para ser una poderosa cailleach como yo lo fui.


  —Pero no he tenido nunca grandes dones como los tuyos. Simplemente tengo una mente ágil, y no diría eso en voz muy alta porque fíjate en lo que me pasó…


  —Creo que incluso la inteligencia que profesas es una mera casualidad por el modo en el que naciste. No estoy segura del todo. Natura es caprichosa, mas no negaré que siempre nos ha bendecido a las Crusoe con sabiduría.


  —No entiendo, ¿cómo iba a ser yo tu heredera?


  —Lisa, yo vi tu embarazo en mis sueños y creí que tal vez me había equivocado. Esperé a que regresases tal y como hizo mi hija, tu madre, mi Marie. Creí que traerías a Irlanda contigo a una nueva Crusoe para que fuese educada y criada como nosotras. Libre, indómita, sabía. Pensé que esa niña podría ser la que continuase nuestro trabajo. —Ella chasqueó la lengua—. Pero el tiempo pasaba y tú no llegabas, y entonces percibí tu pérdida en mis carnes. Un dolor parecido al que sentí cuando te creíste morir cuando tu padre partió, aunque más profundo y duro que el que padeciste cuando el hermano de John te abandonó. He estado contigo, a tu lado, en cada una de las difíciles decisiones que has tomado. Te he protegido cuanto he podido desde la lejanía, con mis plegarias y mis rituales. En el fondo, sabía que algo fallaba en todo cuanto estaba sucediendo desde el día en que naciste. Yo reclamé un derecho sobre ti que no tenía potestad para exigir. Lo comprendí en cuanto me dijiste al llegar de nuevo a mi casa que habías parido un hijo. Un niño.


  —¿Qué diferencia hay? Sería hijo de Natura, nuestra sangre.


  —Yo provengo de un linaje de mujeres. Nosotras no engendramos hijos.


  —Pero…


  —No engendramos niños —repitió Nana.


  —Yo lo hice… ¿Qué significa eso?


  —Que tu lugar no está conmigo. Que, por mi culpa, has pagado la maldición de las Crusoe sin estar destinada a parir a mi heredera.


  —¿Qué maldición?


  —Las mujeres de Natura, las que no abandonamos sus ritos, creencias, y solicitamos poderes, estamos abocadas a enamorarnos y a engendrar hijas, pero el amor que vivimos con nuestros esposos es efímero en la tierra.


  —No entiendo… —Lisa frunció el ceño.


  —Yo amé con locura a mi esposo. Mi madre no me avisó de que lo perdería con prontitud; la madre de mi madre perdió al suyo, y tampoco fue avisada. Marie perdió a tu padre de otra manera; pero, de igual modo, lo perdió debido a la Maldición de las Crusoe.


  —¡No puede ser! Natura no es cruel. —Ella se apartó de su abuela.


  —Estoy incumpliendo la norma, Lisa. No debo desvelar esto hasta el lecho de mi muerte. Sin embargo, tú has cambiado el curso de nuestra existencia. No veo el motivo de que esto esté pasando, pero sé que hay una razón de peso. Tal vez Natura ya no nos acepte, o tal vez ha decidido que ha llegado el momento de dejar de pagar por nuestros pecados.


  —¿Qué pecados hemos cometido nosotras?


  —Natura es dura pero justa.


  —No cruel.


  —No cruel —estuvo de acuerdo ella—. Una de nuestras antepasadas se enamoró de un hombre que no la correspondía. Usó sus talentos para seducirlo con engaños y acabó con la vida de la mujer que el hombre amaba. Con una inocente que murió por su egoísmo. Eneida fue una bruja poderosa, la cailleach más grande que nuestra estirpe conocerá. Hizo un trato con Natura para que le permitiese atar al hombre a través de un hijo. Se le concedió. Pero, a cambio, Natura se cobró la vida de su esposo prontamente. Dura pero justa. Ese es nuestro pecado, es con lo que hemos de cargar sus descendientes.


  —¡No, no es justo! Todas ellas antes que nosotras deberían haber tenido el derecho de elección. El credo de Natura reza que tenemos nuestras propias reglas y que somos nosotras quienes elegimos nuestro camino. Natura no puede habernos condenado por algo que no hicimos.


  —Es nuestra sangre la que no está libre de pecado. Así, la deuda contraída por el mal tan grande de Eneida merecía una penitencia aún mayor. Somos mujeres que cuidan de mujeres.


  —¿Quieres decir que conmigo acaba la maldición de las Crusoe?


  —No estoy segura. Sé que algo ha cambiado. Nosotras no parimos niños.


  —Yo di a luz a un varón que no sobrevivió más que unas pocas horas, no creo que la maldición esté saldada.


  —Pero nació y vivió de ti.


  —No puedo arriesgarme a que así sea. Estoy condenada. El hombre que me tome por esposa…, él… —Lisa cerró los ojos presa del miedo—. Nana, ¿te das cuenta de lo que le podría haber pasado a John? Incluso a Tom… —De pronto, lo sucedido con él se vio como un alivio. Que él se apartase de ella fue lo mejor que pudo ocurrir. Ella no podría ser la responsable de la muerte de un hombre.


  —No estás condenada. Estás a un paso de redimirnos a todas. La maldición de las Crusoe debe romperse en algún punto, el castigo no puede ser eterno. Y la próxima niña que nazca tras el cambio, será libre de elegir su camino como servidora de Natura sin temor a pagar el precio de Eneida.


  —¿Y crees que soy yo? ¿La que romperá la maldición? ¿Qué dicen tus visiones? —preguntó ansiosa por saber.


  —No lo veo. No lo puedo asegurar, porque mis visiones no son tan claras como lo eran antes de que tu hijo naciera, pero es una posibilidad.


  —Pero también puede que no lo sea. ¡Debo encontrar a un hombre para engendrar al heredero de mi padre! Y no puedo condenarlo. Me niego a que pague por nuestros pecados. Del mismo modo, si no tengo un hijo, perderé el legado de mi padre… Nana, estoy condenada haga lo que haga.


  —O salvada.


  —O condenada —volvió a incidir ella.


  —Siempre tuviste fe. No es momento de perderla, Lisa.


  —He culpado a mi madre todos estos años por abandonarme y lo único que ella hizo fue intentar librarse.


  —Marie no sabía el precio que debía pagar. Aun así, cuando regresó a casa…, ella… No sé cómo lo percibió, o tal vez no lo hiciera, lo único que sé es que te dejó aquí como una ofrenda. Esperaba que Natura le permitiese seguir adelante con su vida. Marie no tenía ningún talento especial y tampoco fue bendecida con una mente ágil. Parece que le dio la astucia; porque, sin saber el secreto que desvelamos a nuestra muerte, fue capaz de pagar el precio. Te dejó aquí sin ser consciente de que, con su sacrifico…, porque tu madre te adoraba, Lisa…, iba a salvar a su futuro esposo. Natura la recompensó dándole una segunda oportunidad. Ten en cuenta que nosotras no debemos desvelar lo que a ti te he dicho.


  —¿Por qué? Tenemos la oportunidad de decirles lo que hacer con esa información que ocultáis.


  —Somos Crusoe, Lisa. Es nuestro credo, es nuestra fe, es nuestra obligación. El mal debe pagarse y el bien se recompensa. Es así de simple. Duro, pero justo.


  —¡Debiste habérmelo dicho, Nana! —De repente la percepción sobre su madre cambió de modo radical. La comprendía porque ella misma estaba en una tesitura igual o peor.


  —No podía y, pese a que no debía, estoy haciéndolo ahora. Algo ha cambiado. Yo tengo fe, tú debes tenerla.


  —¿Crees que por ese mismo motivo yo pueda salir airosa? Yo he perdido a Tom ya. ¿Mi nueva vida puede ser como la de Marie? ¿He pagado el precio de Eneida?


  —No lo sé. Tú no has tenido una hija. No te puedo ayudar más, mi niña. Entiendo que todo está en tus manos, pero no tengo la menor idea de si será para liberarnos o para engendrar a una cailleach más poderosa de lo que yo he sido. Creí esto último cuando soñé contigo embarazada, pero ya ves que todo cambió.


  Lisa se mordió el labio inferior. Había tenido una idea.


  —Nana, ¿y si hago un nuevo pacto con Natura?


  —¿Qué le ofrecerás a cambio? No tienes una hija como tenía Marie.


  —¡No lo sé! —exclamó angustiada. Se calmó un poco—. No sé qué tengo que ella pueda querer. Debería bastar con la ayuda que presto a otras mujeres que sufren y que no tienen otro socorro.


  —¿Cómo haces eso, Lisa? —Era la primera noticia que tenía Nana sobre algo como aquello.


  —La casa de mi padre es un hogar para quienes necesitan ayuda. Mujeres y niños que están de paso hasta que mejora su situación.


  Nana tomó con cautela esa información. Todo tenía sentido. El desinterés de Lisa al proveer a otras mujeres, otras hijas de Natura —porque en su credo todas las féminas eran obra de Natura— podría considerarse como un pago.


  —No te prometo nada, pero haremos una ceremonia especial y tú pagarás tu prenda con el juramento de seguir prestando esa ayuda a las mujeres.


  —¿Y luego qué?


  —Y luego rezaremos para que des a luz a un niño y nuestra línea de sangre quede purificada.


  —Así que todo estará en manos del destino. —Suspiró.


  —Todo siempre está en manos del destino, mi niña. —La cailleach sonrió.


  Lisa se tomó un tiempo para reflexionar. Podría hacerlo. Ese sería su legado para con el mundo. Podría seguir con la institución en la finca, o en otra parte, y vigilarla de cerca para que todo funcionase. Su juramento podría ser cumplido. Del mismo modo, debía regresar a Inglaterra para pedir perdón a su madre.


  Lisa sentía que, al fin, tenía una meta en la vida. Ayudar a otras mujeres que tuvieran problemas. Enmendar errores, y así tal vez Natura liberaría a su linaje de la pesada carga impuesta por la cailleach Eneida.


  —Lo haremos, pero eso no implica que no esté disgustada con Natura y contigo, Nana. En algún punto eso debió parar.


  —No tengo potestad para hacerlo.


  —Confiemos en que, entre las dos, logremos arreglar el error de Eneida; porque, de lo contrario, renegaré de todo en cuanto creo.


  —No blasfemes —le advirtió.


  —No lo hago. Natura me dio el poder de elegir. Todos estos años, yo he creído que había sido criada en el seno de la creencia adecuada. Pues, al tener la libertad de elección al alcance de mi mano y la sabiduría en la otra, pensé erróneamente que Natura no podía enviar males o castigos. No, al menos, a quienes no eran responsables directos de un mal cometido antaño. Me equivoqué. Las Crusoe hemos estado pagando un alto precio por un error grave, pero alto al fin y al cabo.


  —La maldición no afecta a todas por igual. Solo las que conservan la línea de sangre directa con Eneida la sufren. Somos muchas en la tierra, pero ninguna es tan poderosa como lo somos nosotras, Lisa.


  —Si hacemos un nuevo pacto con Natura, ¿volverá a haber alguna cailleach con poderes entre nuestra estirpe? —quiso averiguar Lisa. No quería que el sacrificio de las demás acabase perdiéndose. Los dones no deberían extinguirse.


  —Sí, podrá haberla y ella será libre al fin de la maldición.


  —Espero que seamos poderosas y Natura nos escuche, de lo contrario… —Lisa lo acabaría perdiendo todo. No hizo falta decir esta última parte en alto, porque Nana era plenamente consciente de lo que ambas se jugaban. Fue una suerte que el amor de otra índole no hubiese llegado de la mano de John. Tal vez él podría estar muerto a estas alturas y no sería una muerte fingida, sino una muy real. Lisa se tomó un segundo para madurar esta reflexión; ¿y si la partida de John era un nuevo pago por la deuda? Muchas incógnitas y demasiado temor sobre un futuro incierto.


  Aun así, al día siguiente un ritual sencillo fue llevado a cabo. Las dos mujeres pusieron su vida una vez más al servicio de Natura, con el juramento de que Lisa seguiría socorriendo a la mujer que la necesitase. Esa fue la promesa, una que ya había llevado a cabo antes de recitarla solemnemente y comprometerse de por vida.


  Quedaba pues la parte más dura. Y esa era encontrar a un hombre, formar una familia y engendrar una criatura. Solo así sabrían si Natura las había liberado. ¿Tendría Lisa suficiente valor para enfrentarse al futuro y cargar con la muerte de un hombre inocente en caso de que todo hubiera salido mal?


  Capítulo 9

  El regreso de Lisa


  Lisa vivía entre dos mundos. Por un lado, había aprendido a disfrutar de la sencillez en Irlanda; y, por el otro, estaba divertida con el ajetreo de Inglaterra. Se sentía cómoda en ambos, pero debía admitir que la modernidad del último lugar la hacía despertar.


  Cuando llegó a la finca campestre de Road Line, comprobó que todo seguía estando perfectamente. John había hecho un trabajo magnífico al delegar sus asuntos en el administrador. Recibir la gratitud de las mujeres que momentáneamente vivían allí, era revitalizante. Y saberlas a salvo era aún mejor.


  En la finca de su padre, se preparó para acudir a la temporada, por lo que pasó allí unas semanas. Resultaba tan frívolo volver a entrar en sociedad… ¿Por qué no pudo enamorarse de John? Todo hubiera sido más fácil. Desechó la idea, no era momento de lamentarse por el pasado y más con una maldición de por medio. Lo mejor era olvidar y seguir adelante… Pero el destino tenía otros planes y el pasado acababa de llamar a su puerta.


  —Milady, el duque de Stone solicita una entrevista. —El mayordomo entró en su despacho y le ofreció la tarjeta de visita.


  Lisa sintió una corriente fría atravesar su cuerpo. Tom estaba ahí. A pocos pasos de ella. Había ido a buscarla, tal y como predijo John. ¡John! Claro, eso era. Querría saber los detalles sobre la fingida muerte de él. Se convenció de que la visita nada tenía que ver con ella. Aun así, fue difícil controlar el latido de su corazón desbocado o el temblor de sus manos.


  Lisa percibió que la herida de su corazón se entreabrió un poco en cuanto lo tuvo delante. Poderoso. Estaba envejecido, maduro, pero igualmente apuesto. Ese grado de madurez le sentaba muy bien. Sus ojos azules se posaron sobre los de ella. Su pelo rubio estaba más corto. Su atuendo formal le hacía parecer un verdadero duque. Se veía sobrio y aterrador a partes iguales.


  Lisa se levantó para ofrecerle una elegante reverencia al duque de Stone.


  —Excelencia.


  —Milady… —Él también presentó su muestra de cortesía.


  Lisa regresó a su asiento tras el macizo escritorio de madera, buscando protección, y lo invitó a que tomase asiento en la silla de enfrente. Tom se sentó.


  —¿Qué puedo hacer por usted? —preguntó ella.


  —He oído hablar de su proyecto de caridad y estoy interesado en apadrinar el refugio de las Hijas de Road Line.


  —Le honra su interés, y le agradezco sinceramente su ofrecimiento; sin embargo, contamos con suficientes recursos, por lo que no pretendemos acaparar toda la caridad que se nos presente.


  —¿Está despreciando la ayuda de un duque? ¿Negará fondos y contactos para esas mujeres que necesitan cuanto más soporte mejor? —rebatió presto.


  —Por supuesto que no, simplemente le hago ver la conveniencia de invertir sus generosos recursos en otra entidad que los necesite más.


  Él la observó. Ella se veía dura. Usar el título estaba resultando duro para él.


  —Lisa… —Y su nombre salió como una súplica.


  —Excelencia —saltó ella en cuanto él la llamó por su nombre de pila—, creo que ha quedado aclarado que agradezco su contribución, pero que será mejor recibida en otro lado. No pretendo ser brusca, pero tengo varios asuntos que atender y estoy segura de que usted tendrá otros tantos que necesitan de su atención.


  —No hemos hablado del asunto más apremiante que me ha traído hasta aquí. —Él no podía seguir usando la formalidad al hablar con ella.


  Lisa irguió la espalda todavía más. Cruzó sus manos una sobre otra en lo alto del escritorio y se armó de paciencia.


  —Usted dirá. —Ella no abandonaría la protección que le ofrecía hablarle con sumo respeto, como si no hubieran compartido momentos íntimos.


  —Mi hermano.


  —Mi esposo. —Algo dentro de ella la impulsó a decir esto. Lisa detectó que una sombra cruzaba el rostro del duque cuando ella se refirió a John en ese término. ¡Imposible! Sus delirios de mujer despechada le habían jugado una mala pasada, trató de convencerse Lisa.


  —¿Lo enterraste en Irlanda?


  —Sí, allí fue la última vez que lo vi y allí dejé su recuerdo. —Se sentía mal por engañarlo.


  —¿Sufrió en sus últimos momentos?


  Ella estaba incómoda. Mentir sobre algo así… Si fuese ella, querría saber que su hermano estaba bien… Estaba en una encrucijada y, aun así, deseaba deshacerse de Stone lo antes posible y poder olvidar que una vez se conocieron… Cosa que después de tantos años no había aprendido a hacer.


  —No. Fue instantáneo, sin dolor ni sufrimiento. —No era mentira… No del todo. John se marchó de la noche al día y no mostró excesiva pena por dejarla atrás.


  —Yo… siento mucho…


  —Excelencia, se ha hecho tarde, creo que será mejor dejar todo… como estaba. Olvidado —puntualizó.


  —Eres la viuda de mi hermano. Soy tu familia y eres mi responsabilidad.


  La actitud de él era extraña. Por un lado, parecía serio; pero, por el otro, Lisa lo veía sopesar mucho sus contestaciones.


  —Ciertamente, usted… —Ella no abandonaría la formalidad en la conversación pasase lo que pasase—. Es el hermano de quien fue mi esposo. Aun así, yo le libero de la responsabilidad que crea que pueda tener sobre mi cuidado. —Llega tarde y no lo necesito. Lo pensó, pero no lo dijo en alto.


  —Nombré a John mi heredero y no dejaré a su viuda desatendida. —Esa primera cuestión captó la atención de Lisa.


  —Pues habrá de buscar otro heredero, puesto que ya no está. Y le reitero, amablemente, que no debe molestarse en ninguna cuestión referente a mí.


  —¿No quieres saber el motivo de mi decisión? ¿De que estuviese dispuesto a otorgarle mi legado?


  —Sus razones son privadas y solo le conciernen a usted.


  —De todos modos, las compartiré contigo.


  —¡No! —levantó la voz y trató de serenarse—. No es necesario.


  —Fuiste la última mujer, Lisa.


  Lisa rodó los ojos. La maldición parecía haber funcionado y él estaba tan apenado por ello… Lógicamente, ella no sintió remordimiento alguno. Tuvo sus dudas cuando lanzó el maleficio. Nunca fue una verdadera cailleach como Nana, pero…


  —Bien, puesto que comprendo que el problema es su falta de… —Su vista cayó sobre esa parte masculina y apartó la mirada rápidamente. Tarde. Él la había estado observando—. Su carencia de heredero… Le daré una solución que creo que será beneficiosa para usted.


  —¿Tienes hijos, Lisa? —la interrumpió él. Nunca se atrevió a querer conocer ese dato. John no había comentado nada al respecto la última vez que se vieron y él no tuvo corazón para interesarse.


  Esa pregunta tan personal, directa e inapropiada la llevó al pasado. Tenía ganas de decirle que él había sido padre. Al menos durante poco tiempo. No era beneficioso remover el pasado.


  —No. —Lo vio fruncir el ceño.


  —Yo deseo tenerlos.


  —Entonces hágalo.


  —Para ello necesito una esposa.


  —Tómela. —¿Por qué, de pronto, se sentía como una gacela indefensa ante un gran león?


  —Necesito a la mujer adecuada, a la que quiero.


  —Estoy segura de que la encontrará. No desespere. —Si él pensaba que ella se iba a arrojar a sus brazos por una insinuación insustancial… ¡Ja! Muy equivocado estaba.


  —La tuve una vez y estoy dispuesto a recuperarla, cueste lo que cueste. —Lisa comenzó a sentir calor. Su respiración se aceleró. ¡Oh, no! Lisa ya jugó a ese juego una vez y no estaba dispuesta a seguir.


  —Lo felicito por su determinación, estoy segura de que la mujer bien valdrá el empeño que usted ponga. Le deseo suerte en su cometido. —Ella no estaba dispuesta a darse por aludida. Optó por la indiferencia. Lisa no era la joven que una vez él conoció y estaba dispuesta a mostrárselo.


  —Conseguiré hacerla mi duquesa, no te quepa la menor duda. —La promesa fue tal que ella temió que…


  Él se levantó de su silla y caminó hacia ella. Movió sin esfuerzo el asiento donde Lisa se había quedado anclada y acercó sus labios hacia esos que se moría por besar desde que había ingresado en el despacho.


  Los párpados de Lisa cayeron sin que pudiera remediarlo. En cuando la lengua de él trató de entrar en su cavidad… Recordó. Vinieron las caricias, los besos, las promesas no dichas, pero demostradas, y… Sí, también la alcanzó el dolor por la traición, por la pérdida de su hijo. Tonta. Ilusa. Ridícula. Débil.


  Con toda la fuerza que fue capaz de reunir, porque ella quería besarlo y no debía, ladeó la cabeza hacia el lado derecho y se separó todo cuanto pudo de él a fin de dejar clara su reticencia.


  Tom se quedó a escasos centímetros de su mejilla.


  —Ya no eres aquella jovencita de escasos veinte años, ha pasado un lustro y se siente como toda una vida. Tampoco yo soy aquel hombre que una vez conociste. Cometí un error, terrible y puede que imperdonable. La penitencia de saberte casada con otro, y más con mi misma sangre, y siendo feliz mientras yo languidecía, ha sido suficiente castigo. Mi deuda contigo está saldada.


  —Lo está —habló ella sin querer girarse, no confiaba en su voluntad cuando de él se trataba—, y por ello lo libero de toda culpa o castigo impuesto. Busque esposa y engendre a sus herederos. —En efecto, Lisa lo acababa de liberar de su maldición. Por lo que a ella se refería, aquello estaba saldado. Cada cual iría en paz por su camino, por separado.


  —Me temo que no me has comprendido, Lisa. He vivido en la amargura desde aquella fatídica noche. Sin consuelo y mortificado por la culpa, asaltado por los celos. He pagado con creces el delito cometido, te lo aseguro. Con la noticia de la muerte de mi hermano fresca, volví a pecar, en mi desesperación y bajeza. Lloré a John, era mi última familia viva y, contrariamente a lo que puedas pensar, lo amaba. Ese amor por él fue lo que me mantuvo lejos de ti. Pero no podía dejar de pensar que su muerte implicaba que estabas libre y podía tenerte de nuevo. Así que estoy condenado, a causa de mi amor… Por desearte para mí, por no respetar tu luto… Y gustoso me reuniré con Lucifer cuando sea tiempo, pero lo haré satisfecho porque habré tenido el resto de mi vida con la mujer que amo. Tú eres mía, tanto como yo soy tuyo. Te juro por mi honor que serás mi esposa. Ahí tienes la promesa de un hombre desesperado, arrepentido y dispuesto a enfrentarse al mismísimo Ángel Negro por ti.


  Tom entonces dio un paso hacia atrás. Ella seguía intentando mantener la compostura. Se negaba a voltear el rostro. Los ojos de Lisa estaban empañados y la voz de él en algún punto de su discurso se llegó a quebrar.


  Él aguardó unos instantes, esperando algún tipo de reacción por parte de ella. Se sentía ansioso. Comprendía que era pronto y que, si en un primer momento había venido para una sencilla entrevista cordial, algo se había torcido a medida que la conversación fue avanzando.


  —No vas a escapar de mí, Lisa.


  El duque recogió sus guantes, el sombrero y el bastón, y se marchó de ahí. Como introducción había sido suficiente. Tom idearía el segundo asalto con calma, porque ella no se iría a ningún lugar. No sin él.

  


  Cuando se quedó sola, cerró los ojos y comenzó a respirar pausadamente. Su corazón amenazaba con desbordarse. Debería decirle que John no estaba muerto, que se había marchado de viaje… Eso serviría para alejarlo, ¿no?… No. Stone no la creería. Su esposo de nombre, falsamente muerto, se había asegurado de que así fuese. Tom lo interpretaría como una mentira para frenarlo. Ahuyentarlo. ¿En qué momento había regresado él a su vida para atormentarla?


  Sus palabras se sintieron tan… tan… amargas, sinceras, desesperadas. Sin embargo, él ya la había engañado antes. Un riesgo que no estaba dispuesta a asumir.


  Su cuerpo lo deseaba. Fue su mente la que tuvo que tomar el control. El sacrificio tan grande que hubo de llevar a cabo, para no fundirse en su beso y echarle sus brazos al cuello, era vergonzoso. Débil. Lisa siempre estaría en desventaja frente a él porque, por más que debiera odiarlo, no podía. Ella no le deseaba ningún mal. Lo amaba, siempre lo haría, pero no podía perdonarlo. ¿Por su orgullo? Probablemente eso también influía en su decisión de mantenerlo alejado; pero, más que eso, figuraba entre sus prioridades salvarlo de la maldición de las Crusoe. Si a él le sucediese algo por culpa de la mala cabeza de una de sus antepasadas…


  No sabía cómo podría vencer los inconvenientes en este asunto. Lisa no podía poner en peligro a ninguna otra persona para demostrar la teoría de su abuela. Y, si no se casaba y tenía un hijo…, todo volaría…


  Tantos niños abandonados… Incluso en la casa había dos recién nacidos… Tal vez pudiera maquinar algún tipo de argucia. Contrajo una deuda de honor ante Natura y era más necesario que nunca que su legado para ayudar a las mujeres se mantuviera… Todo estaba resultando complejo y ella no contaba con el apoyo de John. Tenía ganas de meterse en un agujero y esperar a que la tormenta amainara… Pero Nana no había criado a una mujer débil, no al menos de carácter, porque lo que le hacía su cuerpo cuando él estaba cerca…


  —Milady, Rose está lista para marcharse, pero se niega a hacerlo. —El lacayo que tenía frente a ella la había sacado de sus pensamientos.


  —¿Rose?


  —La muchacha que el administrador, el señor Rise, ha logrado colocar como ayudante de cocina en la casa del duque de Ashton.


  —Sí, sí. Por supuesto. ¿Cuál es el problema?


  —No quiere irse, dice que este es su hogar. —A Lisa se le calentó el corazón.


  —Iré a hablar con ella.


  El llanto de Rose la puso triste. Se apiadó tanto de ella que acabó metiéndose en el carruaje con ella y llevándola de la mano para acompañarla hasta la casa de su nuevo empleador. Lisa le prometió a la muchacha que, si al llegar no se sentía cómoda, regresaría con ella a Road Line.


  Lo siguiente que sucedió es que Lisa estuvo realizando una entrevista ante el duque de Ashton para ser la institutriz de su hermana menor, lady Amelia Worth. ¿Cómo había llegado hasta aquí? Fácilmente. Primero, fue su obligación asegurarse de que Rose estaba bien en la casa; y para ello la muchacha, que había sido víctima de una agresión por parte de su patrón anterior, necesitaba varios días de adaptación. Así pues, ella necesitó una excusa para quedarse allí. Y, cuando la confundieron con la mujer que debía llegar para hacer la entrevista para el puesto de institutriz, ahí ya dijo que era ella, Lisa Summer, la que había acudido en lugar de la otra mujer que estaban esperando. Además, en cuanto la verdadera institutriz apareciese, ella ya se habría despedido del puesto.


  Entonces conoció a la hermana de Ashton y quedó prendada ante tanta dulzura. La niña, de unos quince años de edad, se sentía sola sin la compañía de su mejor amiga, una dama llamada lady Susan Dawson. Lady Amelia, o Melly, como la llamaban sus allegados, llevaba sobre sí el estigma de la bastardía, puesto que era la hija natural del anterior duque. Le conmovió ver el amor que se profesaban Oliver, el actual duque de Ashton, y su hermana. No era difícil adorar a una niña tan tierna, bondadosa e inocente como aquella. Percibió que la joven la necesitaba y ella nunca dejaría de lado a una mujer que precisase de ayuda.


  Los días pasaron y aunque Rose le dijo que podía marcharse, porque se sentía a salvo en la casa del duque, algo la impulsó a quedarse. La verdadera institutriz no amanecía y lord Ashton había programado una especie de tour, un viaje por Italia, por lo que la niña quedaría a cargo del administrador de Ashton y se encontraría sola.


  Ese hecho fue interpretado como una nueva señal. Una joven la necesitaba y ella quería seguir escondida por un tiempo. En la finca de lord Ashton se sentía segura y el administrador del duque le agradaba. Cuando conoció al señor Leonel Jones, el administrador, sintió algo muy extraño y peculiar. No del modo que apreció cuando conoció a Ches, pero sí de un modo… No sabía cómo definirlo exactamente, pero algo le decía que debía estar pendiente de él. Solo que ella aún no dilucidaba el verdadero motivo por el que lo sentía cercano. Además de que ella disfrutaba haciéndolo enfadar a cada rato.


  El señor Jones era como un libro abierto para ella. Y era tan grande que daba miedo a muchos. Él se escudaba en ese aspecto para mantener al resto a raya, pero ella sabía que aquel león era tan inofensivo como un gatito tierno. Sin embargo, aquel montón de músculos se veía como un gladiador romano. Era apabullante. Lo que más le gustó de él fue verlo tan cercano a Melly. La había enseñado a montar a caballo. Se veía paternal con la hermana pequeña del duque.


  Y, pronto, Lisa se sintió parte de una familia. Por lo que no quiso, no pudo resistirse a disfrutar de un poco de esa paz que en la finca de campo de Ashton se vivía.


  Sin embargo, nada es eterno y la paz se vio perturbada.


  Una mañana, cuando había acabado de adecentarse, se dispuso a ir a despertar a su pupila. Unas voces provenientes de la entrada la hicieron asomar la cabeza. Había percibido la potente voz del señor Leonel Jones y parecía muy disgustado. El administrador estaba frente a una bonita joven de rubia cabellera. Afinó la oreja para no perderse detalle de la escena.


  —Dispense, milady, pero no debe entrar en una casa que no es suya sin llamar, ni presentarse. —Oyó Lisa que el administrador le decía a la recién llegada mujer.


  La muchacha lo miró por un instante y luego trató de esquivarlo sin tan siquiera contestar. Lisa observó a Jones agarrarle el brazo a esa muchacha cuyos gestos, educación y dicción determinaban que era una gran dama inglesa. ¡Por supuesto! Lisa ató cabos. La recién llegada debía ser lady Susan Dawson, la amiga de la que Melly siempre estaba hablando. Pensó que sería una niña joven como ella, nunca imaginó que sería una joven en edad casadera… Y ¡vaya, vaya! Entre esos dos habían saltado chispas. Lisa se sonrió y volvió a concentrarse en la obra de teatro que iba a tener lugar ante ella. Lamentó no tener una cómoda silla para disfrutar del espectáculo.


  —¡Quíteme ahora mismo sus sucias manos de encima! —escupió con sorna la rubia al ver que Jones la tenía cogida por el brazo derecho. La muchacha sintió que un calor invadió todo su cuerpo ante ese contacto no esperado.


  —No me ha contestado aún. Estoy en la obligación de impedirle el paso. Por lo que sé o, mejor dicho, por lo que no sé, podría estar ante una ladrona disfrazada de dama. O algo mucho peor. Y me temo que la seguridad de este hogar es más importante que todo el decoro que debería exigir la situación. —Le enseñó una sonrisa torcida. La indignación de la rubia le agradó al señor Jones. Al menos estaba tan molesta como él. Estaba decidido a enseñarle modales a esta bruja con cara de ángel que tenía delante.


  —No tengo por qué ofrecer ninguna explicación ante el servicio. —Susan trató de soltarse de su agarre. Esa mano era enorme, por lo tanto fue una acción imposible—. Haga el favor de soltarme o… —Su reprimenda perdió fuelle porque no era capaz de mirarlo a los ojos. No se atrevía. Él la incomodaba mucho.


  —¿O qué? —preguntó él divertido al percibirla tan contrariada.


  Susan no se lo pensó dos veces. Levantó su otra mano y le propinó una sonora bofetada. Bien sabía ella misma cómo se daban los bofetones, lo había visto hacer muchas veces; la condesa de Somerset, su madre, era muy asidua a este tipo de conductas y, por norma general, era Susan quien los recibía.


  Lisa ahogó un grito. Eso sí que no se lo esperaba. Esa muchacha no había experimentado el menor temor ante el gigante Jones. Hubo de reconocer que el pobre no merecía ser abofeteado; sin embargo, admiró el valor de la joven. Ella se veía fuerte y con carácter. Le agradó el descubrimiento. Melly estaría bien con ella. Y lo que sucedió a continuación, hizo que a Lisa se le pusiera el corazón en un puño.


  Jones miró furioso a la dama y, sin decirle una palabra, la sacó por la puerta de entrada, esa por la que ella hacía unos instantes había ingresado en la casa. Susan no se resistió porque tenía cierto miedo. De un empujón la terminó de colocar en la calle, dejándola asombrada cuando él le cerró en las mismísimas narices esa preciosa puerta de madera maciza.


  —Abra ahora mismo la puerta o… —Sí, sí, ella no sabía cómo continuar la frase, pero algo muy gordo iba a hacer para enmendar ese comportamiento tan vulgar e inapropiado.


  —¿O qué? ¿La echará abajo con sus lindas y pequeñas manitas? —Susan escuchó cómo él le hablaba desde detrás de la puerta. La muchacha se enfureció otra vez, y más cuando oyó la sonora carcajada de él.


  La madera fue aporreada con rabia. Lisa volvió a sonreír. Los golpes pararon, y Lisa quedó un poco defraudada al creer que la muchacha había abandonado en mitad de la batalla. Sin embargo, pronto se oyeron unos suaves golpecitos sobre la madera de la puerta de acceso a la casa.


  Lisa reconoció que la joven era inteligente. Había cambiado de táctica.


  Jones abrió la puerta solícito. Se quedaron frente a frente.


  —Buenos días —dijo al fin Susan mirándolo a los ojos. Mal. No tenía que haberle mirado a los ojos y dejar fija la vista ahí, porque lo que vio la hizo sentir más ansiosa todavía. Los ojos de aquel engreído la dejaron sin respiración. Eran color miel, grandes, y estaban satisfechos por haberla hecho hablar. Susan se encrespó aún más si cabía.


  —Buenos días, señorita… —correspondió él, cortés al saludo.


  —Lady Susan —lo corrigió ella arrogante.


  —Buenos días, milady, ¿qué puedo hacer por usted? —El tono de él era de falsa modestia, correcto como si nada antes hubiese ocurrido. Susan se contuvo para no armar un nuevo escándalo.


  —Vengo a ver a lady Amelia. —Mostró una simulada sonrisa a aquel criado impertinente. Si él podía interpretar un papel, Susan tenía muchos más años de experiencia haciendo eso mismo.


  —Por supuesto. Por favor, tenga la amabilidad de entrar —dijo él mientras abría por completo la puerta y se apartaba para permitirle el paso. Incluso le hizo una reverencia cuando la tuvo al frente.


  Lisa observó a Jones seguir la estela de la dama y supo que él había sido tocado por la pasión. Estaba obnubilado. Entonces, la amiga de Melly se encaminó por el corredor de la primera planta hacia ella y Lisa se escondió en su habitación. Dejaría a la dama y a su pupila disfrutar de su reencuentro.


  Una vez más, Lisa se encontró feliz, contenta y ansiosa por saber qué depararía el futuro para esos dos jóvenes que habían tenido un encuentro tan prometedor como interesante. Interesantísimo… Pero esa era otra historia que ella seguiría de cerca.

  


  Hacía tiempo que Lisa estaba postergando un asunto que tenía que esclarecer. No, no era el que tenía que ver con Tom. Ese estaba en uno de los últimos cajones, bajo llave, en uno de los escritorios más viejos y olvidados del mundo. Tenía una cuenta pendiente con su madre. Nana le había dado las señas y ella decidió que, cuando regresase a Inglaterra, la vería. Había de reconocer que había postergado el encuentro porque sería incómodo; sin embargo, hacía unos días que había recibido una misiva del esposo de su madre. Ese hombre había ocupado el papel de padre ahora que no tenía al suyo. Tal vez Marcus, que le prometió que estaría siempre con ella, lo había llamado a su vida.


  Justo había acabado de dar un paseo, para tomar la decisión de visitar a su madre, cuando vio al médico salir de la casa. Echó a correr para ver qué mal había sucedido y, sobre todo, para tratar de ser de ayuda. Cuando entró en la casa, le dijeron que la amiga de Melly había sufrido una caída y se había golpeado la cabeza. El servicio le informó de la habitación en la que la habían instalado y, cuando descubrió a Jones apostado en la puerta sudoroso, nervioso y ansioso…, se preocupó.


  —¿Es grave? —preguntó al administrador.


  —No lo sé, pero Sue… —Estaba sufriendo por la joven que se había caído cuando estaba a su cuidado. Lisa se enterneció con la preocupación genuina de él. Además, ella se sorprendió porque el hombre hubiese utilizado el apelativo cariñoso por el que Melly llamaba a su amiga… Interesante. Interesantísimo.


  —Vaya a la cocina y dígale a Rose que le prepare una de mis hierbas. Le sentará bien, señor Jones.


  —No necesito calmar los nervios. Ya he dicho que estoy bien. —Hombre terco, pensó Lisa.


  —Como guste. Entraré a ver cómo se encuentra lady Susan —hizo especial hincapié en decir correctamente el nombre completo y el título de la dama con la única intención de irritarlo.


  Cuando él se dio cuenta de que se había referido a la dama de modo totalmente inapropiado, se avergonzó. Verlo irritado y molesto por ese descuido fue divertido.


  Lisa entró en la habitación preparada para encontrar alguna herida con sangre. El estado de amargura del señor Jones le hizo pensar que era algo de gravedad. Pero la joven estaba perfectamente bien.


  —Buenos días, lady Amelia, lady Susan. —Lisa se mostró correcta con ambas.


  —Sue, qué bien —habló Melly—, al fin puedo presentarte a mi institutriz. Quien, además, se ha convertido en una dama de compañía y una amiga. Señorita Summer, esta es mi mejor amiga, lady Susan Dawson.


  Susan intentó levantarse para saludar a la recién llegada. Lisa lo impidió.


  —No, por favor, milady, no debe hacer esfuerzos. Estoy segura de que el protocolo no será tenido en cuenta en estas circunstancias.


  Lisa la observó detenidamente y amplió aún más su sonrisa. Al fin entendía el extraño comportamiento que había manifestado el administrador de la finca. No hacía falta recurrir a los poderes místicos, a los que a veces aludía frente a Melly, para aventurarse a señalar que una gran historia se avecinaba ahí. Pero la dama en cuestión parecía tan dulce que, más que Sue, deberían haberla apodado Susy.


  —Gracias, señorita Summer. Es un placer conocerla. —Aunque Susan se sintió celosa al ver la cercanía que Amelia mostraba por ella, le cayó simpática enseguida. Había algo en su mirada que le daba confianza y algo más. ¿Eso que veía en los ojos de la señorita Summer era un poco de suspicacia?


  —Lo mismo digo lady Susan. Si le parece bien haré que alguien recoja algunas pertenencias de su casa y que venga su doncella. El doctor ha dado indicaciones para que descanse hoy y recomienda que se quede unos días aquí. El señor Harris ha pedido muy insistentemente que la mimemos y la obliguemos a recibir las atenciones. —Le sonrió de un modo desconcertante. De pronto, la mente de Susan se vio asaltada por ese señor Jones que se veía como un guerrero vikingo.


  ¿Cómo iba a poder manejar ella lo que él le producía durante una semana si en las primeras horas había sido imposible resistirse a su fuerza?, se preguntó Sue al tiempo que se mordía el labio inferior.


  Lisa sabía exactamente lo que la joven estaba pensando. Cualquiera que conociera el juego de la seducción, se daría cuenta de que la joven estaba preocupada por lo que Jones le hacía sentir.


  —No se preocupe por eso —continuó la institutriz mientras le guiñaba rápidamente un ojo. Sue se asustó; ¿habría dicho sus conjeturas en alto? Fijó la mirada en Melly, ella parecía tranquila, por lo que no se le había escapado el pensamiento de la mente—. Tampoco se apene por ello —continuó Lisa—. Descanse. Me temo que va a necesitar todas las fuerzas que pueda reunir para afrontar el futuro. Lo mejor será que se deje llevar y no tema nada. El destino es algo incomprensible que escapa a nuestro control. Lo que haya de ser, será. Relájese y permítase vivir el presente, y preocúpese por los problemas cuando lleguen, que tardarán en llegar. No tiene caso apenarse por lo que aún no ha sucedido y no se puede evitar. Y después de esta clase de filosofía impartida, que veo que la ha dejado petrificada, iré a escribir una misiva para su madre, aunque…


  —¡No! —gritaron a la vez Melly y Sue.


  Lisa se dio cuenta del temor de ambas. Así que en el cuento de hadas había una verdadera bruja, de las malas.


  —Como iba a decir, será mejor que la escriba usted misma. —La joven sabría cómo manejar a esa mujer a la que se veía a todas luces que temía.


  —Gracias. Se lo agradezco, sí, en efecto enviaré una nota para explicar a mi madre que he sido invitada unos días aquí.


  —Comprendo. —Lisa iba a encargarse personalmente de averiguar el tipo de mujer que tenía tan sumida en la desesperación a esa muchacha tan dulce. En efecto, las cosas sucedían por algún motivo, y Melly y lady Susan se habían encontrado para cuidar la una de la otra, pensó Lisa.


  —Verá, señorita Summer —recuperó rápidamente la compostura Sue—, creo que es mejor no preocupar a los condes con una niñería.


  —Por supuesto, no queremos que su madre tome medidas que no son ni prudentes ni correctas. —Sue tenía en la punta de la lengua la pregunta cuando la institutriz prosiguió su discurso—: No se preocupe por eso tampoco. Iré enseguida a dar órdenes a la cocina para que preparen la tisana que ha recomendado el doctor. —Ella la aderezaría con unas hierbas que aún potenciarían más rápido su recuperación—. Y si le agrada esta habitación puede quedarse, o si prefiere otra… Bueno, tengo entendido que conoce mucho mejor la casa que yo, así que disponga lo que desee. —La señorita Summer sabía que estaba hablando con la que, sobre el papel, iba a ser la futura duquesa de Ashton. Melly estaba a cada rato explicando la ilusión que le hacía llegar a llamar hermana a su amiga algún día.


  —Es usted muy amable, señorita Summer, aquí estaré perfectamente —respondió Sue.


  Lisa se retiró con una pequeña reverencia y una enorme sonrisa.


  —Por cierto, le subiré una novela para cuando su cabeza le permita disfrutar de la lectura, ¿tiene alguna preferencia en especial?


  —Melly insistirá en entretenerme con alguna sobre princesas, príncipes y sapos.


  —Sí, traeré una de esas también, pero incluiré otra sobre aventuras de señores sajones o algo de la época de Roma. Tengo entendido que los poderosos guerreros, gladiadores concretamente, están causando sensación entre las damas.


  En efecto, Lisa no pudo contenerse. Era consciente del poder que el señor Jones podía tener sobre las damas, aunque él no pareciera darse cuenta. Había muchas doncellas suspirando por los pasillos por él. Lo describían como un gladiador romano. Ciertamente él lo parecería; pero, para ella, era más como un vikingo medieval. No tenía idea de cuál de las dos apreciaciones preferiría la joven amiga de Melly sobre él, de ahí que usase las dos similitudes. Susan se ruborizó y supo que el administrador del duque de Ashton le había tocado bastante hondo.


  —Señorita Summer, debido a las circunstancias de hoy —habló Melly—, ¿le parecería bien liberarme de mis obligaciones durante los días que esté convaleciente mi buena amiga? Creo que podría necesitar mi ayuda y, como bien sabe, llevo muchos meses aguardando este momento. Pero usted ya sabía que iba a tenerla para mí sola, ¿verdad? —Lisa le sonrió cómplice y Sue volvió a sentir celos de esa relación. Se sintió mal por ello, su amiga, a la que consideraba como su propia hermana, merecía tener el cariño de todo el mundo que la rodease.


  Desde que Lisa llegó a la finca, Amelia quedó impresionada por las habilidades de la señorita Summer. La primera vez que se quedó sorprendida con sus dotes adivinatorias, esta le confesó a la niña que ella era una bruja. La joven no la creyó, pero en los días siguientes quedó confirmado que la mujer tenía un talento especial para ciertas cosas. Y, viendo la reacción de Sue, su amiga había comprendido que la señorita Summer no era una institutriz al uso.


  —Lo que usted disponga, milady.


  —Se lo agradezco —comenzó a decir Sue—. Le prometo que estos días, aprenderá conmigo también. Ambas sabemos que falta muy poco para su presentación y debe estar lista. No tenemos tiempo que perder, ¿verdad, lady Amelia?


  —Por supuesto —respondió la niña obediente.


  —Que tengan un buen día. Si me necesitan háganmelo saber —se despidió la institutriz.


  —Espere, espere, señorita Summer —pidió la niña—. Me dijo que llegó una carta de su padre explicando que su hermana estaba enferma. Si quiere, señorita, podría usted partir a su hogar el tiempo que mi amiga esté aquí para cuidarme e instruirme. ¿Qué le parecería estar con su familia un tiempo? Sé que tiene cosas que arreglar.


  —Bueno, yo se lo agradezco, milady, pero creo que no sería… —No estaba segura de marcharse precisamente ahora que Susan estaba convaleciente. Y, lo más grave, estaba muy nerviosa por tener que ver a su madre y su nueva familia. ¿Cómo se enfrentaría a ello? ¿Sentiría celos de su hermana? ¿De esa niña que tuvo el amor de su madre y al que ella no tuvo derecho?


  —Por favor, señorita Summer, es un caso de urgencia —tomó la palabra Susan compadeciéndola—. Y, estando yo aquí para velar por mi amiga, considero mi deber cristiano obligarla a tomar esos días. Una semana creo que será el tiempo necesario para que usted pueda acompañar a su familia en estos días de necesidad.


  —Como desee, milady. Quedo agradecida por este gran favor que ambas me hacen y prometo no olvidarlo mientras viva. Tienen ante ustedes a una leal servidora —sentenció como un juramento que hizo estremecer a Sue por la convicción tan ferviente con que fue dicho.

  


  El camino hasta la humilde casa de su madre se hizo eterno. ¿Qué le diría? ¿Cómo actuaría? Y, lo peor de todo, ¿cómo la recibiría esa hermana a la que no conocía?


  Supo que la mujer que figuraba delante de la coqueta casa de campo era su madre en cuanto le echó el primer vistazo. Al otro lado, un hombre sujetaba a Marie por los hombros. Ese debía ser su padre de acogida, el señor Jacobson. Había otro hombre de anchas espaldas frente a ellos; y, al lado de este, uno más que sostenía un maletín médico. Un galeno.


  ¿Sería demasiado tarde? ¿Su hermana habría partido hacia el otro mundo sin que ambas se conocieran?


  Su coche de caballos la dejó frente a la puerta y creyó que sufriría un desmayo. Él. Sí, él estaba ahí. Tom la había encontrado y conversaba plácidamente con sus padres.


  —Buenos días… —Antes de que acabase de pronunciar la última palabra, Marie estaba abrazándola fuertemente y llorando. Lisa se aferró al abrazo de su madre y pronto se unió en sus sollozos. Tanto la una como la otra sintieron el vínculo que entre ellas mediaba.


  El médico se marchó y los otros dos hombres entraron en la casa para darles intimidad.


  Cuando Marie se vio capaz de soltar a su hija y contener el lloro, la conminó a acudir hasta el agradable el jardín trasero. Se sentaron en un banco a la luz del sol.


  —No estaba segura de sí vendrías. Mi esposo me confesó que te había mandado una carta.


  —Me ha costado mucho decidirme. Saber que tengo una hermana y que está enferma… Pero debo confesar que no sabía cómo enfrentarme a ti. Siento no haber venido antes.


  —No, Lisa, yo te debo gratitud.


  —¿Gratitud? ¿Por qué?


  —Sí, hija mía. En tu inmensa bondad, enviaste a tu prometido para que velase por mi Katherine.


  —Mi prometido —repitió en un susurro.


  —El duque de Stone se ha portado fantásticamente bien. Hizo traer al mejor médico del reino para que atendiera los problemas respiratorios de tu hermana. Si él no llega a venir hace unos meses…, yo… ¡Oh, Lisa, habría perdido a mi otra hija como te perdí a ti! —Otra lágrima escapó de Marie—. Tu generosidad de encargarle a él que velase por nosotros todos estos meses… Cada día ha venido a casa para interesarse por el estado de la dulce Kathy. Es un gran hombre, tienes mucha suerte… —se calló en este punto. Una vez ella creyó haber encontrado al amor de su vida en un hombre parecido a ese noble que había socorrido a su familia.


  —Madre, debo pedirte perdón. —No era el momento de hablar sobre Stone.


  —¿Por qué? Fui yo quien te dejó con Nana. Sabía que estarías bien, pero te abandoné.


  —Sé lo que sucede con las Crusoe. Comprendo que la carga que has tenido que llevar…


  —¿Cómo dices?


  —Nana me explicó lo que sucedió con Eneida.


  —Eso es un cuento que se inventaron para tratar de mitigar nuestro dolor cuando perdíamos al amor de nuestra vida. Mi abuela una vez me lo dijo. No es más que una leyenda. —Marie restó importancia.


  —No lo es, madre. Es la maldición que debemos soportar por los pecados de Eneida y es el motivo el que perdiste el amor de Marcus.


  —Tu padre… —Marie cerró los ojos—. Lo amé tanto que dolía. El señor Jacobson es un buen hombre, nos queremos, pero nada puede compararse a…


  —Lo sé. Marcus también te amaba. Confesó que debió haber luchado por vosotros. Por mí, por ti.


  —Vino a buscarte aquí.


  —He vivido con él una temporada muy feliz. Yo también lo amaba. Era un hombre tan maravilloso…


  —Siento tanto lo que nos ha pasado, Lisa.


  —No quiero mirar al pasado. Yo te he perdonado, ¿podrás quererme, madre?


  —Nunca he dejado de hacerlo, hija mía.


  —¿Y mi hermana? ¿Me querrá ella? Ahora que tengo una familia, no quiero perderos.


  —Tu prometido la salvó, Lisa. Ese médico averiguó el problema. Kathy no debe estar rodeadas de mantas, ha mejorado mucho desde que la separamos de cierto tipo de tejidos. Y esa medicina que nos dio… Le debemos tanto a tu futuro esposo que no sé cómo vamos a poder pagárselo.


  Lisa comprendió que la deuda por las hazañas de Stone no corría a cargo de su madre, sino de ella misma. Le debía gratitud. Le daría las gracias, pero nada más. No podía darle nada más a ese hombre, por mucho que lo ansiase.


  —Lamento la intrusión. —Las dos se dieron la vuelta y vieron a Stone ante ellas.


  —Oh, no, no se disculpe —tomó la palabra su madre—. Es del todo normal que quiera conversar con su prometida. —Marie le dio un apretón de manos a su hija y le sonrió—. Luego seguiremos hablando. Tu hermana no tardará en despertarse y querrá conocerte.


  Lisa y Tom se quedaron unos momentos solos.


  —¿Te importaría que diésemos un paseo? —le preguntó él tranquilo.


  Lisa suspiró.


  —Supongo que no.


  Se alejaron de la casa para tener mayor intimidad.


  —Tuve que decirles que era tu prometido para justificar mi presencia durante tantos meses. Les dije que tú no podías acudir debido a tus trabajos en la casa de ayuda a mujeres y que habías delegado en mí para atenderlos. No se me ocurrió otra cosa mejor.


  —¿Qué tal haber dicho la verdad?


  —Decirles que te había estado buscando durante meses, por toda Inglaterra e Irlanda, los habría preocupado. Y no necesitaban mayores preocupaciones.


  —Tienes razón. Disculpa. Debo darte las gracias por haber salvado la vida de mi hermana.


  —Lo he hecho por ti, no lo negaré, pero mi conciencia me ha obligado a prestarles ayuda.


  —Sea lo que sea lo que esperes conseguir con ese acto, no va a funcionar. No pienso… —Él reclamaría algo que ella no estaba dispuesta a darle.


  —¡Al diablo con eso, Lisa! Sé la opinión que te merezco, porque fui un canalla ruin, pero no exigiré nada de ti en pago. Y menos lo que intuyo que estás pensado.


  Lisa lo vio sonreír y se enfureció.


  —No me parece bien que tengas esos pensamientos ahora mismo.


  —Cuando llevas cinco años sin que tu cuerpo y mente reaccionen ante las imágenes que tú acabas de suscitar en mi cabeza… Créeme, mi amor, hay motivo para sonreír.


  —Pues como ya se ha recuperado de su… En fin, busque a una mujer y extienda su semilla allí.


  —Siempre fuiste directa.


  —No, siempre fui sumisa cuando debía ser otra cosa.


  —Me agradas en ese estado, pero lo disfruto más cuando sacas las uñas. No he podido olvidarlas, ¿sabes? La noche que te tomé, laceraste la carne de mi espalda. Y nunca se sanó del todo. Bello recuerdo de tu paso por mi vida.


  Lisa apretó los puños.


  —Le agradezco sus servicios y su interés en el bienestar de mi familia. Ha perdido demasiado tiempo, estoy segura de que asuntos ducales requieren de su atención. No le robaremos más tiempo, excelencia.


  —¡Déjate de tonterías! —Él se giró violentamente y la sujetó por la cintura—. ¿Tanto lo amabas a él que no puedes sacarlo de tu cabeza?


  Lisa se quedó sin saber qué acababa él de decir… Hasta que recordó que, en la mente del duque, el supuesto hombre al que ella debía amar era su falso difunto marido.


  —John fue mi esposo, le debía devoción.


  —¡No lo nombres!, no lo nombres, por amor del cielo. Es mi hermano, Lisa, mi hermano y no puedo soportarlo. Él te tuvo, te cuidó, te amó mientras yo me consumía en los infiernos por mi mala cabeza. Por favor, Lisa, dime que hay espacio en tu corazón para poder amarme. Haré lo que quieras, solo pídemelo y lo haré. Te lo suplico. Pon fin a mi agonía.


  La desesperación en su voz no consiguió hacerla flaquear.


  —Yo me entregué a ti. Enamorada, segura entre tus brazos. Lo hice sin pedir nada a cambio, sin haber obtenido promesa alguna. Fe. Me moví por mi fe en ti. Me usaste a tu antojo. Yo lo permití. Acabé hundida, desesperada y sola. No te atrevas a hablar del infierno que has pasado, porque no es nada comparado con lo que tú me hiciste sentir cuando me abandonaste después de haberme adorado con tu cuerpo.


  Él la estrechó entre sus brazos. Ella dejó sus brazos extendidos, se negaba a abrazarlo.


  —Lisa, por favor. Tiene que haber algo que yo pueda hacer. Seré tu leal siervo. Creí haberte perdido y ahora te tengo ante mí. Solo permíteme demostrarte que te amo. Por favor, Lisa. No nos hagas esto.


  —¿Yo? ¿Yo soy la que nos ha hecho esto? No tienes ni la menor idea de lo que me hiciste. —Pensó en su hijo, ese bonito niño que no sobrevivió—. John, él sí me amó y me demostró su amor. ¿Crees que yo podría traicionar su memoria accediendo a cualquier petición tuya? No. De ninguna manera haré algo como eso. Tú y yo acabamos hace tiempo.


  —Encuentra ese filón, Lisa. —Él se negaba a dejar de abrazarla. Se moría porque ella correspondiese a su muestra de afecto, pero no estaba dispuesto a abandonar tan fácilmente—. Recupera el amor que sé que sentiste. Está ahí en ti. Solo déjalo aflorar un poco y yo haré el resto. Pon una pizca de tu parte, no pido más.


  —Lo lamento, Stone. Lo que pides es un imposible. Lo que sentí por ti murió en el momento que comprendí que me habías utilizado para darle un escarmiento a tu hermano. Aquella noche.


  Él se separó para mirarla a los ojos.


  —¿De qué estás hablando? Yo me acobardé porque tuve celos de Ches y John, pensé algo sobre ti que no fue cierto.


  —John me lo contó. No me mientas.


  —¿Qué te dijo mi hermano? —Él estaba comenzando a enfadarse.


  —Él te quitó a su prometida, y tú le quitaste a la suya. Venganza, así de simple.


  —¡No! Nunca se trató de eso. Lo niego categóricamente. Soy culpable de muchas cosas, pero no de esa. Y te recuerdo que no soy el único que obró mal. Me enfadé mucho cuando supe que te habías metido en la cama de mi hermano.


  —¡Tenía que cuidarlo y la maldita silla no era cómoda! —¿Por qué nadie la creía?


  —Una excusa pobre, Lisa. Conocí el carácter seductor de John.


  —Yo era virgen cuando me entregué a ti. Fuiste el primero en tocarme. No puedes achacarme ninguna falta por no ser digna.


  —Te vi aferrada a Ches en medio de una fiesta obscena y salvaje. Y también te vi salir de su casa días antes. Creí que erais amantes.


  —¡Nunca! ¿Qué clase de mujer creías que era yo? —Se arrepintió de la pregunta en cuanto fue formulada—. Es verdad que poco te costó que yo accediese a todas tus peticiones, no lo negaré. Pero lo que sentí en cuanto estuve en tus brazos, fue superior a mis fuerzas. No pude ni quise resistirme.


  —Te he dicho que mis celos tejieron una maraña. Mi pánico a enamorarme de ti hizo el resto. Fui cobarde. Lo comprendí cuando descubrí tu sangre sobre mi miembro. Y esa misma mañana, después de recibir un puñetazo de Ches, comprendí el error que cometí. Estaba dispuesto a remediarlo; sin embargo, no tuviste inconveniente en casarte de inmediato con John. Así que no te creas mejor que yo. Te entregaste a mí y, poco después, recitaste tus votos nupciales con mi hermano. Yo fui cruel, pero tú no lo hiciste tampoco mucho mejor que yo. La diferencia es que yo soy lo suficientemente valiente como para reclamarte ahora.


  —¿Disculpa? —¿Cómo se atrevía a pronunciar la última acusación?


  —Te casaste con él sin pestañear. ¿Cómo crees que me sentí? Yo te abandoné primero, pero tú no tardaste en hacerlo poco después. Seguro que aun portando mi semilla en tu ser te entregaste a él, ¿qué puede haber más doloroso que saber eso, Lisa?


  Ella se quedó asombrada. Trató de controlar sus emociones. Le faltaba información. Y bien sabía dónde iría a recolectarla.


  —Se acabó, Stone. —Lisa se giró para marcharse de allí. Él la agarró por el brazo.


  —Tendrá su fin cuando seas mi duquesa, ni un minuto antes. Esto tan solo es el principio del comienzo, Lisa, y John no está aquí para salvarte de mí. No esta vez. Te seguiré a los confines de la tierra o más allá, y ni el duque de Ashton ni cualquier otro podrá salvarte de mí. Te dejaré disfrutar de tu familia, porque lo mereces, pero prepárate porque no vas a huir. Aunque tenga que robarte, serás mía.


  Y el que se marchó del lugar fue él. Lisa se quedó asombrada. Stone la tenía asediada. Este tiempo, Tom había sabido de su paradero y decidió quedarse a cuidar de su familia… Algo se movió dentro de su corazón. Esa sensación hacía mucho tiempo que la tenía olvidada…


  Lisa regresó a casa de su madre y pasó unos días tranquilos conociendo a su nueva familia. Los adoró. Le gustó su nuevo padre. Marcus lo había enviado para ayudarla a que se reconciliase con su madre. Y Kathy era una muchacha delicada, pero tan amable, que fue imposible no adorarla desde el principio.


  Le hubiese gustado quedarse más tiempo; sin embargo, tenía asuntos que aclarar y la relación con Stone se acababa de convertir en una de sus prioridades. La había acusado de casarse con su hermano después de yacer con él… Oh, no, ese vil traidor se iba a tragar sus palabras. Porque todos aquellos meses, después de abandonarla, en los que aun sin esperanzas lo había esperado…


  Capítulo 10

  El perdón del amor


  Lord Stone no había sido nunca un hombre de medias tintas. En los tiempos que corrían, no iba a cambiar de parecer. Lisa lo había enervado desde el primer momento. Tanto que estaba obsesionado con ella.


  Aquella noche en la que la hizo suya, marcó un antes y un después en su vida. Fue mágica, sublime, irrepetible. Por el contrario, la mañana siguiente se convirtió en un infierno. Que, lejos de terminar con su partida a Francia, continuó durante cinco años más.


  En Francia había trabajado como diplomático. Aquello era un hervidero y no querían bajar la guardia por lo que pudiese ocurrir con los seguidores de Bonaparte. Tom era bueno en lo que hacía y le apasionaba desenmascarar a los traidores.


  Si sobrevivió a toda la tortura que él mismo se autoimponía cada día al recordarla, fue porque su vida tenía la emoción del trabajo diario. Se agarró a eso como a un clavo ardiendo.


  Las noches eran lo más duro de aguantar. Lisa se colaba en sus sueños para atormentarlo. No le importaba porque era la única manera de poder verla, de poder tocarla. Su miembro sí funcionaba durante el descanso nocturno. Tan bien funcionaba que incluso se despertaba derramando su semilla entre las sábanas. Lisa. Lisa. Nunca lograría olvidarla porque, entre otras cosas, se negaba a hacerlo.


  Ninguna mujer le llamaba la atención, ni le atraía; si no podía tenerla a ella, no quería a ninguna otra. Esto además no dependía de su corazón, un músculo que era reticente a olvidarla, pues asimismo su hombría se negaba a mostrar vida si no era cuando soñaba con Lisa. Lejos de estar molesto, esto significó la reafirmación de que ella sería la única mujer a la que amaría.


  Regresó al hogar a la muerte de su padre para asumir su nuevo papel como duque de Stone. Creyó que en el entierro la vería. Se equivocó. Vino John. Lo encontró diferente. Más calmado, más sensato, más centrado. Abrazó a su hermano pequeño en cuanto lo tuvo delante. John correspondió a su abrazo. No la nombraron. Ni uno ni otro. Stone le confesó que dudaba de que pudiera tener hijos y que iba a nombrarlo su heredero. Su hermano se negó. Entonces, Stone sintió la necesidad de explicarle que nunca se casaría. No le hizo falta confesarle el motivo porque John lo adivinó. Lisa, siempre Lisa.


  Su hermano se despidió de él como si nunca más fueran a verse y le pidió que le jurase que, pasase lo que pasase, él seguiría adelante con lo que creyese que debería hacer. No comprendió lo extraño de esta conversación hasta que llegó a su finca una misiva firmada por Lisa. Le anunciaba la muerte de John. Stone sintió pena, rabia e impotencia. Nunca se habían acabado de llevar bien, pero a su modo se querían, respetaban y apoyaban. Se sentía tremendamente culpable por haber reaccionado con alivio ante la noticia. Era la peor persona del mundo y no podía hacer nada para evitarlo. A sabiendas de que no debería estar codiciándola, y menos cuando John acababa de expirar, no fue capaz de pensar en otra cosa que no fuera en ella. En Lisa estando libre del matrimonio. Hubiese sentido ese alivio aunque el hombre que se hubiese casado con ella no fuese John, y no sentiría remordimientos. Pero aquel hombre era su hermano y se sentía malvado.


  Ella podría ser suya y la tenía al alcance de su mano. John no estaba ya. Nada podía hacer para salvarlo. Cinco años, manteniéndose lejos de sus asuntos y de su casa, fueron su contribución para no inmiscuirse en su matrimonio. La vida seguía y Stone le concedió aquella extraña promesa —sobre lo de hacer lo que debía— a su hermano. Lo tomó como una señal. Decidió que le daría un poco de tiempo a Lisa para aclimatarse a la pérdida y pasaría a la acción. La paciencia no era una de las virtudes de Stone, así que se preparó para marcharse a Irlanda en su busca.


  Cuando llegó allí, ella no estaba. No fue difícil averiguar su lugar de residencia porque él lo conocía todo acerca de ella desde que la investigó la primera vez.


  Conoció a la abuela de Lisa. Se hacía llamar Nana. Una mujer muy peculiar. Todavía recordaba la entrevista que tuvo con ella. La mujer le dio pavor. Lo examinó de arriba abajo sin pudor. La gente lo temía. Él tenía un aspecto afable, pero sus maneras toscas y rudas pronto propiciaban que sus congéneres se hicieran una idea de su carácter duro y oscuro.


  La mujer lo llamó obtuso, ignorante, bobo y algunas otras lindezas por el estilo. Le aseguró que si volvía a hacerle daño a su nieta, esta vez su instrumento masculino dejaría de funcionar durante toda la eternidad. A Stone se le cayó el alma a los pies. ¿Cómo sabía eso la mujer? Nana le contó la historia sobre la fuerza y los poderes de las grandes cailleach que descendían de Natura… En resumidas cuentas, que ella y su nieta eran una especie de brujas. No lo dudó. Tenía claro que ahí había algo en cuanto la mujer habló abiertamente sobre el problema que él había estado teniendo con su miembro viril desde que, al aparecer, Lisa lo maldijo, según le confesó Nana. Bueno, ella podía creer que él estaba maldito; pero, en su fuero interno, Stone sabía que su necesidad de placer solo sería saciada con Lisa y nada más que con ella. Ninguna mujer sería capaz de apagar esa sed tan incesante que él llevaba tanto sufriendo.


  Entonces llegó el momento incómodo en el que Nana le preguntó si amaba a su nieta. Él no lo dudó y contestó que sí al instante. A continuación, la mujer lo invitó a hacer lo que hiciese falta para recuperarla. Le dijo que no se dejase vencer por las negativas de su obstinada nieta y que, cuando comprendiese la magnitud de su error, no acabase vencido por la culpa. Este último punto estaba superado porque la culpa lo había carcomido durante demasiado tiempo ya, por lo que no había nada que hiciera que él se sintiera más miserable… No lo había, ¿verdad?


  Le advirtió que Lisa iba a ser escurridiza y le dio las señas de donde vivía su hija Marie, la madre de Lisa. Le explicó que, tarde o temprano, su nieta acudiría a verla para hacer las paces. Del mismo modo, le anunció que él sería de gran ayuda allí. Cuando él le preguntó sobre esto último, la cailleach le dijo que lo entendería en cuanto sucediera; y, por último, le señaló que llegado el caso no temiera el dolor que en su cuerpo padecería y que siguiera con su convicción. Inquirió de nuevo sobre esto y, una vez más, Nana le dijo que sabría el significado a su debido tiempo. Porque ella no lo sabía todo, solo vislumbraba partes inconexas del futuro. Fue la visita más extraña que había realizado, aunque le sirvió para infundirle valor.


  Regresó a Inglaterra y fue directamente a buscarla en el refugio de mujeres que había creado. La admiraba por su esfuerzo y trabajo. Su primera entrevista con su dama no fue como había previsto. Su orgullo le impidió arrastrarse ante ella. Además de que Lisa no estaba libre de toda culpa tampoco. Regreso al día siguiente y le dijeron que ella se había marchado a acompañar a una doncella que iba a ocupar un nuevo empleo en casa de un tal duque de Ashton.


  Como la madre de Lisa vivía cerca de lord Ashton, Tom se instaló en la posada del pueblo para aguardarla. Poco después, se presentó en casa de la madre de Lisa y vio que la familia no era todo lo acomodada que él creía. Así que se prestó a llamar a un buen doctor y ayudarlos en todo cuanto pudiera hacer, porque la hermana estaba enferma. Las palabras de la cailleach resonaron en su mente. No se marcharía de allí hasta que supiera que la familia de Lisa estaba bien. Mandó a un par de sus hombres a averiguar el paradero de su futura esposa.


  Los días pasaron y Lisa seguía escondida en casa de Ashton. Sí, Tom sabía que la había asustado con su primera incursión. Tal vez no debió poner las cartas sobre la mesa tan pronto, pero lo hecho, hecho estaba.


  Stone se encontraba a punto de irrumpir en casa de ese tal Ashton y cargársela al hombro, cuando ella apareció de la nada. En ese mismo instante, el doctor había determinado que Kathy no corría peligro y regresaba a Londres.


  Se la llevó a dar un paseo y, una vez más, la asustó con sus palabras. Hubiera querido besarla, pero no era el momento. La discusión con ella lo había agotado y Tom regresó a la ciudad para dejarla que disfrutase de su familia por un tiempo.


  Pronto, Lisa hizo acto de presencia en Londres y él se encontró siguiéndola por todos los bailes de la buena sociedad. ¿Por qué ella decía ser la señorita Summer cuando era la hija de un conde? Y, lo más importante, ¿qué hacía ella ocupándose de la hermana de lord Ashton? ¿Y quién era la otra llamada lady Susan? Stone no comprendía a qué juego estaban jugando las tres mujeres. Y más se sorprendió cuando la madre de esa dama llamada lady Susan, se acercó a él y le habló sobre la gracia y modales de su hija… ¿Lo creía un pretendiente para lady Susan? Tomó la información con cautela… Tal vez podría darle celos a Lisa con esa dama… No descartó la idea tan a la ligera. ¿Por qué no hacerlo si ella bailaba con todos los mequetrefes que le pedían una danza? Estaba harto de verla hablar y coquetear con los hombres. Esos pobres infelices se fijaban en ella a pesar de que se decía que era una institutriz… Si llegasen a saber la fortuna que ella traía bajo el brazo… Ella lo estaba volviendo loco y disfrutaba haciéndolo. La muy pícara coqueteaba y batía sus pestañas, y él no tenía potestad ni autoridad para intervenir porque no era su esposo.


  Stone estaba pendiente de ella a todas horas. Ella no le hacía caso. Le rehuía como si él tuviese la peste. ¡No podía soportar más su desdén!


  Así que había tramado un plan. El duque, en estos mismos instantes, se dirigía camino hacia donde ella estaba residiendo con lady Susan y lady Amelia para robarla; y fue ahí cuando la vio salir ataviada con una capa con capucha. Aquello le dio mala espina… La siguió sin dilación con suma sospecha.


  Ella acabó entrando en la Mansión de la Perversión. ¿Por qué la maldita pesadilla se repetía?, se preguntó Stone.

  


  Lisa estaba agotada. La persecución de Stone la tenía al límite. Después de haber restablecido el vínculo con su madre, Lisa regresó a la ciudad para encontrarse con Melly y su amiga Susan. La relación entre las tres se convirtió en muy estrecha. Lisa se imaginó que la madre de Susan, la condesa de Somerset, era una bruja de las malas, pero nunca llegó a sospechar la ponzoña que rebosaba en su corazón. Sintió que era su deber proteger a su nueva amiga, con quien había establecido una relación muy sana y firme.


  Lisa se quedó residiendo con ambas en la ciudad, puesto que Melly seguía estando a cargo de ella.


  Comenzó a encontrarse con Stone en los salones de baile. Tom le tendía trampas. Había esquivado sus besos en numerosas ocasiones, pero en otras él había conseguido que ella se mostrase receptiva. Él le decía palabras tiernas mientras la sostenía entre sus brazos, y sus avances resultaban difíciles de retraer. Mentiría si no dijera que no disfrutó torturándolo. Nunca había bailado y conversado con tantos caballeros.


  Tenía pendiente una conversación con Ches que no podía demorar más. Así que, cuando se enteró de que el truhan había regresado a Londres, Lisa se enfundó en una discreta capa y salió en plena mañana a su encuentro.


  Regresar a la habitación del rey de la perversión resultó duro. Se sintió como si todo hubiera ocurrido ayer… Aún dolía. Y, una vez más, fue fácil que el mayordomo de Ches la llevase hasta sus aposentos. Cinco. Había cinco mujeres esta vez con él… ¿Cómo lo hacía Ches?


  —Buenos días, amigo mío —saludó ella a Ches desde el borde derecho de la cama. Lo vio despegar los ojos y entrar en pánico. Lisa se sonrió. Él no había cambiado lo más mínimo.


  —¿Se puede saber qué haces tú aquí? —pregunto con hastío.


  —Necesito información.


  —La última vez que viniste a mi casa por ese motivo, acabé perdiendo a un amigo. Bueno…, a dos. Por favor, vete. —Ches volvió a cerrar los ojos con la esperanza de que le hiciera caso.


  —¿Dos?


  —A uno no lo traté igual nunca, y al otro dejé de verlo porque te casaste con él. Por favor, vete —repitió sin la esperanza de que ella le hiciera caso.


  —Creo que esto ya lo hemos vivido antes. —Ches la volvió a mirar. Ella levantó una ceja. Pasados unos segundos, Lisa se giró para buscar la silla donde se sentó la última vez y lo aguardó ahí.


  —Eres peor que una plaga. —Él sabía que no la podría ahuyentar.


  Ches salió del lecho, hizo que su harén se marchase de allí y se colocó una bata. En esta ocasión, Lisa desvió la mirada. No tenía ningún interés en el cuerpo masculino… Por lo visto, aquella noche que maldijo a Tom, la maldición le dio a ella de rebote también. Porque no había conseguido volver a sentir deseo por ningún otro.


  —¿En qué puedo ayudarte, milady? —Ches le hizo una reverencia torpe y se sentó frente a ella.


  —¿Por qué Stone cree que me casé con su hermano a la mañana siguiente de que él me abandonase en tu casa? —No tenía sentido andarse por las ramas.


  Ches se tomó unos minutos. La muy bruja no había cambiado en lo más mínimo en todos estos años.


  —Porque así se lo dijimos John y yo. —No comprendía el interés por esta cuestión después de tantos años, pero la conocía y lo mejor era contestar con sinceridad. Sería lo más rápido para deshacerse de ella.


  —¿Cómo pudisteis inventar semejante mentira? —Ella se levantó y comenzó a andar por la habitación nerviosa.


  Ches bufó. Para el conde, esta situación se sentía como la última vez… Y aquello acabó en drama.


  —Disculpa, preciosa, lo que yo hice fue más compasivo que tu actuación, porque te recuerdo que no fui yo quien le privó del disfrute de las mujeres en el lecho. Por más que tus palabras fueron dichas con entresijos, los tres entendimos lo que predicaste. —Lisa abrió la boca para contestar; la cerró, volvió a abrirla y la cerró de nuevo. No había defensa posible. Hizo lo que hizo porque estuvo furiosa—. Además, fue mejor inventar esa argucia que retarlo a duelo —continuó el conde de Chesterfield orgulloso por haberla dejado sin palabras.


  —¿Por qué, en nombre del cielo, lo habrías retado a duelo? —preguntó con interés.


  —Porque tú, arpía del infierno —esgrimió un insulto que ella no tomó a mal, eran amigos y se lo permitiría… Además, quería obtener la información y disgustarlo retrasaría su cometido—, hiciste que fuésemos amigos. Y yo tuve que defenderte de sus acusaciones. Él se creía que eras una perdida, una libertina. —Él exhibió una sonrisa torcida—. En verdad todo apuntaba a que así era, porque bien pareció que te divertiste con Stone, pero… admito que me disgusté. Fui a buscar a Tom para pedirle explicaciones. Poco después, llegó John… y, luego…, la mentirá salió natural. Él se mereció lo que le hicimos pensar, créeme. Tendrías que haber visto la cara que puso Stone cuando le dijimos que te habías casado… Eso valió más que cualquier bala alojada en su dura sesera.


  —No debiste hacerlo. Entiendo que buscabas protegerme, pero…


  —Si hubieras oído lo que dijo, no lo habrías maldecido, Lisa, le habrías cortado la lengua. —Ches estaba seguro de ello.


  —Comprendo. —Intuía que la ofendió mucho—. ¿Por qué me hace a mí responsable de su abandono?


  —Pues es fácil…


  —¿Fácil? —Él se había quedado callado para dar un poco de dramatismo y no seguía con la explicación. Ella se estaba impacientando. Necesitaba los pormenores de inmediato.


  —Celos, Lisa. Él estuvo celoso de mí y de John, creyó que… Bueno, imaginó algún tipo de perversión entre nosotros. Ya te dije que yo no tengo amigas, amantes sí, muchas y de todo tipo, pero nunca amigas. Te lo advertí. La relación conmigo te perjudicó, pero eres tan obstinada que no entendiste lo que traté de explicarte.


  —¡Yo lo amaba! No había otro para mí y tú eres mi amigo —gritó ella enfadada.


  —No, tú lo amas —rebatió Ches con presteza—, aunque te daré la razón en la segunda parte de tu argumentación; porque no tiene sentido negar que, en algún punto, conseguiste que nos hiciéramos amigos. Por lo tanto, no puedes ofenderte porque un amigo tuviera a bien protegerte en aquel momento y hacerle pagar su error.


  —Pero… —Ella tenía una réplica a punto de salir cuando él la hizo callar.


  —¡No! Tú quisiste mi amistad, pese a que yo me resistí, y debes ser consecuente con lo que recibiste de mí. Pues mi intromisión y mentira estaba amparada en la amistad que tú te habías empeñado en cultivar. Así que no admitiré tus regañonas y reproches.


  Lisa suspiró. Al parecer, estos años a Ches le habían sentado muy bien. Nunca pensó que la dejaría sin defensa…


  —Yo… ¿Nunca podré dejar de amarlo, Ches?


  —Me temo que…


  —¡No! No te atrevas a dejar nunca de amarme. —El gran duque de Stone, que había estado espiando por el hueco de la puerta, como un chismoso ansioso, hizo acto de presencia en la sala.


  Lisa se sobresaltó. Miró a Ches en muda pregunta para saber si le había hecho una encerrona. Su amigo negó sutilmente con la cabeza. Lisa comprendió que lo que acababa de pensar era imposible, porque fue ella la que tuvo la iniciativa de venir a verlo, pues Ches no la había convocado. Y, de nuevo, pensó que las casualidades no existían.


  —¿Qué haces tú aquí? —Ella no iba a arrinconarse.


  —Lo has confesado, así que nos casaremos. —Él no prestó atención a su pregunta. Estaba henchido de orgullo.


  —No. No voy a casarme contigo.


  —Oh, sí. Sí lo vas a hacer porque ahora sé toda la verdad.


  —No está bien andar espiando como una damisela, Stone —lo regañó Ches.


  —Estás ante mi futura duquesa en bata. No hagas que te rete a duelo.


  Lisa ardió de furia nuevamente. ¿Qué derecho tenía él a amenazar a su buen amigo? Mientras, Ches levantó las manos en señal de defensa.


  —Bueno, tortolitos, seguid vuestra discusión en otra parte. Tengo asuntos más importantes que tratar.


  —Antes que acceder a ser tu esposa, sería la amante de Ches. Dime, Stone, ¿qué te hace pensar que podría perdonarte todo lo que me has hecho?


  —Lo hemos superado. El tiempo todo lo cura. Yo perdí tanto o más que tú. Te amo y me amas, no necesito más. —Estaba convencido de que mirar al futuro era lo más sensato. Para él el asunto era simple. Ambos se amaban y ella era libre. No había impedimento alguno para ser felices.


  —¿¡Qué diablos sabrás sobre lo que yo perdí, maldito bastardo!? —explotó ella llena de furia.


  —Lisa… Es momento de pasar página. —El duque no quería discutir con ella.


  —Te fuiste, me abandonaste en una fría y oscura habitación después de hacerme el amor. Me hiciste creer que era correspondida en mis sentimientos y, sin mediar palabra, te esfumaste. Celos y malos entendidos no te dejaron ver lo que tenías delante de ti y, en vez de darme opción a una defensa justa, preferiste juzgarme y condenarme. ¿Cómo voy a perdonar eso, Stone?


  —Te casaste con mi hermano, Lisa, no hubo nada que pudieras hacer que me doliese más. ¿Quieres que me arrodille y suplique? ¿Hará eso que me perdones? —Él se puso de rodillas delante de ella y trató de sujetarle las manos. Ella se apartó.


  Ches estaba muy incómodo ante esa pelea de enamorados, pero no se atrevía a intervenir. Tampoco se iría porque ¡era su maldita casa, su maldita habitación privada!


  —¿Hará eso que nuestro hijo viva? ¿Me devolverá los meses que estuve sola sin el padre de mi hijo a mi lado? ¡Yo te necesitaba para decirme que todo saldría bien y que nada malo sucedería! —gritó ella desesperada.


  Ches se desplomó en la silla. Esa parte era nueva. Stone estaba lívido y sintió la bilis subirle por la garganta. Un hijo. Él había sido padre. John había cuidado de ella y de su pequeño. El suelo tembló a sus pies.


  —¿Cuándo, Lisa? ¿Cuándo murió mi hijo? —preguntó estando aún de rodillas.


  —Nada más nacer. —Los sollozos llenaron el silencio de la habitación—. No puedo, no puedo, no puedo, Stone, no quiero perdonarte. Perdí a mi padre, perdí a mi hijo y tú no estabas ahí porque me abandonaste como a una vulgar prostituta. Tenías que haber estado para mí, para cuidarlo, para salvarlo. ¡No estabas! Tom, no estuviste, yo te necesitaba tanto como el aire para respirar y tú no estabas. Te amo, nunca dejé de amarte. Nunca hubo otro como tú, ningún hombre me tendrá jamás porque me hiciste tuya en cuerpo y alma. Merecías mi ira y no pude serte infiel ni de pensamiento. No negaré que te amo o lo que siento por ti; pero no, no voy a perdonarte jamás.


  Pasaron unos minutos que se hicieron largos. Stone estaba asimilando demasiadas cosas en poco tiempo.


  —¿John no…? ¿Nunca…? ¿Él y tú no…? —preguntó incrédulo Stone.


  —¡Eres increíble! —Lisa se molestó aún más—. Desnudo mi alma y lo único en lo que puedes pensar es en si tu hermano ejerció sus derechos maritales. ¿¡Qué demonios te sucede, Stone!?


  Él se levantó y la sujetó por la cintura.


  —Sucede que te amo. Que he perdido lo que me parece toda una vida por mi ceguera. Sucede, mi amor, que soy un hombre ruin que merece la horca. Sí, Lisa, me odio por sentir alivio ante la muerte de mi hermano. Mi obsesión por ti es tal que, cuando leí que John no estaba, no podía dejar de contar los minutos hasta que fueras mía de nuevo. ¿Sabes lo que me ha costado estar lejos de ti? ¿Cuántas veces quise irrumpir en tu vida para robarte? ¡Era mi hermano! Y ahora me dices que tuve un hijo. ¿Quieres que me sienta peor? No, Lisa, no puedo complacerte en eso porque no puedo caer más bajo en mi miseria.


  Un nuevo silencio pesado se instauró en la habitación. Lisa se sintió rastrera. Mentirosa. Ella era una embustera. ¡La culpa era de John!


  —¿John ha muerto? —intervino Ches con extrañeza ante esa nueva información.


  —Sí. Haces unos meses —contestó Stone sin dejar de sostener a Lisa y sin dejar de mirarla a los ojos.


  —No, no puede ser. Si hubieses dicho hace unos días… Pero no creo que John haya muerto —señaló Ches. Stone vio a Lisa llevarse las manos a la cara. Lo interpretó como una muestra de dolor, pero luego ella miró con súplica a Ches. ¿Qué sucedía ahí?, se preguntó el duque.


  —¿Dices que mi hermano no ha muerto? Si esto es otro tipo de mentira, os mataré a los dos esta vez. Aquel día me engañasteis para que pensase que ella se había casado con John. Esta vez os asesinaré a los dos, sin contemplaciones. Lo juro por mi honor. Y si tú estás metida en ello… —Miró a Lisa—. También habrá castigo para ti.


  —Ches… —El nombre de su amigo le salió como una súplica. No veía cómo iba a salir de esa mentira indemne.


  —No es ninguna treta, Stone —tomó la palabra Ches—. Recibí hace un par de semanas una carta de John en la que me decía que me uniese a él en… en… No recuerdo el nombre del lugar, pero es parte de las colonias. No sé de dónde has sacado esa información acerca de su fallecimiento, pero no es cierto que John haya pasado a mejor vida… O sí, no lo sé, después de oír a lady Maldiciones hablar sobre lo que fue su matrimonio con él… Imagino que el pobre no aguantó más sin… sin… Bueno, sin fornicar.


  Stone enfocó la vista en Lisa. Ella lo miró arrogante. Se negaba a sentirse culpable, porque la mujer no era el artífice de ese engaño ni se prestó voluntariamente a participar de él.


  —No le pedí fidelidad. Él tenía sus… sus… En fin, que él tenía mujeres y a mí no me importaba. Era lógico que buscase alivio si su esposa no estaba dispuesta a cumplir con sus deberes conyugales. —No se avergonzaba. Llegaron a ese trato y ambos lo respetaron desde sus inicios.


  —Liiisaaa —tronó Stone.


  —¿Qué? —se envalentonó ella.


  —Eso no aclara la posible falsa muerte de mi hermano. ¿Está muerto o no?


  —Lord John me informó de que había enviado varias misivas anunciando su muerte antes de marcharse vivito y coleando.


  —Llegaron firmadas por ti.


  —Él las envió sin yo saber nada al respecto. Conocí sus planes una vez llevados a cabo. No sé qué le impulsó a tomar la decisión de desaparecer. Le rogué que no me dejase sola, pero ese debe ser un defecto de familia. Me informó de sus planes una tarde y a la mañana siguiente se marchó.


  La bofetada imaginaria que Lisa le asestó a Stone, le dolió incluso a Ches.


  —¿Y ninguno de los dos intuye el motivo por el que John quiso desaparecer? —quiso saber el conde de Chesterfield.


  —Sí —dijo Stone.


  —No —saltó Lisa al mismo tiempo que Stone.


  El duque la miró incrédulo. ¿Cómo no podía verlo ella?


  —Lisa, mi hermano se marchó para que yo pudiera tenerte. —Su hermano lo amaba y él sintió alivio al saber que había muerto… Se sentía una rata miserable, pero eso no quitaba que quisiera con locura a su hermano por haber hecho ese gesto tan grande por él. Y, ahora más, sabiendo el sacrificio que llevó a cabo John por él.


  —Eso no es… no es… —Ella se dio cuenta de que no podía negarlo. Porque justamente era lo que en verdad había sucedido.


  —Vamos a casarnos, mi amor.


  —No.


  —Lisaaa…


  —No puedo perdonarte. —Ese no era el motivo de mayor peso; sin embargo, esperaba que fuese suficiente para ahuyentarlo.


  —¡Estoy harto! ¡Estoy harto! —Stone comenzó como un loco a gritar y pasear por la habitación. Lisa se apartó con un poco de temor—. Confiesas que tuve un hijo, tengo la sangre de mi hijo en mis manos. Creí tener también la muerte de mi hermano sobre mi conciencia, porque tantas veces deseé que fueras libre que no conseguí sacarme mi tormento.


  —¡Todo fue culpa tuya! —volvió a recriminarle.


  Stone paró de andar. Vio los grilletes. Se acercó a ella y la inmovilizó con su cuerpo. Ches se levantó dispuesto a ir hacia él para intervenir. El duque sintió los brazos de su amigo detrás.


  —Ches, necesito que confíes en mí —habló Stone con el corazón en la mano—. Solo hay una cosa que pueda hacer para recuperarla y preciso que, por una vez, me des crédito.


  —Stone no creo que… —¿Por qué tenía que ser él parte de la historia de esos dos?, se preguntó malhumorado Ches.


  —Cheeesss. —Lisa estaba enfada porque su amigo estuviera reconsiderando la petición de Tom y no la ayudase a liberarse del duque.


  —¿Quieres que lo arreglemos o prefieres que vengamos aquí seguido hasta que consiga que ella me acepte? Tú eliges.


  La pregunta de Stone fue el detonante para que Ches tomase la decisión. Esos dos tenían que acabar con esa guerra ya mismo.


  —¿Qué quieres que haga, Stone?


  —Llama a uno de tus gorilas. Necesito que la sujeten o ella escapará.


  —Pero no vamos a hacer nada indecente con ella —apuntó Ches.


  —¡Por supuesto que no! Ella es mía y yo no comparto a mi mujer —aclaró molesto Stone.


  —¡No te atrevas, Ches, o dejaremos de ser amigos! —No debió decir eso. Lisa lo supo en cuanto él sonrió.


  —Ese es el incentivo que necesitaba lady Maldiciones. —Ches se fue a llamar a uno de sus muchachos. Se paró y se dio la vuelta—. ¿No me irás a maldecir como hiciste con él, verdad? —Ella tenía la contestación en la punta de la lengua cuando el conde se respondió a sí mismo—: Da igual, de todas maneras, estoy dispuesto a correr el riesgo y así poder librarme de ti. Confío en que Stone pueda convertirse en tu nuevo mejor amigo… —Ches se dispuso a hacer lo que el duque le había encomendado.


  —¿Acaso todo el mundo sabe que me maldijiste para que yo dejase de ser un hombre viril? —le preguntó a Lisa molesto. Ella sonrió inocentemente.


  —Era lo menos que merecías.


  —¡Ningún hombre merece tal escarmiento! Y no estuve maldito, simplemente mi amor por ti me impidió pensar en otra mujer.


  —¡Ja! —Ella no se creía una palabra.


  —Cree lo que quieras, yo sé la verdad y la acabo de compartir contigo. De todos modos, ¿qué clase de sortilegio lanzaste contra mí?


  —Ches y John vinieron a rescatarme después de tu cobarde huida. Ellos vinieron en mi auxilio para darme su apoyo porque tú me abandonaste. Hice el conjuro porque era lo menos violento que tuve en mente. Deberías darme las gracias. —Ella volvió a sonreírle. Lo vio lamerse los labios y contemplar los suyos con avaricia. Lisa trató de alejarse de él. Stone lo impidió.


  Ches regresó con el hombre y el duque no consiguió besarla.


  —Pase lo que pase, no la sueltes. No me importa si grita y patalea. No la sueltes, ¿entendido? —El hombre, que era de un tamaño más que considerable, asintió.


  Lisa pasó de unos brazos a otros para quedar inmovilizada nuevamente. No tenía ni idea de lo que el duque se traía entre manos, pero estaba tranquila. No había nada en este mundo que la hiciera cambiar de idea sobre él. Su voluntad era férrea.


  Vio que Stone se quitaba la chaqueta, el chaleco y la camisa. Su pecho quedó al desnudo. La mujer maldijo por lo bajo. Su cuerpo traicionero recordó lo que fue tener su piel contra la de ella.


  Ches, que lo vio comenzar a desnudarse, se sintió violento.


  —Oye, Stone… Yo… no soy de los que… En fin, que… tú y yo… no… —Ches quería esfumarse de allí.


  El duque se irguió. Miró completamente serio al conde.


  —Una vez dijiste que merecía cien latigazos, ¿lo recuerdas, Ches?


  El conde asintió y comprendió la idea de su amigo. Suspiró. La cosa se iba a poner muy dramática.


  —¿Látigo o fusta?


  —Fusta.


  Lisa vio que Ches cogía una de sus fustas. Se tensó.


  —¡No! ¡No! Detente, Ches, te lo imploro. ¡No! —Lisa trataba de soltarse del agarre del hombre que la sujetaba desde atrás por sus antebrazos. Tanto se movía que temía sacarse un hueso del hombro.


  Los dos hombres siguieron con los preparativos sin atender a sus peticiones.


  —Átame con los grilletes superiores, Ches. No quiero escapar por muy tentado que esté de hacerlo.


  Ches lo ayudó a colocarse. Lisa lloraba. Eso no podía verlo. No podía consentirlo. Tenía que evitarlo o marcharse. Lisa continuaba suplicando, pero nadie le hacía caso.


  —No seas suave, Ches. Debo pagar por mis pecados.


  —Sé infligir dolor, Stone. —Ches no creyó que participaría en algo como eso nunca…


  —Por favor, Ches, por favor. Te lo suplico, no lo hagas. —Ella estaba desesperada.


  —Lisa, mi amor, si no ves mi sufrimiento nunca podremos estar en paz. Es lo que debo hacer. Nana me lo dijo.


  Lisa dejó de moverse.


  —¿Qué?


  —Tu abuela dijo que hiciera lo necesario para que me aceptases.


  —¿Cuándo? ¿Cómo? —Lo miraba asombrada.


  —Fui a buscarte a Irlanda. Me obligué a dejarte unas semanas de luto y luego fui a por ti. Pero no necesitabas un tiempo para llorarlo —le recriminó.


  —Detente, te lo suplico, Stone. Esto es un error. Nana no pudo decirte que esto estaba bien.


  —¿Podrás perdonarme?


  —Sí, sí, sí, te perdono. Pero no lo hagas, no lo hagáis. No puedo ver algo como eso. No puedo, no me hagas más daño —suplicó de nuevo.


  —¿Te casarás conmigo?


  —¡No! No puedo hacer eso. No lo entiendes, pero te estoy protegiendo. No puedo hacerlo —volvió a sollozar.


  —Adelante, Ches —incitó el duque a su amigo para que comenzase—. Sé duro, no tengas piedad. —Stone enfocó los ojos en los de ella. Lisa lo miraba segura de que Ches no llevaría a cabo semejante acto atroz.


  La fusta surcó el aire. El sonido fue espeluznante y, cuando impactó en la espalda de Stone, Lisa gritó de nuevo. El duque aguantó estoico el dolor.


  —¿Estás bien, Stone? —le preguntó Ches.


  —¿También les preguntas eso a tus mujeres? —respondió con otra pregunta el interpelado.


  —Mis mujeres disfrutan con lo que hago, ellas no sienten ningún dolor. Si quieres que te dé placer, bien puedo hacerlo con la ayuda de ella —señaló a Lisa.


  —No la compartiré jamás, del mismo modo que sé que ella no me dejará ser compartido nunca. Nuestra intimidad será solo nuestra.


  —No me malinterpretes —habló de nuevo Ches—, no te tocaría más que con la fusta. No soy de esa clase de hombres que gustan de los de su especie.


  —Sé que intentas perder el tiempo con la esperanza de que Lisa o yo entremos en razón. Eso parece que no va a pasar. Sigue, Ches. Te faltan noventa y nueve. —Stone no sabía si los resistiría, pero lo intentaría.


  Una vez más, la fusta cortó el aire. La espalda de Stone se arqueó. Lisa sabía que él estaba sufriendo. El ruido del impacto era brutal.


  —Por favor, Ches, por favor. Haré lo que quieras, no sigas, no puedo soportarlo —intentó suplicar al que hacía las veces de verdugo.


  —Hay una manera de que todo esto acabe, amor mío. Cásate conmigo —rogó Stone.


  —No puedo, Stone, porque si me caso contigo morirás y no puedo perderte. Te amo demasiado para que mueras a causa de la maldición de mi familia. Estoy condenada. Mi credo nos condenó por lo que hizo mi antepasada. Las hijas de Natura pierden a sus esposos de una manera u otra, y no soy capaz de asumir el riesgo. Te digo la verdad, no es una invención. Mi madre perdió a Marcus, mi abuela a su esposo y así desde que mi antepasada pecó.


  A Stone se le calentó el corazón con la revelación; aun así, recordó que ella había estado casada con John.


  —¿No sentías la misma protección con respecto a mi hermano?


  —No era conocedora de ese secreto sobre mi familia cuando me casé con él. No lo hubiera hecho en caso de saber sobre esa maldición de las mujeres Crusoe, pero fíjate que lo perdí del mismo modo que mi madre se separó de mi verdadero padre.


  Ches estaba perdido sobre ese asunto. No quería alargar más la sesión, así que no preguntó.


  —No es tu decisión, Lisa. Es mi vida, es mi seguridad, y yo estoy dispuesto a ver qué sucede. Sigue, Ches, y no seas suave. No creas que noté que bajaste el ritmo con el segundo fustazo.


  Ches apretó los dientes. La espalda de su amigo estaba ensangrentada. Esto no acabaría bien…


  Ches levantó la fusta una vez más al tiempo que suplicaba con los ojos a Lisa.


  —¡No! —gritó Lisa— Ches, no lo hagas. Me casaré con él, lo haré. Me casaré contigo, Stone; pero, por amor de Natura, detened este despropósito. No quiero que sufras, Stone, por favor, por favor. —Ella seguía luchando fiera contra el hombre que la tenía firmemente sujeta.


  —¿Lo prometes, Lisa? —Stone quería su palabra.


  —Sí, sí, lo prometo.


  —Puedes soltarla, Nicholas —ordenó Ches.


  Lisa corrió hasta su duque para caer a los pies de Stone llorando y abrazándolo.


  —¡Suéltalo, suéltalo, Ches! —El conde hizo lo que ella pidió.


  Stone se arrodilló para abrazarla.


  —Lo siento, Lisa, lo siento. Se me acababan las ideas y no quería perderte.


  Stone limpió las lágrimas de ella con suaves besos. Lisa dejó de acariciarle el pelo para levantarse y mirar su espalda. Dos surcos ensangrentados fueron lo primero que vio. Su corazón se estremeció. ¡Hombre maravilloso, hombre terco, hombre chantajista!


  Ches ya traía un ungüento para hacer las curas. Dejó los enseres y se marchó de allí.


  —Recuéstate sobre la cama para que pueda atenderte. Debería dejarte sin curar. Estás loco, Stone.


  —Por ti haría lo que hiciera falta.


  Cuando él estuvo tendido. Ella procedió a limpiar las heridas con agua y un trapo limpio. Aplicó el ungüento.


  —Mi hermano tenía razón, eres una enfermera sublime.


  —Stone, no bromees.


  —Me pareció una buena idea hacer una broma de este tipo.


  —Y eso me recuerda que debo regañarte.


  —¿Más?


  —No has debido estar estas semanas tan solícito con lady Susan.


  A ambos les pareció que hablar de un asunto menos trascendental contribuiría a aliviar la enorme carga que estaban sintiendo sobre sus hombros.


  —¿Con quién?


  —Sabes perfectamente de quién te hablo. Es una buena amiga mía. La aprecio muchísimo y no quiero que le nadie le haga daño. Tú no comprendes…


  —¿Estás celosa? —preguntó sonriendo.


  —No es eso… Es… es un tema muy complejo.


  —Su madre trata de metérmela por los ojos. Me confieso culpable de querer celarte con la dama. Es muy bella. ¡Auuu! —Stone aulló de dolor cuando ella hizo mucha presión en sus heridas con el ungüento.


  —Lo siento. —Mentira, lo había hecho aposta.


  —La condesa de Somerset, es decir: su madre, y no yo, quiere que la haga mi esposa.


  —No vas a hacer tal cosa.


  —Por supuesto que no. Ese puesto te pertenece a ti. Estás curando las pruebas de mi empeño.


  Ella calló. Sobre eso… No sabía cómo podría salir del embrollo. Lisa lo amaba, pero no podría acarrear con las consecuencias posibles en caso de casarse con él. Era un asunto muy arriesgado. Si Stone moría, ella se quitaría la vida. No únicamente porque lo amara, sino porque no podría vivir con su muerte sobre su conciencia.


  En cuanto a su buena amiga lady Susan, algo tendría que hacer o su futuro se oscurecería tanto que no tendría reparación posible. En estos momentos, le gustaría tener el don de la clarividencia como tenía Nana. Lisa suspiró.


  —¿Sucede algo malo, Lisa?


  —Me preocupa lady Susan. Se ha convertido en una amiga muy preciada para mí. Su madre es una víbora sin corazón y no quiero que nada malo le pase a la joven.


  —No puedes salvar a todo el mundo; aun así, estoy muy orgulloso de lo que has hecho con la casa de Ross. Él estaría orgulloso de ti. Cuando tengamos un hijo, le pondremos su nombre, ¿te gustaría?


  —¿Llamarías Marcus a tu primogénito?


  Lisa terminó con las curas y Tom se sentó a su lado para mirarla.


  —Sí. Tu padre era un hombre extraordinario, no se me ocurre mejor modo de rendir homenaje a su memoria.


  —Podría ser una niña —dijo Lisa más para sí que para él. El pensamiento le dio pavor. Adoraría tener una pequeña, pero ello implicaría que la maldición no se habría roto… Estaba en una encrucijada.


  —¿Te parece bien que nos casemos inmediatamente o prefieres una gran boda?


  —Sigo casada con tu hermano. —Tal vez eso lo hiciera cambiar de idea…


  —No supone un problema. No lo fue para tu madre, no lo será para ti.


  —Mi madre no iba a ser una duquesa, es la sencilla esposa de un vicario.


  —Más a mi favor. Soy un duque, la muerte de John fue anunciada en todos los periódicos. No surgirán problemas, amor mío.


  —Me gustaría esperar un poco antes de…


  —¿No irás a echarte atrás verdad?, porque puedo hacer regresar a Ches para que termine lo que empezó. —Era una amenaza muy sincera.


  —Estás loco, Stone. —Lisa no dudaba de que él lo haría.


  —El amor hace que las personas hagan locuras.


  —Debo marcharme. Esta noche debo acompañar a Melly y a lady Susan al baile que se celebra en la mansión del marqués de Ailsa.


  —¿Conoces a Patrick? —preguntó frunciendo el ceño. El marqués de Ailsa era muy conocido entre el género femenino.


  —¿Estás celoso? —preguntó ella coqueta.


  —¿Debo estarlo? —respondió él completamente serio.


  —No soporto a ese engreído. —Ella se apiadó de él.


  —Ya que hablamos sobre el tema, ¿podrías explicarme cómo has acabado siendo la señorita Summer? Y, ya puestos, dime cómo has llegado a convertirte en la guardiana de la hermana de lord Ashton.


  —Me escondí en la casa del duque.


  —¿De mí? ¿Te escondiste allí de mí?


  —Sí —reconoció con la boca pequeña—. Y allí vi que Melly me necesitaba. Me tuve que quedar más tiempo del previsto.


  —No vuelvas a huir de mí, ¿de acuerdo?


  Él se quedó mirándola, esperando a que ella afirmase. Lisa no se atrevía. Optó por acercarse a él y besarlo. Ese beso los encendió a ambos hasta cotas insospechadas; no obstante, Stone se prometió que la tomaría en su cama una vez que ella fuese su duquesa. Usó todo su autocontrol para refrenarse. Esta vez haría las cosas bien.


  Capítulo 11

  Volver a empezar


  Stone acompañó a Lisa de regreso a la casa de la condesa de Somerset donde se alojaba con lady Susan y con su pupila. Lisa llegó y oyó a lady Somerset gritar a su hija como hacía habitualmente. No intervino en esta ocasión. Susan era hábil conduciendo a su madre. La joven sabía bien interpretar su papel de hija sumisa. Era lo mejor que podía hacer Susan para no incendiar más el carácter amargado de la condesa.


  Lisa se metió en su habitación. Tenía varias velas que colocó en forma de círculo. Se sentó en medio de la habitación y comenzó a pedir asistencia a Natura.


  Ella necesitaba orientación. Apoyo. No se fiaba de ella en lo que a Stone se refería. Lo amaba tanto que dolía, y la gran responsabilidad que tenía encima la apabullaba. Las hijas de Natura tenían que ayudarla.


  De igual modo, se concentró en esas dos personas que se habían convertido en pilares de su vida. Adoraba a Melly y a Susan. No podía ver el futuro de ambas, pero muchas veces Natura le daba las indicaciones necesarias para actuar de un modo u otro. A veces se producían como susurros, otras por impulsos y algunas, simplemente, Lisa sentía lo que debía hacer con una certeza muy clara, tal y como le pasó con Stone nada más lo conoció.


  En torno a Melly vio tintes grises, pero la esperanza se cernía sobre ella. Así lo sentía Lisa. En cambio, al centrar sus sentidos en Susan veía oscuridad. Nada de luz había allí, ni un ápice de esperanza. Del mismo modo, sintió que el futuro de su gran amiga dependía de ella. Se avecinaban tiempos sombríos para Susy, como ella la llamaba cariñosamente.


  Se prometió que trataría de ayudarla todo cuanto pudiera. Incluso la salvaría de su propia madre. Pero, lo que se avecinaba para con Susy, Lisa no lo podía remediar o afectaría sobre su destino de un modo que no tenía derecho a llevar a cabo.


  Se preparó para acudir al baile que celebraba una de las familias más importantes de todo el reino. Cuando estuvo enfundada en un precioso vestido de seda rosa, se dirigió a la habitación de Susan para hablar con ella. La madre de Susy siempre le recriminaba que una institutriz o dama de compañía —tal y como se refería Melly a Lisa— no debería ir tan ostentosa; sin embargo, la pequeña decía que ella quería que su dama estuviera a la altura de la hermana de un duque. Por lo que, ciertamente, la gente solía olvidar que ella era la empleada de un lord.


  Lisa vio a Melly en la puerta de Susy. Ellas dos eran uña y carne, y estaba bien que fuese así porque ambas se iban a necesitar. El futuro de una y otra estaba muy conectado y todo empezaba esta misma noche.


  —Estás preciosa como siempre, Sue. Pero vámonos o llegaremos tarde al baile. —Oyó Lisa que Melly le decía a su amiga—. El anfitrión es un marqués soltero, uno de los hombres más apuestos del reino. Muero por conocerlo.


  Lisa se tensó. Ese hombre no le gustaba ni un pelo.


  —Melly —tomó la palabra Lisa mientras entraba en la habitación—, el marqués de Ailsa no es una buena compañía para ti. Demasiado mayor, incierto, arrogante y peligroso para una jovencita como tú.


  —Pero dicen que es muy apuesto, con título y fortuna —rebatió la jovencita.


  Lisa rodó los ojos. Podría contarle muchas historias sobre ese hombre que la alejarían del pensamiento que acababa de tener la niña. No lo haría, no era el momento y eso incitaría todavía más el interés de Melly.


  —Te estás echando a perder. Él no es para ti. Cuando encuentres a tu compañero, lo sabrás. Te doy mi palabra. Y ahora sé buena y permíteme hablar unos segundos con Susy.


  —De acuerdo, pero quiero dejar constancia de que me molesta que habléis de cosas como besos cuando yo no estoy delante. —Melly hizo un puchero.


  —¡Cariño! Nosotras no hablamos de besos cuando tú no estás delante —se indignó Susan.


  —Sí, seguro que sí. —Y la niña se marchó ofendida.


  Susan se levantó del tocador para ir a buscar a Melly. Lisa la frenó.


  —No vayas, déjala, Susy. No está enfadada. Siente ciertos celos de nuestra relación.


  —¡Oh! —Susan había sentido lo mismo en alguna ocasión por la complicidad que veía entre Lisa y Melly y no se le había ocurrido que podría ocurrir a la inversa.


  —Es comprensible, las dos habéis sido la una para la otra. Sois hermanas, aunque no compartáis la misma sangre.


  —Debo confesar que yo también siento…


  —Lo sé —la interrumpió.


  —Ciertamente a veces pareces una… —Susan se apresuró a callar, no quería insultarla aludiendo a su presunta condición de bruja.


  —Lo sé también. No le des importancia. Escúchame, tenemos poco tiempo y no puedo explicarte todo lo que quisiera. Susy, si pudiera ayudar a que no sucediera, te juro por lo más sagrado que lo haría. Pero, por más que lo he intentado, no hay manera de escapar. De una forma o de otra, ha de suceder… Y no hay nada en mi mano que pueda impedirlo. Me debato ente el egoísmo y el sacrificio, y no veo otra vía, otra solución para afrontar las cosas aquí y ahora. Pero, del mismo modo que lamento no poder serte de más ayuda para lo que se avecina, te doy mi palabra de cailleach de que todo saldrá bien.


  —¿Me das tu palabra de qué?


  —Atiende. Te prometo que se solucionará. Ten paciencia y fe. ¿Confías en mí?


  Lisa veía la expresión de desconcierto de Susan, su amiga no entendía ni una palabra de lo que ella le había dicho, pero esperaba que diera un salto de fe con ella.


  —Sí, confío en ti.


  —No te defraudaré, Susy. —Lisa se acercó a ella y le dio un abrazo. Susan se lo devolvió—. También te siento como una hermana. Por tu bondad, por tus circunstancias, por ti. Susy, siempre me tendrás a tu lado.


  —Yo también te…


  —Lo sé. —Se separó de ella y salió de la habitación, porque ambas estaban a un paso de hacer un drama mayor y no era momento de echarse a llorar. Aún no.


  Al salir, Lisa se cruzó con la víbora y su esposo. Ni la miraron. La condesa de Somerset no perdía el tiempo con una mujer que consideraba la simple sirvienta del duque de Ashton y el padre de Susy era un pequeño hombre sin voluntad propia. Algo la impulsó a colocarse en el hueco del pasillo para espiarla. Tenía miedo de que la arpía volviese a agredir a Susan y esta vez ella no lo permitiría.


  —Por más que lo intento, nunca seré capaz de hacer de ti la digna hija de los condes de Somerset. —Oyó Lisa que lady Somerset le espetaba a Susy.


  —Lo siento, madre —se disculpó la joven con su progenitora. Susan no debía hacer enfadar a su madre.


  —Hace años que dejaste de ser una decepción. —Lady Somerset movió la mano restando importancia. Susan se estremeció al verla agitarla, porque cuando la condesa alzaba la mano derecha, esta solía quedar impresa sobre su rostro la mayoría de las veces. Tragó saliva aliviada al ver que esta vez había sido diferente.


  —Sé que será del todo inútil, pero es mi obligación recordarte que el castigo que cumplirás si no estás a la altura del acontecimiento de esta noche será superior a cualquiera que hayas soportado. Si me haces enfadar, no evitaré que tu espalda quede lacerada por los golpes, ¿me comprendes?


  —Haré que esté orgullosa, milady.


  —Lo dudo mucho. El baile que ofrece la marquesa viuda de Ailsa es el acontecimiento de la temporada. Harás lo que te diga sin preguntar; porque, de lo contrario, conocerás mi ira como hasta la fecha no la has conocido.


  —Por supuesto.


  —Bien. Este vestido servirá para tentarlo. Baja un poco más tu escote. —Susan lo hizo con las manos temerosas. Había aprendido por las malas que a su madre no había que contrariarla jamás—. Necesito que estés apetecible. Y llamarás la atención de él.


  —Como ordene.


  —De ti solo espero que seas duquesa y es precisamente lo que vas a ser. En el baile te mostrarás realmente encantadora con su excelencia el duque de Stone. Todo el mundo comenta que está muy complacido contigo y vamos a aprovechar esa oportunidad.


  Stone. El nombre atravesó como un rayo a Susan. En los últimos bailes a los que habían acudido Lisa, Melly y ella, ese hombre había estado rondándolas y, aunque se mostraba muy atento, presentía que no era verdaderamente ella el objeto de sus atenciones. Susan hubiese jurado que Stone estaba a los pies de la señorita Summer. El corazón de la muchacha comenzó a bombear fuerte y frenético. Imposible desafiar a la condesa, su vida dependía de la complacencia de su madre. Si acabase muerta, ¿qué sentido tendría todo? Pocos conocían la crueldad de la mujer que tenía delante de ella, pero Susan la había vivido en primera persona. La privación de comida era uno de los castigos que le encantaba aplicarle.


  —Sí, madre.


  —Estoy esperando que te haga una propuesta, podría ser esta noche incluso.


  Susan vio algo en la mirada de su madre que la estremeció. Un rayo la atravesó. Eso era una pesadilla y no había escapatoria posible. Podría huir, escapar. Sí, eso haría, en cuanto tuviera la menor oportunidad se marcharía.


  —Pero…


  —¿Qué? —escupió su madre mientras la miraba con asco.


  —Madre, puedo preguntar sin ofenderla qué sucederá con el compromiso con lord Ashton —señaló con la máxima delicadeza, no quería ganarse un bofetón. Todo el mundo sabía que ella estaba comprometida con el hermano de Melly.


  —No estás casada. El compromiso se puede romper, él incluso lo ha mencionado en alguna ocasión y yo no he aguantado todos estos años tu existencia para perder lo único que eras capaz de darme. Serás duquesa, porque no te he mantenido con vida para nada menos que eso. Stone es muchísimo mejor partido que el duque de Ashton. Esa unión nos beneficiaría mucho más a tu padre y a mí: más posición, más dinero, más contactos. Al fin una aceptación que hubiera conseguido antes si fueras Anna. —Susan se estremeció cuando su madre nombró a su hermana muerta. Siempre las comparaba a ambas y Anna siempre era mucho mejor que ella a los ojos de su madre—. Así que te ordeno que seas lo más solícita y amable con él, que le alientes y te muestres disponible. Lo quiero enamorado y encandilado; porque, de lo contrario, te juro que te echaré de casa sin el menor remordimiento para que acabes tus días sola, muerta de hambre o complaciendo a la escoria de Londres. Te estaré vigilando toda la noche. ¿Lo entiendes? —Era una amenaza que iba totalmente en serio.


  —Sí, madre —contestó ella bajando la mirada. Nada podía hacer.


  Lisa se apresuró a bajar las escaleras para que la víbora no la viera. ¡Estaba tan enfadada…! ¿Cómo iba a casarla lady Somerset con Stone? La madre merecía la horca. Y lo peor de todo… ¿Cómo salvaría ella a su amiga de ese destino?

  


  Stone llegó al baile que ofrecían el marqués de Ailsa y su tía, la marquesa viuda de Ailsa. Buscó con una mirada rápida a su futura duquesa. Stone se tocó el lado derecho de su chaqueta. La caja del anillo estaba ahí. El anillo que pertenecía a su familia era una obra de arte, pero él quería darle algo que hubiese escogido especialmente para ella. Por ello, después de haber dejado a Lisa en la casa de lady Somerset, él se dirigió sin dilación a la mejor joyería de todo Londres. En cuanto vio ese anillo, supo que debía ser suyo. Era una pieza carísima, mezcla entre la ostentación y la sencillez. Perfecto para ella. Estaba hecho en forma de estrella. En cada punta, sobre el oro amarillo, reposaba un diamante; y, en el centro, un gran rubí rojo era el protagonista. La piedra simulaba ser el corazón de él, mientras que los diamantes eran pedazos de ella, del alma tan pura y brillante que ella tenía. Supo que ese sería el anillo de compromiso de la futura lady Stone.


  Lisa estaba espléndida. Su cabello permanecía recogido en tirabuzones, su vestido de seda rosa contrastaba de pleno con la oscuridad de sus cabellos y sus ojos se veían azules con la iluminación de la sala. Estaba perfecta… Bueno, no del todo… Lisa en ese momento estaba bailando con un caballero que la mantenía muy sujeta sobre su pecho. ¿¡Y ese maldito escote!? ¿Por qué estaba tan bajo? Los celos rugieron en él de nuevo.


  Las miradas de ambos se encontraron. Seguro que él estaba rojo por la pura furia que sentía. La miró muy severo. Ella, lejos de apartarse de su pareja de baile, comenzó a cuchichear con el hombre y lanzarle miradas coquetas. ¿A qué estaba jugando su futura esposa?


  Stone hubo de echar mano de todo su autocontrol para no saltar a la pista de baile, darle una buena zurra a esa pícara desvergonzada y asesinar al hombre que se la comía con los ojos.


  No estaba bien que ella lo celase de forma descarada. Pacientemente esperó a que terminase el baile para pedirle explicaciones. Y sí. Fue un milagro que él aguardase hasta el final del maldito vals, porque Stone nunca contó con la paciencia entre sus virtudes y ese baile era considerado como algo indecoroso en algunos círculos sociales. Si por él fuera, lo prohibiría. Verla en brazos de otro hombre durante un puñetero vals fue un suplicio por el que no estaba dispuesto a volver a pasar.


  Sin dilación, se enfiló hacia donde ella seguía en compañía de ese baboso. La agarró del brazo y se la llevó hacia un rincón.


  —Estás jugando a un juego muy peligroso. —Él estaba furioso.


  —¿Yo? —preguntó con fingida inocencia.


  —Prometiste que te casarías conmigo.


  —En efecto, lo hice.


  —Dime qué te propones.


  —¿Sobre qué? No entiendo, Stone. —Ella seguía en su papel de inocencia.


  —Lisa, no me tomes por estúpido. Y, desde luego, tú no eres ninguna tonta. Habla.


  —No me propongo nada en absoluto. Esta es mi verdadera naturaleza. Soy una mujer caprichosa, bien deberías saberlo tú. Poco me costó echarme sobre tus brazos la primera vez. Podría hacerlo con cualquiera. Soy una viuda y tengo… ciertas licencias…


  —¡Mientes! —la cortó amenazador.


  —¿Seguro?


  —No vas a ahuyentarme, porque estoy dispuesto a hacer lo que haga falta. Te lo advertí. Yo siempre cumplo mis promesas. No me rendiré. Y prometiste que te casarías conmigo. Lo harás aunque me vaya la vida en ello.


  Ella suspiró. Trató de ir por otro camino con él.


  —Stone, hay mujeres mucho mejores que yo. De verdad, puedes ser feliz con cualquiera.


  —¿Pretendes que me case con otra? ¿Crees que sería feliz con alguien como lady Susan? —Lisa se tensó. Él sonrió. Era un estratega. A este juego podían jugar dos.


  —Ella es mi amiga. Tú nunca harías algo como eso. Serías incluso más ruin de lo que lo fuiste la primera vez.


  —¿Ah, no? —Le tocó el turno a él de fingir inocencia.


  —Stone, por favor… —¿En qué punto se ha desmoronado todo tanto?, se preguntó Lisa—. ¡Te estoy salvando! Tú no lo entiendes, hombre terco. —Se le acaban las opciones, no sabía qué más hacer.


  —Te dije que no era decisión tuya. Yo asumo el riesgo. Si hay una maldición que romper, lo haremos juntos. Si no lo conseguimos, al menos merecerá la pena disfrutar de ti hasta que la muerte me llame. He probado a vivir sin ti y no puedo. Si lo que recibo al casarme contigo son unos meses a tu lado, que así sea. No me importa nada más que tú y estoy dispuesto a todo.


  —¡Yo no podría soportar que algo te sucediese! ¡No puedo permitirlo! Te amo demasiado.


  —Entonces casémonos.


  —Por favor, Stone…, por favor…


  Stone se fijó en que estaban llamando demasiado la atención en el lugar donde estaban. La volvió a tomar del brazo para sacarla al jardín, cuando la figura de un hombre se presentó ante ellos.


  —Buenas noches, milady. Es nuestra pieza. —El caballero le ofreció su brazo a la dama.


  Stone la miró crítico. Ella sonrió.


  —Tal vez, lord Stone, este sea mi verdadero carácter y su primera apreciación sobre mí años atrás fue la acertada.


  Lisa se apresuró a marcharse con su pareja de baile antes de que el león decidiese despertar del todo.


  Stone vio cómo ella de nuevo comenzó a coquetear con su pareja de baile. ¡Mujer imposible!


  Se dio la vuelta para salir al jardín y tratar de refrescar la furia que sentía. El duque salió dando un grosero bramido. Se apoyó en la balaustra de la escalera que daba acceso a la oscuridad del lugar.


  —Lord Stone, le estaba buscando. —El duque oyó una voz femenina y se dio la vuelta para ver quién requería su atención. Él no estaba para sociabilizar con nadie.


  —Lady Somerset, ¿qué puedo hacer por usted?


  —Mi hija se ha quedado sin pareja de baile para la siguiente pieza y me preguntaba si no sería demasiado abuso pedir su ayuda…


  La cabeza de Stone comenzó a trabajar a grandes marchas.


  —Será todo un placer. —Mostró una gran sonrisa. Eso sí que era un golpe de suerte. La ocasión se le presentó en bandeja. Él no era ningún necio. Lisa estaba jugando con él a un juego muy, pero que muy, peligroso. Él era el rey de las apuestas imposibles.


  Tom regresó al salón de baile acompañado por lady Somerset. Las miradas de Lisa y él se cruzaron brevemente. Stone percibió la suspicacia de ella en su mirada. Para el segundo baile, él ya estaba danzando con lady Susan y haciéndole mil y una galanterías. La muchacha correspondía vehementemente a sus avances. No, en absoluto. El duque de Stone no sintió un ápice de remordimiento. Había permitido que Lisa se casase con su hermano. Se había mantenido apartado de su matrimonio. Sintió alivio cuando pensó que John había fallecido. Se habría dejado fustigar hasta cien veces por ella. Así pues, había llegado tan lejos que no cejaría en su empeño. La joven superaría lo que fuese que acabase sucediendo. Lisa no permitiría que la muchacha acabase ocupando el puesto de lady Stone… Al menos eso es lo que esperaba; porque, en estos mismos instantes, él estaba conduciendo a la muchacha —ciertamente ella parecía un ángel de tan bella que era— hasta una estancia apartada.


  Y, de pronto, estuvo arrodillado frente a lady Susan y sujetando su mano como un caballero embelesado. Esperaba que la terca reaccionase a tiempo y acudiese a salvar a su amiga… A salvarlos a los tres, ya puestos.


  —¡Milord, por amor del cielo! —habló la joven con pánico en su voz. Stone se sintió culpable y más cuando vio que la dama estaba horrorizada… ¿Entonces por qué había aceptado su avance tan entusiasta?


  Y Tom comenzó su interpretación. Esperaba que la bruja de Lisa llegase pronto o…


  —No es así como había supuesto que irían las cosas, pero no veo otra opción. Lady Susan, es usted admirable. Sin duda, una de las mujeres más admirables que he tenido el placer de conocer. Imagino que en estas semanas habrá notado mi interés. Me haría el honor más grande del mundo si consintiese en ser mi esposa.


  Stone se sentía un mentiroso miserable. ¡La culpa era de Lisa! Él había pagado con creces su gran error; si algo salía mal esta vez, sería Lisa la que habría de cargar con la responsabilidad. ¡Ella no le había dejado otra opción!


  Stone oyó que la puerta de la estancia se abría de golpe. La gran sala pareció que se le iba a caer encima. Pretendiente y damisela en apuros se giraron a ver: uno, al intruso; y la segunda, a su salvadora. El duque respiró aliviado.


  —No puedo creer que hayas llegado tan lejos, Stone. —Lisa le dio una mirada tan furiosa que lo hizo encogerse, pero solo una milésima de segundo, hasta que recordó que ella se lo había buscado.


  —Haga el favor de marcharse, señorita. Esto es una reunión privada y, como ve, interrumpe. Me estoy declarado y la dama no ha ofrecido su respuesta.


  Lisa bufó al tiempo que lo fulminaba con los ojos.


  —Eres ridículo —escupió Lisa bajo el asombro de Susan—. ¡Vamos, vamos! Rápido, Susy. ¡Rápido! —repitió Lisa al ver que su amiga no se movía—. Tu madre viene hacia aquí para tenderte una trampa.


  —¡Cielo santo! —exclamó Susan.


  —La dama se casará conmigo. Márchese, señorita. —El duque estaba enfadado y no iba a pasar la ocasión para vengarse de ella… ¡Lo había celado aposta!


  —Así que esas tenemos… —Lisa también se estaba enfadando—. Es imposible que lady Susan se case con usted.


  —Dilo, Lisa. Di, ¿por qué?


  Susan se sentía un títere en una obra totalmente desconocida para ella. Y lo que la dejó perpleja fue ver la mirada que él ofreció a la señorita Summer. ¿Amor? ¿Posesión? ¿Deseo? ¿Celos? ¿Todo eso era capaz de decir una mirada?


  —Ah, parece que ya ha recuperado la memoria, lord Stone.


  —No juegues conmigo. —Sí, sonó muy amenazador.


  —No soy yo quien está proponiendo matrimonio. Levántese, excelencia… ¡Ahora mismo! No haga más el ridículo —ordenó de nuevo Lisa mientras lo cogía del brazo para incorporarlo. Él no se movió.


  Lady Susan no sabía qué hacer, seguía con la boca abierta.


  —Pero yo necesito una esposa urgentemente. La madre de la dama está por entrar y nada la salvará a menos que…


  —No le creía tan ruin, milord. ¿No le da vergüenza? ¿Cómo has podido prestarte a esto, Stone? —Era imposible mantener el formalismo en la conversación.


  —Tú no me dejaste más opciones. Voy a tener una esposa sí o sí. —El duque se volvió hacia Susan—. Lo siento, milady. —Y volvió a centrar su vista sobre Lisa—. Pero le agradará mucho ser mi duquesa, cualquier mujer con algo de inteligencia sería capaz de verlo.


  Al ver que él no se levantaba y que Susy estaba petrificada, Lisa hizo lo que sabía que debía hacer: tomar el asunto en sus manos.


  —¡Oh, cielo santo! Están ahí, ya vienen… —Oía las voces y los pasos en el pasillo—. Tendrás lo que quieres, Tom, espero que puedas pagar el precio. —Entonces la señorita Summer le dio un fuerte empujón a su amiga para echarla sobre el sillón que estaba más alejado de la sala y le dio la vuelta para que quedara invisible a la vista de todos—. No te muevas de ahí —le ordenó a Susy.


  Lisa regresó junto a Stone y tomó el lugar de su amiga ante un arrodillado y orgulloso hombre cuya sonrisa le daban ganas de gritarle.


  Finalmente la puerta se abrió y por ella aparecieron: un hombre imponente que daba miedo y al que Lisa detestaba, el marqués de Ailsa; la tía del marqués, Elvina; la condesa de Somerset; el recién llegado a Londres, Oliver, duque de Ashton; y su administrador, el señor Leonel Jones, entre otros grandes nobles.


  —¡Sí, excelencia! Por supuesto que seré su esposa, nada en este mundo me haría más dichosa que convertirme en su mujer y madre de sus hijos —gritó eufórica Lisa ante todos los allí presentes. Incluso se limpió varias lágrimas de alegría inexistentes. Entonces Lisa lo vio sonreír y todavía se enfureció más, pero no podía salir de su papel como prometida enamorada. La había ganado en su propio juego.


  —Enhorabuena, señorita Summer —tomó la palabra el marqués de Ailsa—, nunca dudé de sus habilidades… sociales. Una duquesa… Un puesto… ambicioso. Creí que se conformaría con el de condesa, pero por lo visto…


  Stone se tensó. Ese hombre era uno de los mejores amigos del conde de Chesterfield. Por lo visto, Tom no era el único que imaginó que entre Ches y ella hubo algo. Stone dio un paso al frente, pero pronto se frenó. Lisa le había colocado una mano en su hombro.


  —¡Patrick! —lo llamó al orden su tía Elvina.


  —Está bien, tía, prometo no excederme, pero… —El marqués de Ailsa se quedó callado y avanzó hasta el sillón que divisó que no encajaba en la decoración de la casa y le dio la vuelta. Lisa cerró los ojos. Lo había intentado, pero el destino era demasiado cruel. Ya debería saber por su experiencia que las cosas escritas rara vez se pueden cambiar. Miró con furia al marqués de Ailsa, él todavía no era consciente de la gravedad de ese simple gesto… Al inicio de la fiesta Lisa se reunió con él y le pidió que no interviniese. ¡Maldito Patrick Manchester por no quedarse al margen! Pero ya ajustarían cuentas, ya.


  —O bien has vuelto a tus viejos jueguecitos —se dirigió el marqués de Ailsa a Lisa—, o con tus malas artes has evitado que tu… amiga… consiga sus propios fines. Debí haberlo supuesto.


  Lisa tuvo que volver a sujetar a Stone para que no cargase contra el marqués de Ailsa. No era momento… aún…


  —¡Suficiente, Patrick! —Elvina agarró del brazo a su sobrino.


  La futura duquesa de Stone observó a su amiga, quien le agradecía en silencio su intervención. Susan sabía que la había salvado de un posible destino. Lisa tenía la obligación moral de proteger a Susan de su malvada madre, ella había visto la crueldad que había en esa insana mujer. Una persona que tratase a Susy con esa falta de escrúpulos era un monstruo. Lady Susan Dawson era una de las personas más puras que habitaba en este mundo.


  El duque de Stone no dijo nada mientras todos los allí presentes pasaban a felicitarle y darle la enhorabuena.


  Stone se llevó de la sala a su futura duquesa. La cogió del brazo y la sacó de la casa.


  —Stone, por favor. No podemos irnos ahora, por favor. No lo entiendes.


  —Vamos a ir a ver a un hombre de Dios de inmediato. Nos casaremos ahora mismo.


  —Tengo que ayudarla. Susan me necesita, aguarda.


  —Tu amiga se las apañará muy bien sin ti. Si algo malo le sucede, le quedará el consuelo de que lady Stone la ayudará, y yo moveré cielo y tierra por ella.


  Lisa dejó de luchar contra él y Tom aprovechó para meterla en su carruaje. La futura duquesa se vio sentada ante él.


  —¿Lo prometes?


  —Soy culpable del escándalo que ella ha protagonizado. No me pones las cosas fáciles.


  —No debiste meterla en esto. Nosotros también vamos a ser responsables de lo que le suceda.


  —Y, por ello, te he dado mi palabra de que haremos cuanto esté en nuestra mano para ayudarla. Sin restricciones.


  —¿Lo juras?


  —¿Te casarás conmigo?


  —Tengo miedo de que algo malo te suceda.


  —Puedo ser más ruin de lo que he sido esta noche, yo si fuese tú no me podría a prueba, mi amor.


  —No lo dudo. Eres implacable. Casi más que yo, y mi sentido de la venganza es brutal.


  —Mi sentido de la lealtad es igual que el que tú acabas de describir. ¿Me serás fiel y leal?


  Ella no lo dudó un instante.


  —Sí, lo seré. Lo he sido durante los últimos cinco años, Stone.


  —¿Te casarás conmigo sin trucos esta vez?


  —Te doy mi palabra de cailleach que ya nada me impedirá ser tu esposa. Solo espero que Natura no me maldiga.


  —Como dice Nana: nada sucede en vano, todo tiene un motivo.


  —Es el credo de las Crusoe.


  —Y soy un fiel creyente de tu denominada Natura. Además, tu abuela me adoró desde el primer momento en el que me vio.


  —¿Seguro? —Ella alzó una ceja.


  —Sí, pero eso no le impidió descalificarme con toda clase de palabras malsonantes.


  —¿Y te quedaste callado?


  —Absolutamente, como un mártir. La necesitaba de mi lado. —Él sonrió de lado.


  —¡Eres imposible!


  —Bésame, Lisa. —Él se abalanzó sobre ella. Lisa lo paró colocando una mano en su pecho—. ¿Qué diablos sucede ahora?


  —Susan necesita mi ayuda.


  —Está bien, está bien —claudicó él—, le diré al cochero que nos regrese a casa del maldito marqués de Ailsa. Debiste dejarme que le diese su merecido.


  —Stone, dile que nos lleve hasta casa de lady Somerset. Susan no estará en la fiesta. Si ha sido inteligente, se habrá escapado de allí a la menor oportunidad. Esperémosla en su casa. Y, en cuanto al todopoderoso Patrick, no temas. Él tendrá lo que se merece, ni más ni menos. Caerá por su propio pie. —A Stone se le erizó la piel.


  —De acuerdo, pero debiste dejar que le diera un puñetazo. —El duque sacó la cabeza por la ventana y le dio instrucciones al cochero.

  


  Así fue como Stone y Lisa se encontraron aguardando la llegada de Susan frente a su casa. Lisa estaba muy preocupada por ella. Sabía que la joven no tenía otro lugar al que acudir después de la catástrofe sufrida, por lo que rezó a Natura para verla llegar sana y salva.


  Lisa vio que un coche se detenía en la entrada principal de la casa. La vio descender del interior del vehículo y respiró aliviada.


  —Susy, Susy aquí. Ven, rápido.


  Susan se quedó quieta, no conseguía ver quién la estaba llamando. De pronto, una figura salió de un carruaje que estaba detrás de ella.


  —¡Vamos, Susy, ven! —la urgió Lisa—. O me congelaré. Hace mucho frío.


  —¿Lisa? ¿Qué haces aquí? —preguntó Sue mientras era empujada literalmente hacia dentro del carruaje.


  —Salvarte. ¡Susy!, ¿no creerías que iba a dejarte a tu suerte, verdad? —inquirió mientras entraba de nuevo en el habitáculo y se sentaba.


  —¡Oh! —Susan no esperaba ver a alguien más allí dentro—. Excelencia, buenas noches —saludó cortés al ver al duque de Stone en el interior cómodamente sentado.


  —Milady —le devolvió el saludo con una inclinación de cabeza.


  —Ahora podemos irnos, Stone —dijo Lisa. Susan no entendía nada, pero ella no estaba en posición de exigir explicación alguna.


  —Menos mal, Lisa, porque estaba muerto de frío. —Lo había tenido ahí esperando demasiadas horas.


  —Sabía que te las arreglarías para volver a casa. Te hubiese esperado fuera de la casa del odioso de Ailsa, pero…


  Hubo un silencio.


  —¿Pero qué…? —comenzó a preguntar Susan, aunque tomó la decisión de callar. No era nadie para inquirir ninguna cuestión.


  —Como era lógico, tu madre nos ha echado a las dos a la calle. ¡Deberías haber visto a la vieja bruja! —explicó sonriendo—. Estaba histérica porque yo iba a ser la duquesa y no tú. Ha hecho sacar los baúles de dos perdidas de su casa porque no podía dar cobijo a dos mujeres de mala fama. Ha sido divertido verla enfurecerse mientras yo le sonreía. Me hubiese gustado que se hubiera atrevido a alzarme la mano, pero no he tenido esa suerte. —Lisa había disfrutado de todo ese incidente porque, con Stone a su lado, se atrevió a decirle las cosas que ya llevaba meses callando a esa amargada. Lady Somerset sí era bruja, de las que debían tener verruga, escoba y, a buen seguro, se comían a los niños inocentes para desayunar.


  —¿Dónde están mis cosas?


  —Tranquila, están ya en la mansión de Tom. Por eso tuve que regresar, por ti y porque no quería dejarte sin nada. Pese a que podría comprarte todo lo que quisieras, creí que querrías conservar tus libros y enseres personales.


  —¿Pero a dónde…?


  —A casa de Tom, vamos a la casa de mi futuro esposo. Soy la futura duquesa de Stone, ¿recuerdas? Susy, sé que has tenido una noche dura. Entiendo que tienes muchas preguntas, pero te haré un resumen de la situación entre Stone y yo. ¿De acuerdo? —continuó Lisa. Era lo mínimo que podía hacer porque ese sentía culpable. Él había elegido a Sue para castigarla a ella. En el plan del duque, ese ángel de Susan Dawson era un daño colateral. Aunque la culpa no era solo de Tom. Había más implicados ahí, pero esa era otra historia.


  —Por favor, sí.


  —Bueno, la historia es muy larga, pero lo que te interesa es que él y yo nos conocíamos y te usó para celarme. No lo creía capaz de ser partícipe del plan de tu madre hasta que lo vi ahí arrodillado delante de ti.


  —Lo siento por eso, milady —entonó el mea culpa ante Susan—. Y a ti… —Se colocó delante de su futura esposa—. Ya te he pedido perdón, mi amor… No me diste más opción. —Esperaba que Lisa no pretendiese hacerlo cargar con toda la culpa del malentendido con su amiga, porque ella era tan responsable como él.


  —Tom, lo hecho, hecho está.


  —Conseguiré hacerte feliz —dijo él orgulloso—. Tengo toda la vida para lograrlo ahora que serás mi esposa.


  Lady Susan Dawson, por primera vez en toda su vida, perdió la compostura del todo y comenzó a llorar, a sollozar y a querer morirse para no sentir todo el dolor que arremetió en su pobre y maltrecho corazón. Lisa saltó al asiento de enfrente para abrazarla y consolarla.


  —Lo siento, Susy, lo siento, mi pequeña. Debí haber sabido que la felicidad de Tom te haría ponerte así.


  —Lo… siento, Li… sa. Lo siento, exce… lenc… ia… —Se giró hacia el hombre—. Perdóne… me… —pidió Susan como pudo en medio del llanto.


  —Solo tú serías capaz de pedir perdón por mostrar tu dolor. ¡Cielo santo, pequeña! Te han destruido y, aun así, te preocupas por los demás. Maldigo a tu madre, y maldigo a Ashton. Ambos dos merecen arder en el infierno por sus calamidades.


  —No digas eso, te lo suplico.


  —Aun así, eres incapaz de desear mal a nadie. No te merecen. No hay hija más buena que tú, ni él encontrará jamás una mejor amiga que tú. Se arrepentirá. Te lo garantizo. Lo he visto. ¿De verdad querías casarte con él? —Lisa la forzó para confesar sus sentimientos por el administrador del duque de Ashton.


  —Oh, no es Ashton, no es él… —comenzó a explicar, obviando la última observación de su buena amiga sobre sus poderes clarividentes.


  —¿Quién entonces? —A la futura lady Stone no se le escapaba nada y ya iba siendo hora de que Susan confiase en ella. Porque, en todo el tiempo que habían vivido juntas, Susy nunca le contó nada acerca de su verdadero enamorado.


  Sue miró de reojo a Stone. No quería decir nada delante de él. Lisa lo comprendió. No volvió a preguntar.


  Una vez en casa del duque, Lisa acomodó en una confortable habitación a su amiga. En el tiempo que habían estado juntas, Lisa había visto la naturaleza tan bondadosa de ella y se había jurado que la ayudaría en todo cuanto pudiese. Entre ellas se había establecido una conexión que sería inquebrantable.


  —Cuéntamelo todo, Susan, desahógate. Lo necesitas. Confía en mí, libera tu corazón de esta pesada carga que llevas.


  —Es el señor Jones, Lisa. Es él, él, él me ha… él…


  —Te ha hundido… —Lisa lo maldijo en su fuero interno.


  —Sí. Me enamoré perdidamente de él.


  —Susy, lo sé, yo he estado en tu mismo lugar. Te prometo que la laceración terminará pasando. Lo supe en cuanto te vi, en cuanto lo vi a él.


  —¿Lo sabías?


  —Susy, cielo…


  —Ciertamente eres una bruja. —Se tapó la boca. No debió decir eso.


  —No te preocupes, no me ofendes. Me han llamado cosas mucho peores. Y también me han hecho cosas aún más feas… Si supieras que Stone… En fin, me gusta parecer una poderosa hechicera, pero simplemente soy una mujer muy, muy observadora. Hay algo en mí… Bueno, esa es una historia que nos tendría aquí hasta el próximo año. Lo que quiero que sepas es todo va a ir bien.


  —No lo sé, Lisa.


  —Cuéntamelo todo.


  —Sencillamente nos enamoramos. Bueno, yo me enamoré. Al parecer, él solo me ve como su amante. —Sue se tapó la boca por lo que acaba de decir y se sonrojó desde los dedos de los pies hasta las puntas del pelo—. No te escandalices.


  —No lo hago. Yo he hecho cosas que te harían dejarían sin aliento, Susy.


  —¿Cómo qué?


  —Eso no viene al caso. Estamos hablando de ti.


  Sue le contó con pelos y señales todo cuando había acontecido hasta la fecha. Narró entre agonía y lágrimas cómo el duque de Ashton le había roto el corazón y cómo el señor Jones había acabado de rematarla tras hacerle el amor.


  Lisa sintió el corazón arder con su historia. Permaneció con ella hasta que Susan se durmió. Una vez más, supo que todo sucedía por algún motivo. Intuía que ella iba a ser un gran apoyo para esa joven que tanto quería, y la ayudaría costase lo que costase.


  Se metió en sus aposentos, donde su futuro esposo aguardaba por ella ataviado con una bata. Estaba segura de que esa era la única prenda de ropa que él llevaba encima.


  —Lo siento, Lisa. —Tom estaba profundamente apenado por ver la congoja de la muchacha. Él, al igual que Lisa, había percibido también su bondad y dulzura.


  —No somos los únicos responsables. Los verdaderos canallas pagarán el daño que le han hecho a Susy, ya te dije en su momento que el sentido de la venganza abunda en mí.


  —Podrías dejarlos sin experimentar las mieles del placer carnal.


  —¿Es una sugerencia? —Ella tomó nota mental de la posibilidad de hacer algo como eso. No era mala idea.


  —No tuve impulsos de hacer el amor con otra mujer. Ni tan siquiera lo intenté. Creo que no hubiera podido yacer con otra que no fueses tú. Así que no habría hecho falta ningún sortilegio mágico para mantenerme célibe.


  —Seguro que sí…


  —Tu falta de fe en mí es insultante.


  —Eres un hombre con necesidades muy peculiares.


  —Lo cual me recuerda el propósito de mi visita a las habitaciones de mi futura esposa. —Él sacó dos pañuelos rojos del bolsillo de su bata.


  —La última vez me abandonaste.


  —Eso no volverá a pasar porque mañana nos casaremos, ¿verdad, Lisa?


  —Sí, Stone, mañana nos casaremos.


  —Oh, lo olvidaba, aguarda un momento aquí.


  Stone se marchó a su habitación y regresó con una preciosa caja de terciopelo verde. Se colocó de rodillas y abrió el estuche.


  —¿Me conocerás el honor de convertirte en mi esposa? ¿En la madre de mis hijos?


  Lisa se quedó con la boca abierta. Era la joya más bonita que había visto en su vida. Una estrella, símbolo de las hijas de Natura. Eso tenía que ser una señal de su credo. La presión que sintió su corazón, cuando Stone pronunció la segunda pregunta, pareció aliviarse.


  —Es preciso, mi amor. Te amo tanto que duele, desde luego que seré tu esposa.


  El duque le colocó el anillo en su dedo.


  —Lisa, ¿amaste a John?


  —Lo amé, pero no del modo que lo hago contigo. Fue una persona muy importante para mí. Me ayudó y me cuidó.


  —¿Me lo contarás todo, mi amor?


  —Sí, pero no ahora.


  —Nunca desmentiremos que eres una mujer viuda. Ches es el único que lo sabe porque John es un bobo. Así que serás la viuda de mi hermano a los ojos de todo el mundo y yo el hombre que te tomó.


  —John así lo quería.


  —También será prudente guardar tus secretos como cailleach.


  —Me gusta decir que soy una bruja.


  —Podrás jugar a ser una, pero no quiero que levantes suspicacias innecesarias. Será nuestro secreto, nadie más tiene por qué saber sobre tus… En fin, prefiero que te muestres inteligente y no como una hechicera. Y te suplico que no nombres a Natura a la menor oportunidad. No quiero que piensen que deberías estar en un sanatorio mental.


  —Sería mejor hacer lo segundo. Los hombres odian que una mujer sea más lista que ellos. Y sí, no hablaré de Natura, nombraré a Dios en mis plegarias…


  —Por favor, hazlo —rogó él.


  —Está bien, me quitas toda la diversión.


  —Y… —La miró seductor—. Llegados este punto, comprenderás que estoy deseoso de ti, ¿verdad, Lisa?


  —¿Eso significa que no estás dispuesto a esperar a que un hombre de Dios bendiga nuestra unión? —preguntó con humor.


  —Di una plegaria para que Natura nos bendiga, eso tendrá que bastar. Al menos esta noche.


  Stone la había cogido en brazos y la estaba tendiendo sobre la cama.


  —No soy la misma mujer, mi amor.


  —¿Y eso qué quiere decir? —preguntó cuando ella apartó sus muñecas del pañuelo de seda rojo.


  —Quiere decir que he descubierto que yo también quiero hacerte a ti lo que tú tanto disfrutas.


  —¡Eso es perverso!


  —Tuve un buen mentor.


  —Lisa, yo necesito estos juegos. Disfruto al tenerte a mi completa disposición, ardo con que estés a mis órdenes, admiro tu confianza cuando te dejas llevar por mí.


  —Yo necesito lo mismo de ti. —Ella iba a ser intransigente a este respecto.


  —¡Lisa!


  —¡Tom! —respondió ella de igual modo.


  —Déjame al menos tomar lo que necesito esta noche de ti, te lo suplico. De verdad que lo necesito.


  —Haremos un trato.


  —¿Qué clase de acuerdo quieres de mí?


  —Cuando durmamos en mi habitación, yo seré quien te ate a ti y haga contigo lo que quiera; y, cuando lo hagamos en tu alcoba, yo me prestaré a tus necesidades.


  —De acuerdo, me parece justo.


  —Entonces túmbate para que yo pueda comenzar con mi juego.


  —¡No! Iremos a mi habitación.


  —Ah, no, de ninguna manera. Estamos en mi cama y has accedido a mi petición.


  —¡Eso no es justo!


  —Si vas a saltarte nuestro acuerdo… Será mejor, pues, que esperemos a que un hombre de Dios nos haga recitar nuestros votos. Así mañana estaremos en tu lecho, porque me niego a salir de mi cama ahora mismo.


  —¿No lo vas a poner fácil, verdad?


  —¿Lo tomas o lo dejas? —preguntó desafiante.


  —Pero dormirás también en mi lecho, ¿cierto? No siempre lo haremos aquí, ¿de acuerdo? —Él tenía la sospecha de que…


  —Claro, una esposa sabe lo que debe hacer para mantener contento a su marido. —Alguna vez él tendría su recompensa, porque ella disfrutaba cuando la ataba, pero eso sería cuando Lisa realmente quisiera. Y ahora tenía muchas ganas de tenerlo inmovilizado al cabezal de la cama. Ansiaba sentir su piel contra la suya, ponerse sobre él y hacer que él la lamiese… ahí, sí… Justo en esa parte que ya se había humedecido y requería atención urgente. Tom no era el único que había pasado hambre durante un largo lustro.


  Ni que decir tiene que fue una noche gloriosa, apoteósica y mágica. Stone nunca reconocería que había sido incluso más placentero que obtener su obediencia. Su esposa era mucho más perversa e imaginativa que él.


  No pudo resistirlo y tuvo que preguntarle sobre su aprendizaje. Ella comentó que siempre había disfrutado de una buena lectura… educativa. Él decidió que le compraría todos los libros de índole ilícita que encontrase, porque la que se convirtió al día siguiente en lady Stone en una ceremonia íntima, con su mayordomo y lady Susan como únicos testigos, lo tenía entusiasmado y deseoso de descubrir las nuevas perversidades de ella.


  De esa noche también salió algo positivo y esperanzador. Meses más tarde, llegó al mundo Marcus Random, futuro duque de Stone, orgullo de su padre y liberación de su madre. Lisa lo supo en cuanto vio aquel anillo. Las cailleach descendientes de las Crusoe habían sido liberadas de la maldición. Y, por si aún ella tenía alguna duda sobre ese hecho, llegó después Andrew, su segundo hijo.


  Epílogo

  Una nueva Crusoe libre


  Años más tarde.


  Lisa se sentía muy juguetona y complaciente. Además, sus hijos estaban casados y tenían sus propias familias. Su hijo menor Andrew, actual conde de Ross, vivía con su esposa en Italia; y Marcus, actual conde de Sunrey, y su mujer estaban esperando su primer hijo para dentro de poco tiempo. De hecho, el nacimiento de la criatura se preveía inminente.


  Así que ella se sentía aburrida y muy imaginativa.


  Cuando Tom regresó a su casa después de su último viaje como diplomático, ella se encontraba desnuda en la alcoba de él y sujetando dos preciosos pañuelos nuevos de seda roja. Su uso era tan continuado que pronto se quedaban desgastados y era necesario reponerlos. La última vez estaban tan roídos que, en una de las travesuras de Lisa, Stone consiguió desatarse. Y ella pagó caro, y gustosa, su atrevimiento. Lisa no sabía que esa parte tan olvidada del cuerpo masculino pudiera suscitar tanto interés en ella. Stone se sulfuró, pero pronto acabó jadeando… Hasta que consiguió liberarse, claro.


  El recién llegado duque estuvo desnudo en un abrir y cerrar de ojos. Se arrancó la ropa y la hizo tiras. A ella le encantaba verlo tan fuera de sí. Esas sorpresas no eran tan abundantes como él quisiera y no le gustaba desperdiciar al tiempo.


  En esta ocasión, la colocó boca abajo sobre su lecho. Le anudó las muñecas a la cama y también las piernas. La venganza era un plato que se servía frío… Le encantaba ver las posaderas de ella. Con el paso de los años estaban más generosas y él disfrutaba plenamente acunándolas. Lisa había madurado como el buen vino. Seguía siendo única y excepcional.


  Stone comenzó a masajearle la espalda para relajarla. Ella iba a necesitar estar muuuy tranquila para lo que él tenía en mente. Lisa había abierto la veda. No era algo que a él especialmente le llamase la atención; sin embargo, tenía ganas de poseerla ahí también.


  —Nunca te he preguntado por esa mancha de tu piel. Toda tú eres de alabastro, pero aquí —indicó él tocando una zona de su glúteo— eres más oscura.


  —Mi abuela dice que es la marca de la liberadora.


  Tom lamió esa mancha como tantas veces había hecho en el pasado.


  —Vas a ser una buena esposa, ¿verdad, Lisa?


  —¿Qué vas a hacerme?


  —Darte mucho placer.


  Stone jugó un poco con su dedo en ese agujero tan gracioso. Se le hacía la boca agua por las ganas que tenía de lamerla desde ahí hasta sus suaves pliegues y luego a la inversa. La degustaría en sus dos partes íntimas y ella lo iba a disfrutar… Luego, él la profanaría ahí. Suavemente comenzó a abrirla con sus dedos. Su otra mano trabajaba dulcemente su monte de Venus.


  —Mi amor, deseo oírte gritar tu liberación. Dame lo que necesito, Lisa, dámelo ya, mi vida. —En menos de un segundo, ella se vio gritando desesperada y arrasada por el pico del placer. Él era todo un experto en hacer ese tipo de caricias y poco le costaba llevarla al límite.


  Entonces Stone se posicionó sobre su cuerpo. Su miembro se acurrucó en sus posaderas buscando…


  Un golpe en la puerta interrumpió el deporte de cama.


  —¿¡Qué demonios sucede!? —tronó Stone.


  —Lamento la molestia, milord, pero ha llegado una nota de lord Sunrey: su esposa está de parto. —El mayordomo estaba explicando el asunto desde detrás de la puerta.


  Lisa se carcajeó a gusto. Él se encendió. Tantos días y tantas horas que había, y justo la esposa de su hijo se decidía a tener al bebé en estos precisos momentos en los que él…


  —Es todo, Jameson —le indicó Stone a su sirviente.


  —Desátame, Tom, rápido.


  —Lisa, por favor, unos minutos más… Lo necesito… Mira cómo estoy… —Él hizo presión con su miembro en sus posaderas para evidenciar su erección.


  —Luego, Stone, luego. Tengo que ir a ayudarla. Ella me necesita. Esos matasanos no sabrían qué hacer en caso de que haya una complicación.


  —Lisaaa —lloriqueó él.


  —¡Stone! Desátame de inmediato. —Lisa hacía fuerza sobre los nudos tratando de liberarse y se estaba haciendo daño.


  —Seguiremos donde lo hemos dejado, ¿de acuerdo?


  —Sí, sí…


  —Dejarás que yo acabe lo que he empezado.


  —Que sííí. ¡Vamos!


  La desató, pero no estaba convencido del todo de que ella luego recordase dónde se hallaban. Su esposa era muy hábil saliéndose con la suya.


  Los duques llegaron a casa de su hijo Marcus. Cuando Lisa ingresó en la habitación junto con su esposo, sintió que el corazón se le hinchaba de júbilo. Su hijo estaba junto a su esposa y ella sostenía a una pequeña niña de pelo oscuro y ojos del color del cielo. Ella era una digna Crusoe.


  Lisa lloró de alegría. La maldición se había roto con ella y su línea de sangre estaba limpia. Nuevas hijas de Natura iban a poblar la tierra y ninguna pagaría por el error de Eneida.


  —Madre… —Marcus tenía los ojos también rojos. Lisa imaginó que había llorado de pura emoción—. Ven a conocer a tu nieta Marie.


  Lisa la contempló.


  —Gracias, hijo mío. Gracias, hija mía —le dijo a la esposa de Marcus. Era un detalle precioso que le hubiera puesto Marie.


  —Madre, la niña ha nacido con una mancha en… en…


  —¿Dónde?


  —En las posaderas. Tiene algo ahí de color oscuro.


  Stone se rio. Ciertamente todo sucedía por un motivo.


  —Es la marca de las liberadoras, hijo mío —señaló Stone mientras acariciaba la cabecita de la pequeña—. Prepárate, Marcus, porque tu hija va a ser más bruja de lo que lo ha sido tu madre.


  Lisa le dio una mirada de reprobación. Todos los allí presentes —es decir, los Stone, su hijo, su esposa y los padres de ella— estallaron en risas sinceras. Una nueva esperanza había llegado. Su nieta Marie seguiría con su legado, con el cometido de ayudar a las mujeres que la necesitaran. Era el juramento hecho a Natura y las Crusoe lo cumplirían hasta que ninguna mujer necesitase auxilio.
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    VERÓNICA MENGUAL (España, 1981), se licenció en Periodismo por la Universidad Cardenal Herrera-CEU de Elche. Compagina su trabajo como redactora del semanario comarcal Canfali Marina Alta de Dénia desde 2006 con su faceta como escritora.


    Descubrió su pasión por la lectura del género romántico de autoras de ficción histórica como Lisa Kleypas o Julia Quinn, sin olvidar a la más importante, Jane Austen. Tras ser una lectora acérrima, decidió escribir aquello que le gustaría encontrar en este tipo de obras.


    El romanticismo en general la enamora.
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